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I N T R 0 D U C C 1 0 N

A partir de la crisis de 1929' el Estado mexicano se ha

visto en la necesidad de participar en la vida economica, so

cial y cultural misma que ha adoptado diversas modalidades y

se ha adaptado a las condiciones y exigencias de cada etapa

del desarrollo hist5rico del país. 

Por lo que nos Proponemos analizar las diferentes moda- 

lidades que toma la particípaci6n del Estado en la economía

en los diferentes modelos de crecimiento que han tenido lu- 

gar en nuestro país. 

As¡ como también analiaar la situaci6n econ6mico- finan- 

ciera del sector eléctrico, para determinar el porqué el sec

tor eléctrico ha tenido que recurrir al endeudamiento exter- 

no e interno y en este sentido examinar cúal ha sido la re- 

percusi6n de su deuda externa en el endeudamiento público ex

terno total en nuestro país. 

As£ en el primer capítulo presentamos una reseña hist6- 

rico- analitica de la participaci6n del Estado en la economía, 

desde las diversas facetas por las que ha pasado ( comunidad

primitiva, esclavismQ, feudalismo y capitalismo), y como se

presenta ésta en México desde principios del siglo XX a la
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fecha, dando una panorámica general en cada etapa con las - 

particularidades de cada mQdelo de desarrollo practicados en

el pa£ s. 

En el capítuIQ segundo analizamos los antecedentes his- 

t6ricos de la industria eléctrica desde su creaci1n#pasando

por la nacionalizaci6n hasta su situaci6n actual en la cual

el Estado interviene por medio de la elaboraci6n de planes

y programas relacionados con el sector
energéticos ( Programa

Nacional de Energía). 

Para el capítulo tercero destacamos el periodo que va

de 1977 a 1982 en el cual se suceden hechos trascendentales

para este sector dentro de sus estados financieros, como lo

fueron las devaluaciones del peso frente al d6lar. Asimismo

analizamos los problemas financieros por los que atraviesa

el sector desde el punto de vista de: la política tarifaria, 

de inversi6n, así como la laboral y administrativa. 

En el capítulo cuarto analizamos el problema más rele- 

vante que tiene la industria eléctrica en sí: su endeudamien

to externo y como se refleja éste en el endeudamiento pGbli- 

co externo total. 

Presentamos por último en el capítulo quinto un modelo

econométrico sobre la trayectoria que puede seguir la deuda

del sector eléctrico a futuro, presentando nuestro enfoque

de conclusiones, en funci6n de las variables explicatorias. 
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CAPITULO 1

LA PARTICIPACION DEL ESTADO EN LA ECONONIA; 

EVOLUCION HISTORICA. 

Para abordar debidamente este problema comenzaremos por

la definíci6n de el Estado, considerando que éste no siem - 

pre ha existido por tanto. " El Estado es un producto de la

sociedad cuando ésta llega a un grado de desarrollo determi- 

nado; es la confesi6n de que esa sociedad se ha enredado en

una irremediable contradicci6n consigo misma y está dividida

por antagonismos irreconciliables que es impotente de conju - 

rar. Pero a fin de que estos antagonismos, estas clases con

intereses econ6micos en pugna no se devoren entre sí y no con

suman a la sociedad en una lucha estéril, se hace necesario

un poder situado aparentemente por encima de la sociedad y lla

mado a amortiguar el choque, a mantenerlo en los limites del

orden. Y ese poder, nacido de la sociedad, pero que se pone

por encima de ella y se divorcia de ella más y más, es el Es- 

tado. 11 11

De esta manera es, como el Estado aparece en el lugar y

en el instante en que se da la divisi6n de la sociedad en

11 E. igels, Federico¡ El origen d e la Familia la Propiedad

Privada y el Estado. México: Cultura Popular, 1979, p. 196
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clases sociales, cuando hacen su aparici6n los explotadores

y los explotados. La aparici6n del Estado esta indisoluble - 

mente ligado al surgimiento de la propiedad pr ivada para de- 

fender esta nueva forma de propiedad y las relaciones socia - 

los que de ella emanan. 

En la comunidad primitiva, en la que afin no existialla . 

divisi6n de la sociedad en clases, no habla necesidad de nin

gún aparato de coherci6n, dado que todos trabajaban en condi

ciones de igualdad. S610 aparece el Estado, cuando sarge la

primera forma de la divisi6n de la sociedad en clases, cuan- 

do aparece la esclavitud y de hecho cuando existe el exceden

te econ6mico y por tanto cuando surge una clase que se apro- 

pia de él, en este caso los esclavistas. Entonces si, se da

la necesidad de que se forme el Estado. " Bajo el régimen de

esclavitud, el Estado fuá el instrumento de dictadura de cla

se de los esclavistas. Por esencia este tipo de Estado era

el mecanismo del que los esclavistas se servían para vencer

la resistencia de los esclavos. Para mantenerlos por la fuer

za en el estado de esclavitud". 2/ 

Durante el régimen feudal, la divisi6n de clases se da

básicamente entre los señores feudales y los siervos, esto

es, una inmensa mayoría de campesinos siervos estaban total

mente sometidos a una minoría terrateniente dueña de la tie

21 Alejandrov., et al; Teoría del Estado y del Derecho, p, 34
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rra que no eran otros que los eeflores feudales ; bajo este ré

gimen." El Estado era un mecanismo en mano -s -de la nobleza, que

ésta utilizaba para vencer la resistencia de los siervos. Ser

via de instrumento para mantener a los campesinos en una si - 

tuaci6n de servidumbre". 3/ 

El origen del Estado moderno se localiza en el periodo - 

de crisis mayor y de descomposici6n de las relaciones feuda- 

les de producci6n, durante los siglos XIV y XV de finales de

la edad media europea, crisis que se manifiesta por el hundi- 

miento en gran escala de la agricultura feudal. 

El desarrollo del comercio, y del intercambio de mercan- 

cias, condujeron a la formaci6n de una nueva clase social, la

de los capitalistas, de esta forma el Estado feudal fué des - 

plazado por el Estado capitalista, mismo que, " al luchar con- 

tra el feudalismo, proclam6 la libertad de propkedad y se sen

tía especialmente orgulloso de que el Estado hubiese dejado

de ser supuestamente un Estado de clase. Con todo, el Estado

seguía siendo una máquina que ayudaba a los capitalistab a - 

mantener sometidos a los campesinos pobres y a la clase obre- 

ra". 4/ 

Hasta aquí hemos expuesto ya aunque en forma somera las

31 Ob cit. ( Alejandrov), 

41 Lenin, V. I. ; Sobre el Estado, Pekin, ediciones en lenguas

extranjeras, 1974, p. 19. 
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tres formas principales en que el Estado como tal actúa al in

terior de la sociedad misma como representante y defensor " de

la clase más poderosa, de la econ6micamente dominante, que con

ayuda de él, se convierte en la clase políticamente dominante; 

adquiriendo con ello nuevos medios para la represi6n y explota

ci6n de la clase oprimida". 51

Ya en este momento el Estado capitalista es el represen - 

tante directo de la clase social que se beneficia del conjunto

particular de las relaciones de propiedad y que tiene la obli- 

gaci6n de proteger y desarrollar siempre dentro de las limita- 

ciones que le impone su estructura clasista. El Estado se con- 

vierte así en un poderoso instrumento en manos de la clase ca- 

pitalista para ejercer su dominio. 

Es obvio que ésta no es la única funci6n del Estado ya - 

que de hecho éste realiza otras funciones de singular importan

cia para la economía; como por ejemplo la de mantener en buena

disposici6n todos aquellos elementos de que la sociedad dispone

para ponerlos al servicio del capital. 

Las contradicciones que se generan al interior del sistema

capitalista entre la clase dominante y la clase dominada hace

cada vez más difícil el sostenimiento de la estructura econ6mi- 

ca y política, lo cual de alguna manera provoca la interven - 

5/ Ob cit ( Sobre el - - - ) p. 26
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ci6n del Estado para el buen funcionamiento del sistema econ6- 

mico. Por lo que el Estado ya no se limita a crear las condi - 

ciones para la acumulaci6n capitalista, sino que, ahora inter- 

viene diréctamente en la reproducci6n del ciclo de producci6n. 

Así el surgimiento y la intervenci6n del Estado en la vi- 

da econ6mica no ha sido independiente del desarrollo mismo de

la sociedad; por el contrario la propia sociedad da orígen a - 

ciertas funciones comunes de las cuales no puede prescindir di

cho Estado. Ya que, en un primer momento " la mejor política por

parte del Estado consistia en abstenerse de interferir el li - 

bre juego de las fuerzas econ6micas. En general lo mejor era

no hacer nada, excepto impedir que el proceso econ6mico fuera

interferido por los individuos mismos ... En estas circunstan - 

cias, la ley de la oferta y la demanda se encargan de regular

lo todo, en lo productivo y comercial ... y si acaso para ¡ m - 

plementar medidas proteccionistas para propiciar el desarro- 

llo interno de las fuerzas productivas y la consolidaci6n de

las industrias nacionales." 6—/ 

La principal forma que adopt6 este proteccionismo fué la

regulaci6n aduanera, que permiti6 el fortalecimiento industrial

interno. Sin embargo, en la etapa monop6lica, la concentraci6n

y centralizaci6n del capital en la medida en que las empresas

se transformaron en grandes unidades monopolístícas, fuá pre - 

ciso que se estableciera una nueva forma de proteccionismo en - 

61 Torres Gaytan, Ricardo. Teoria del Comercio Internacional

10a. ed.: México , siglo XXI, p. 68. 
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caminada ya no tanto a fomentar nuevas industrias, sino a pre- 

servar las posiciones alcanzadas por las nuevas empresas. Por

lo que se hace cada vez más necesario la intervenci6n del Esta

do en la actividad econ6mica. 

La libre empresa y la no intervenci6n del Estado en la - 

vida econ6mica de los palses que habían postulado esos prin - 

cipios desde el siglo XVIII fuer6n abandonados ante los efec- 

tos de inestabilidad econ6mica que produjo la crisis econ6mi- 

ca mundial de 1929. 

De ahí hasta nuestros días, el intervencionismo estatal

en las economías de los paises capitalistas llega a ser un - 

hecho universal y cotidiano que va desde los simples estímu- 

los y castigos de política economica para orientar la inver - 

si6n productiva de la sociedad, hasta la conformaci6n de un

importante sector público a través del cual poseé y adminis- 

tra una amplia gama de empresas públicas que gozan de una e - 

norme importancia en la vida econ6mica . 

Por lo que respecta a los paises subdesarrollados y fun- 

damentalmente en América Latina, la intervenci6n del Estado

en la actividad econ6mica a podido desarrollarse por las con- 

diciones econ6micas existentes al interior de estos paises, 

as! como de los factores internos; como ha sido la inserci6n

de estas economías en el mercado internacional, dominado por

los países imperialistas e imponiendoles una nueva divisil;n

internacional del trabajo donde las economías subdesarrolla - 
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das 9610 son abastecedoras de materias primas; impidiendoles

así el desarrollo de sus plantas industriales. Esto ha llevado

a afirmar a Marcos Kaplan que; " la crisis estructural permanen

te de América Latina desde 1930 hasta la fecha, y el proceso

de constituci6n y avance del neocapitalismo tardío y dependien

te, han llOv'ado a una intervenci6n creciente del Estado, a u- 

na extensi6n continua de sus ámbitos y actividades, de su po- 

der y de su pal>*1 determinante en la acumulaci¿Sn.-.del capital y

en la distribuciSm del ingreso, en la constituci6n y reproduc- 

ci6n del sistema «. 7/ 

Debido a la vulnerabilidad de las economías de los pafses

bdesarrollados frente a las crisis econ6micas del sistema ca

pitalista mundial, los estados se ven en la necesidad de intro

ducir instrumentos de financiamiento anticíclíco así como al

establecimiento de una mayor reglamentaci6n y control de la e- 

conomía; por lo que se adoptaron medidas para " nacionalizar" 1a

economía con el prop6sito de reducir la alta dependencia fren- 

te a los países capitalistas desarrollados. Esto trajo consigo

un fortalecimiento de la acci6n del Estado en la econom1a de

los paises subdesarrollados, ya que éste participa en el pro

ceso de distribucí6n de bienes , servicios e ingresos entre

las clases y sectores de la sociedad. Todo ello a través de

las funciones que la misma sociedad le impone; " siendo éstas

71 Kaplan, Marcos; Estado, Acuinulaci6n de capital y ... 
en rev. de Comercio Exterior. vol. 29 No. 4, abril 1979. 



a saber: 

a

1. Creaci6n de las condiciones materiales generales

de la producci 6,n ( infraestructura). 

2. Determinaci6n y salvaguarda del sistema jurídi- 

co general

3. Regulaci6n de los conflictos clasistas

4. Garantla y expansi6n del capital nacional total

en el mercado mundial." 8/ 

A pesar de las limitaciones que por las mismas caracter1s

ticas estructurales de una economía subdesarrollada les confie

re el Estado, sus empresas y sus instrumentos han influido en

todos los niveles y aspectos estructurales de orientaci6n y - 

funcionamiento de la economía y de la sociedad, contribuyendo a

la formaci6n de capital, a la distribuci6n de recursos e ingre

sos, financiando y administrando la infraestructura econ6mica

y social. 

8/ Alvater, E.; Problemas de la Intervenci6n Estatal. citado

por Rolando Cordera en Estado y Economía. Rev. Comercio

Exterior, Vol. 29, No. 4, abril 1979. 
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LA INTERVENCION DSL ESTADO MEXICANO EN LA ECONOMIA; 

ANTECEDENTES HISTORICOS Y SITUACION ACTUAL. 

En México, durante todo el ciclo hist6rico- político que

ha caracterizado el desarrollo de la naci6n; el Estado ha ju- 

gado un papel relevante, en el cambio social y en el progreso

econ6mico. La intervenci6n del Estado en la vida econ6mica y

social ha tenido modalidades diversas y se ha adaptado a las

condiciones y exigencias de cada etapa del desarrollo econ6m.i

co del país. 

Durante el porfiriato la economía mexicana se caracteri- 

za por su desarrollo hacia afuera, el país se distingue como

agro -minero -exportador. En este periodo la estrategia de desa

rrollo se basa fundamentalmente en tres aspectos: Un Estado

liberal -oligárquico encargado de crear y mantener las condi - 

ciones propicias para el crecimiento econ6mico; un sector pri

vado extranjero empresarial que aseguraba una inversi6n cre - 

ciente, complementando su acci6n con el sector privado nacio- 

nal que disponía del apoyo político del régimen; el sector a- 

gro -minero -exportador y el estímulo a la inversi6n extranjera, 

fueron los elementos claves de la política econ6mica del esta

do. 

Con el advenimiento de la revoluci6n de 1910, que provo- 

c6 la destruccí<Tn del Estado liberal oligárquico, el país atra
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ves6 por un periodo de inestabilidad política y de estanca - 

miento econ6mico. Esta situaci6n trajo consigo un cambio en

la correlaci6n de fuerzas políticas y con ello, una nueva re- 

laci6n Estado- economia en la que la intervenci6n del Estado

adopt6 una nueva modalidad más activa como producto de las

demandas sociales que surgieron al calor de la lucha armada y

de los cambios estructurales que produjo la movilizaci6n revo- 

lucionaria. A partir de este momento podemos caracterizar las

diferentes etapas por las que ha pasado el Estado mexicano: 

la. ETAPA: CONSOLIDACION DEL ESTADO CAPITALISTA; Para pe

der caracterizar al Estado que surg_46 de la revoluci6n de 1910

es necesario analizar las distintas etapas por las que ha pa - 

sado hasta" su propia consolidaci6n". La primera abarca de - 

1915 a 1940. en la que el Estado pasa por una era de transi - 

ci6n. " Tres fen6menos nos permiten afirmar lo anterior: 

a) El Estado mexicano de este periodo es el resulta

do de una profunda crisis política que tiene su

origen en los últimos años del porfirismo y que

culmina con la cabal destrucci6n del Estado exis

tente hasta 1914 ... La acci6n " intervencionista

del Estado" se encuentra en estado embrionario, 

y la política estatal se orienta hacia la búsque

da de una amplia base social de apoyo que reque- 

ria el nuevo Estado. 
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b) A esta situaci6n corresponde un nuevo tipo de de

recho fielmente reflejado en la Constituci6n de

1917 y particularmente en los artículos 27, 28 y

123 en los que: 

1. se provee al Estado de un poder prácticamente

limitado sobre la propiedad privada. 

2. Se subordina completamente los poderes legis- 

lativo y judicial al poder ejecutivo. 

3. Se convierte al Ejecutivo en el árbitro supre

mo de las relaciones de propiedad y de trabajo. 

c) Esto desemboca en el fortalecimiento del ejecuti

vo hasta eregirlo en la rama predominante del a- 

parato del Estado". 9/ 

El marco jurídico de la intervenci6n del Estado mexicano

en la economía se encuentra en la Constituci6n Política de la

República Mexicana y fundamentalmente en el artículo 27 cons- 

titucional, el 28 promulgado en 1934, en la ley de expropia - 

ci6n de Lázaro Cárdenas en 1936, en la nacionalizaci6n de bie

nes que reglamenta la fracci6n segunda del artículo 27 Consti

tucional de 1940 y en la de atribuciones del Gobierno Federal

en materia econ6mica, promulgada en 1950. 

En la década de los veintes, se emprende la reconstruc - 

ci6n econ6mica y política del país. Por lo que se crearon las

91 Huacuja R. Mario y Woldenberq, José : Estado y Lucha IPolf
tica en el México Actual: México, El Caballito, 1979, p. 22, 73
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instituciones siguientes: Comisión Nacional Bancaria y el Ban

co Central ( Banco de México), con el propósito de reestructu- 

rar el incipiente sistema bancario y el Banco Nacional de Cré

dito agrícola. Así mismo en 1928 se fund6 el ' Partido Nacio - 

nal Revolucionario" ( P N R) que aglutinaba una buena parte de

los campesinos, obreros y miembros del ejército. 

El crecimiento económico experimentado en la década de

los años veintes se vi6 aminorado por los efectos de la depre

si6n mundial de 1929- 1933, " la cual obliga al Estado a tomar

a su cargo el trazo y la ejecución de una política anticícli- 

ca que de hecho suplanta transitoriamente, en muchas áreas de

la economía a la empresa privada." 10/ 

Las áreas económicas más afectadas con la depresión fue- 

ron aquellas orientadas al mercado externo, como la agricultu

ra y minería de exportación . 

Con la asenci6n al poder de Lázaro Cárdenas en 1934, se

establecen las bases de un sistema político- econ6mico que tras

ciende hasta nuestro días, se inicia un cambio en la política

del gasto público para orientarla al desarrollo económico y

se refuerzan los fundamentos del sistema financiero, agregan - 

dole al Banco de México diversas instituciones de crédito a - 

grícola, industrial y de servicios públicos. 

101 Ob cit p. 10 ( Huacuja) 
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Cárdenas comenz6 a ampliar el aparato econ6mico del Go- 

bierno Nacional ... Los poderes del Banco de México COMO Ban- 

ca Central habían aumentado paulatinamente a partir de su fun

daci6n en 1925; ahora fueron ampliados un poco más. se crea - 

ron o expandieron otras Instituciones Públicas de Crédito: La

Nacional Financiera, el Banco de Crédito Ejidal, el Banco Na- 

cional de Comercio Exterior y varias más". 111

Dentro de las políticas de desarrollo nacional que se pe

nen en práctica durante este periodo sobresale: La Reforma A- 

graria, la Expropiaci6n Petrolera, y la utilizaci6n del gasto

público para la formaci6n de capital. 

En 1938, con Cárdenas, se transformaron profundamente

las relaciones del país con el capital monopolico externo a

través de la nacionalizaci6n del petr6leo, esta fué una de las

acciones más trascendentes y significativas de este periodo, 

ya que a partir de esta etapa el Estado asumi6 el papel de em

presario, expandi6 la capitalizaci6n e intervenci6n del sec - 

tor público en sectores clave de la economía nacional. 

Para fines de la década de 1930, ya se hablan estable- 

cido en gran parte, la divisi6n de responsabilidades entre

los sectores público y privado que caracteriza a México moder

no". 12/ 

ll/Vernon, Raymond: El Dilema del Desarrollo Econ6mico de Mg- 
xicO. M4xico. Diana, 1975. p. 89

12/ op cit. p. 102 ( Raymond, Vernon) 
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2a. ETAPA: 1940- 1959; a partir de 1940, se da un proce- 

so de industrializaci6n del país acelerado y estable. "
Con

su política proteccionista, 
fiscal, de precios y de incenti- 

vos a la inversi6n, el Estado fomenta de una -manera extraordi

naria el desarrollo del capitalismo en México a la vez que

fortalece a la agricultura comercial y consolida una base in- 

dustrial para posteriormente lograr su expansi6n. 
En 1940, la

participaci6n de la agricultura en el Producto Interno Bruto

fué de 22% frente a la industria que contribula con el 17%; 

para 1957 su participaci6n decrecía a un 20% mientras que la

industria lograba igualar su participaci¿Sn". 13/ 

De hecho este fomento del crecimiento industrial que se

dá en México es gracias a la segunda Guerra mundial, ya que

ésta crea una nueva demanda externa de exportaciones mexicanas. 

El total exportado se duplic6 entre 1939 y 1945 . La de- 

manda de manufacturas fué especialmente importante. Los pro - 

ductos textiles que representaron menos del 1% de las exporta

ciones de México en 1939, subieron en 1945. Las exportaciones

de alimentos manufacturados, 
bebidas, tabaco y sustancias qu£ 

micas, también insignificantes en 1934, formaron otro 8% en

1945. Al mismo tiempo, la guerra limit6 los suministros de ¡ m

portaciénes manufacturadas " . 14/ 

13/ Rojas Morales, Hector: Las Empresas Estatales en la Econo

mia mexicana. Tesis, 1976. 

14/ Op Cit. P. 112 ( Raymond, Vernon) 
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La bonanza de los añQs que van de 1940- 1945, se vieron

interrumpidos en 1946, ante la pérdida de los mercados exte- 

riores y la competencia interna, ya que al regresar los pai- 

ses participantes en el conflicto a una economía de país , 

nuevamente implicaba enfrentarse a la competencia internacio

nal, además que los capitales que se hablan refugiado en Mé- 

xico debido a la guerra, ahora regresaban a sus países de

origen. 

La crisis de pos -guerra influyo para ampliar la acci5n

interventora del Estado, fortaleci6 los planteamientos estra

tégicos de la política de sustituci6n de importaciones y la

necesidad de impulsar un proceso de industrializaci6n nacio- 

nal. En este periodo México ya habla dado unos pasos impor - 

tantes para fomentar un desarrollo industrial en funci6n de

la capacidad interventora que tenla el Estado en la economía. 

El sector público en esta etapa tenla cierto grado de control

importante en ramas de la industria y en sectores de la eco- 

nomIa, tales como: hidrocarburos, siderurgia, fertilizantes, 

sistema monetario - financiero y comunicaciones y transportes. 

En este Periodo el Estado apoy6 su acci6n interventora, 

en funci6n de la política de sustituci6n de importaciones y

de la estratégia de desarrollo de devaluaci6n- inflaci6n, lo

cual permíti6 avanzar en el proceso de industrializacion, se

crearon empresas industriales públicas que facilit6 la capi- 

talizaci6n en el campo y otros sectores, mediante la amplia- 

ci6n de funciones del sector paraestatal. 
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Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, 
el Estado había

logrado una mayor intervenci6n en la
economía; en este senti

do el sector paraestatal ha cumplido un papel fundamental pt

ra el desarrollo capitalista del país, las empresas naciona- 

lizadas se han orientado como empresas subsidiarias de la a- 
cumulaci6n capitalista privada. 

3a. ETAPA: PERIODO DE ESTABILIDAD CAMBIARIA Y DE PRECIOS

1950- 1970. En 1960 se desarrolla en México la política econ6_ 

mica que se denomin6 de «
desarrollo estabilizador", 

cuyas ba

ses se sentaron a fines de la década de los cincuentas y que
tenía por objetivos: 

1. El estimulo al proceso ahorr
inversi6n

2. La estabilidad de salarios, precios y de

cambios

3. La participaci6n creciente de los orgt

nizmos y empresas del sector público, 

en apoyo del sector privado y la ten - 

dencia al creciente endeudamiento para

financiar el desarrollo. 

Es decir, se pretendfa lograr un crecimiento econ6mico

acelerado con estabilidad de precios y sin devaluaciones del

peso mexicano - 

Esta estrategia, 
entreqaba al Estado la responsabilidad
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de crear las condiciones favorables y estimular el proceso

de crecimiento econ6mico en un ambiente de estabilidad econ6

mica y social , que diera seguridad tanto al inversionista na

cional como al extranjero. En este marco de referencia, el

sector público debía preocuparse de dotar al país de la in - 
fraestructura básica necesaria, orientar la inversi6n de - 

las empresas públicas a sectores que no fueran competitivos

con el sector privado, 
mantener buenas relaciones entre el

gobierno -sector laboral y otorgar a la poblaci6n de los ser- 

vicios sociales necesarios. 

Uno de los aspectos fundamentales fué la necesidad de

actuar sobre los elementos condicionantes del ahorro volunta

rio y " poner especial énfasis en financiar el déficit del sec

tor público a través del endeudamiento externo y del encaje

legal. Para tener una idea de lo anterior, 
baste recordar que

si en 1965 recibiamos 21. 5 millones de d6lares del crédito

exterior, para 1970 recibimos 324 millones y en 1975 recibi- 

mos 2, 952 millones de d¿51ares." 15/ 

La estrategia del desarrollo estabilizador provoc6 entre

otras cosas; un desequilibrio externo, 
injusta distribuci6n

del ingreso, desigual concentraci6n del producto entre regio

nes y sectores, una grave concentraci6n industrial y un défi

cit fiscal de importantes proporciones. 

151 Ramirez Brun, Ricardo: Políticas Econ6micas y Empleo en

México, 1940- 1978. en Rev. Coyuntura No. 3 ENEP Aragon. 
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4a. ETAPA: LA ESTRATEGIA DE DESARROLLO COMPARTIDO 0

CRECIMIENTO CON INFLACION Y DESEMPLEO 1970- 1976. La realidad

econ6mica y social a principios de los años setentas, no era

tan pr6spera como se esperaba, después de analizar los resul

tados logrados por el modelo de" desarrollo estabilizador',' se

formul6 una critica y se postul6 una nueva estrategia de de- 

sarrollo bajo la concepci6n de que no basta el simple aumen- 

to cuantitativo de las magnitudes con que se mide el creci - 

miento de una economía para demostrar que ha habido desarro- 

llo econ6mico, sino que hace falta un conjunto de cambios so

ciales, culturales y organizativos que hagan posible que to- 

dos los habitantes del país lleguen a utilizar y puedan ser- 

virse del aparato productivo para mejorar realmente sus con- 

diciones de vida. 

Esta nueva estrategia llamada de " desarrollo compartido" 

plante6 como principales objetivos : 

1. Abatir gradualmente los desequilibrios

regionales y sectoriales

2. A través de la redistribuci6n del ingre

so, elevar el nivel de vida de la mayo- 

ría de la poblaci6n, especialmente en - 

las zonas rurales

3. Fortalecer las finanzas públicas para

emplearlas como instrumento redistri- 

butivo
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4. Reordenar las transacciones econ6micas

con el exterior a fin de disminuir el

déficit de la balanza comercial y el - 

ritmo de crecimiento de la deuda pfiblí

ca externa. 

El Estado para lograr estos objetivos, increment6 el

gasto público via financiamiento externo e interno de tal

forma que, hacía 1970 el servicio de la deuda externa absor- 

vía el 60% de los nuevos endeudamientos. De 1970 a 1976 la

deuda externa aument6 en más de 400%. 

Durante este periodo, la economía mexicana creci6 en - 

forma irregular debido a factores coyunturales y a otros de

carácter estructural cuyo origen lo encontramos fundamental- 

mente en la etapa anterior - desarrolló estabilizador-, pero

que adquirieron una manifestaci6n intensa durante este sexe- 

nio. 

Este crecimiento irregular de la econ6mia mexicana se

reflej6 sobre todo en el Producto Interno Bruto ( P I B), ya

que mientras en 1970 el P 1 B registraba una tasa de creci - 

miento del 6. 9% en 1971 bajaba a 3. 4%, y en 1972- 73 nuevamen

te se registraba un crecimiento en el P I B de 7. 3%. 

Las contradicciones entre las medidas de política econO'* 

mica llevadas a cabo por el gobierno entre 1970 y 1976 preci

pitaron la crisis estructural de la economía mexicana, que
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encontr6 su culminaci6n con la flotaci6n- devaluaci6n en el - 

mes de agosto de 1976, que modific6 la paridad del peso fren

re al d6lar norteamericano en casi un 100%. 

Sa. ETAPA: LA ESTRATEGIA DE* DESARROLLO CON JUSTICIA

SOCIAL" 1977~ 1982. La estrategia del " desarrollo con justi- 

cia social" fué planteada por el régimen del presidente José

L6pez Portillo que tom6 poseti6n en diciembre de 1976. Con

este nuevo modelo de desarrollo el Estado se plantea tres

objetivos fundamentales que son: 

1. Lograr un crecimiento sostenido de la

producci6n y del empleo

2. Fortalecer el papel del Estado como

rector del proceso productivo, y

3. Ampliar la capacidad de autoddter

minaci6n econ6mica, política y - 

tecnol6gica del país. 

Para impulsar y poner en práctica esta nueva estrate- 

gia, el Estado se vi6 en la necesidad de concertar alianzas

con el sector privado y el sector laboral, con lo que se he- 

ch6 a andar un instrumento político denominado " alianza para

la producci6n". El prop6sito fundamental de esta alianza fué

la de convertir las necesidades del pueblo en demandas rea - 

les que pudiesen ser satisfechas, " la alianza para producir
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debe ser seguida de un esfuerzo para distribuir y de otro - 

más que haga partícipes a todas la minorías, en una tarea

Política para inducir a un gobierno que debe reestructurar- 

se administrativamente«. 16/ 

Se introduce la programaci6n de las acciones del Estado

y el control del ingreso y del gasto público, permitiendo - 

con ello una mayor racionalidad en la asignaci6n de los re - 

cursos y una mejor coordinaci5n entre los distintos sectores

a través de los mecanismos de la planificaci6n. Se da por

consiguiente una redefinici6n a los instrumentos de política

econ6mica dandole a la programaci6n socioecon6mica un senti- 

do participativo. 

Sin embargo, al comenzar la administraci6n del presiden- 

te José L6pez Portíllo, la economía se encontraba nuevamente

en crisis. El modelo de " desarrollo estabilizador", se habla

agotado y por tanto desechado; y el del " desarrollo comparti

do" no había dado los resultados que se esperaban. Prueba de

ello era que la tasa de crccimiento del P I B habla descendi

do paulatinamente al tiempo que aumentaba la desocupaci6n, 

la inflaci6n, el desequilibrio financiero del sector público

y el desequilibrio externo. Esta situaci6n habla obligado, 

entre otras cosas, a devaluar el peso mexicano que había man

16/ L¿5pez Portillo, José: UNO más UNO, Marzo 11 de 1978. 
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tenido su paridad en $ 12. 50 con respecto al d6lar norteameri

cano. Con esta decisi6n se buscaba devolverle competitividad

a las exportaciones mexicanas, frenar las importaciones y - 

evitar la fuga de capitales. 

En 1977 el país se encontraba en crisis econ6mica, fué

gracias al descubrimiento y explotaci6n de los grandes yaci- 

mientos petroleros, como se logr6 la soluci6n de la crisis

energética, además de que éste se convierte en el pivote - 

del despegue de la economía mexicana. Es así como, el Produc

to Interno Bruto crece durante 1978- 1981 a un ritmo del 8. 5% 

anual muy superior al 3. 4% de 1977 como observamos en el cua

dro 1. 

CUADRO 1: CRECIMIENTOS ANUALES DEL P I B EN( % ) 

AÑOS TOTAL PETROLEO TOTAL SIN

PETROLEO

1971~ 76 6. 2 7. 8 6. 1

1977 3. 4 12. 0 3. 3

1978 G. 2 17. 2 8. 0

1979 9. 2 18. 5 8. 9

1980 8. 3 24. 9 7. 9

1981 8. 1 17. 8 7. 8

1978- 81 8. 5 19. 6 8. 2

FUENTE: S. P. P., Subsecretaría de Presupuesto. 
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Para comprender la importancia de lo anterior, debe te- 

nerse en cuenta que nuestro país no S510 tuvo que hacer fren

te a problemas derivados de su propia situaciSn, sino que lo

hizo en un contexto de crisis internacional, en la que los

palses industrializados tratan de vender en el exterior lo
más que puedan y al mayor precio, a comprar lo menos posible

al más bajo precio, a prestar capitales a altas tasas de in- 

terés, a invertir al máximo en otros paises y a sustraer de

éstos las máximas ganancias. 

Ante esta situaci6n, nuestro país se enfrent6 a importa

ciones masivas y caras y a exportaciones restringidas y con~ 
precios a la baja. " Por sí esto fuera poco, el turismo y las

transacciones fronterizas, que tradicionalmente nos hablan

dejado saldos Positivos, han visto reducir drásticamente su

dinamismo ( de 1219 millones de d6lares bajaron a 306 míllones
de 1980 a 1981) 

y el contrabando y la fuga de capitales die- 

ron lugar a salidas de divisas por más de 7 100 millones de
d6lares en 198111. 17/ 

Pero aún hay más, la insuficiencia de los recursos in - 

ternos ha obligado a recurrir, en mayor medida de 1Q previs- 

to, al endeudamiento externo, lo cual, aunado a las elevadas

tasas de interés ha ocasionado un aumento sin precedentes en

171 Chumacero, Antonio: La Devaluacion y el Ajuste Salarial
en Rev. del Colegio Nacional de Economistas, aflo 3 # 2
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pago de intereses y en el monto de la deuda externa, así de

1980 a 1981 la deuda externa del sector público aument6 de

34. 7 mil millones de d¿Slares a 52. 7 mil millones de d6lares, 

mientras que para 1982 ésta llegaría a 58. 0 mil millones de

d6lares, ast el pago de los servicios de la deuda pública - 

llegarán en 1982 a 14. 0 mil millones de d6lares, es decir, 

prácticamente todo el aumento de la deuda es para pagar el

servicio de ésta.( Ver cuadro No. 2) 

Ante la gravedad de nuestras relaciones econ6micas ex - 

ternas, el Gobierno de la República toma la decisi5n de deva

luar el peso mexicano el 17 de febrero de 1982. Obligado fun

damentalmente por la fuga de capitales que se vino presentan

do desde mediados de 1981. En todo este proceso el papel ju- 

gado por los empresarios fué fundamental y continu6 con mayor

celeridad durante los primeros días del mes de febrero en

que, según lo declar6 el presidente José L6pez Portillo, las

arcas del Banco de México fueron saqueadas y éste se vi6 o - 

bligado a retirarse del mercado cambiario, provocandose la

devaluaci6n de la moneda mexicana. 

Durante los primeros meses hasta agosto de 1982, la es- 

peculaci6n amenazaba seriamente con destrozar al país, el 5

de agosto de este año se provoc6 una nueva devaluací6n y se

implanta el control de cambios . Al Estado no le queda qtra, 

tiene que tomar una decisi6n de fondo, as! el 10 de septiem- 

bre de 1982 el presidente José Lipez Portillo rompe con su
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propia política, y devuelve al Estado su capacidad rectora

de la economía, expropiando los bancos privados e implantan- 

do el control generalizado de cambios. A$! con estas medidas

simultáneas, el gobierno rescat6 para la naci6n el servicio

bancario y el manejo responsable de las divisas y cerro defi
nitivamente las puertas por donde se propiciaba la ruina na- 

cional

Por lo que, el Estado surge con mayor fuerza al exPro - 

piar la banca y controlar los cambios. El protagonismo esta- 

tal despoja a los empresarios de la conducción de la políti- 

ca econ6mica y esta se vuelve nacional y
popular. 
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1. 2.- LA ArTTVTnAn EMPRESARIAL DEL ESTADO Y LOS MOTIVOS ESPE

CIFICOS PARA LA CREACION DE LAS EMPRESAS PUBLICAS. 

La intervenci6n del Estado en la vida econ6mica de Méxi

co ha surgido como una respuesta necesaria a los compromisos

y la responsabilidad de los gobiernos, con el prop6sito de 6

rientar el proceso productivo así como el desarrollo econ6mi

co de una manera más justa y equitativa para evitar los con- 

flictos sociales . 

Esta intervenci6n se puede catalogar como favorable o

desfavorable de acuerdo a la orientaci6n de la política eco- 

n6mica que le han dado a ésta las distintas administraciones

de la República. 

Durante el gobierno del presidente José L6pez Portillo

la intervenci6n del Estado en la economía consisti6 básica - 

mente en proporcionar un ordenamiento al desarrollo econ6mi- 

co de acuerdo a las prioridades nacionales y sociales con el

fin de avanzar en la autQdeterminaci6n financiera, as! como

ampliar la actividad empresarial del Estado y a crear nuevas

empresas públicas en zonas productivas y en los sectores más

dinámicos de la economía e ir eliminando a todas aquellas em

presas públicas que han demostrado ser ineficientes econ6mi- 

camente y que no cumplen satisfactoriamente con los objeti - 
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vos sociales para las que fueron creadas. 

Ante esas necesidades sociales de desarrollo econ6mico, 

la actividad empresarial del Estado se ha venido ampliando

en los últimos años a consecuencia del control que ejerce el

Estado sobre los recursos naturales básicos, así como de los

sectores estratégicos de la economía. 

El descubrimiento de nuevos yacimientos petroleros as£ 

como el aumento creciente de los precios internacionales de

los hidrocarburos de 1979 a 1981, ha hecho que el sector pú - 

blico amplie notablemente sus actividades en esta rama estra

tégica y determinante para el desarrollo de la econ6mia nacio

nal por lo que las empresas públicas han estado ampliando su

participaci6n en la actividad productiva del país. 

Esta acci6n empresarial directa no ha sido en ningún mo

mento antag6nica, sino más bien complementaria de la activi- 

i ional y extranjeerrea, sino ue mAs - dad prod wtiva privada nac 

bien la presencia del Estado en la actividad econ6mica ha - 

sido necesaria para activar la economía en coordinaci6n con

la empresa privada. sin que se contraponga. 

En realidad, el Estado ha preferido actuar como catali- 

zador en un sistema de economía mixta en donde las inversio- 

nes productivas están repartidas entre los sectores pública

y privado. 
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La experiencia empresarial del Estado mexicano en la

econom1a es bastante amplia, se remonta desde 1925 hasta la - 

fecha, ha participado directamente en las actividades mineras, 

industriales, de comercio y financieras como administrador o

asociado lo que le ha significado que las empresas públicas

jueguen un papel importante dentro de la economta mexicana. 

Ahora blen, el hecho de que el Estado tenga participa - 

ci6n como empresario a través de las empresas públicas, es

porque tiene blen definidos los motivos especIficos para la

creaci6n de empresas públicas que van desde los que tienden a

obtener utilidades para beneficio público hasta aquellas que

ven por la defensa pública y el orden social. Los motivos

que originaron la creaci6n de muchas entidades paraestatales, 

han sido fundamentalraente de orden polItico y de apoyo al de

sarrollo econ6mico del país, entre éstos podemos numerar los

siguientes: 

al Defensa de la soberanla nacional y re- 

cuperaci6n de las riquezas naturales

b) La necesidad de proporcionar a pre - 

cios reducidos insumos o materias pri- 

mas básicas para el desarrollo indus - 

trial

CI Desarrollo de ramas de la industria - 

que requiere tecnologia avanzada y que
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faciliten el avance del proceso de sus

tituci6n de importaciones

d] La necesidad de promover el desarrollo

regional y la descentralizaci6n indus- 

trial

el Desarrollo de la agroindustria y moder

nizaci6n de la agricultura para mejo - 

rar los niveles de vida en el campo

fl impedir abusos en los precios, evitar

la especulaci6n y garantizar el abas- 

tecimiento de articulos y servicios

de primera necesidad a la poblaci6n - 

de escasos recursos

g] Rescatar y rehabilitar empresas priva- 

das que están mal administradas y en

situaci5n de quiebra

h1 mejorar la balanza comercial y la capa- 

cidad de negociaci6n y compra de tecno- 

logías apropiadas, y

il Para regular y contrarrestar el poder - 

monop6lico u oligop6lico de sectores - 

privados nacionales y extranjeros. 
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Todos estos conceptos están apoyados en el derecho que

le otorga la Constituci6n polItica al Estado mexicano de ex - 
plotar los recursos naturales de carácter estratégico para el

desarrollo econ6mico de México y para regular a aquellos que

resulten en beneficio de las grandes mayorras de la sociedad

mexicana". 18/ 

18/ S. p. P. Plan Global de DesarrollO 1980- 1982, P- 
104 . 
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1. 3.- LA EMPRESA PUBLICA EN MEXICO. 

A partir de la crisis general del sistema capitalista

en 1929, el pensamiento econ6mico dominante plantea la nece- 

sidad de una mayor participaci6n del Estado en la actividad

econ6mica, sentando ast las bases legitimas para el uso de

los instrumentos de política econ6mica del Estado, en las

distintas etapas del desarrollo capitalista. Es as£ como el

Estado tiende a convertirse en el gestor principal de la trans

formaci6n del desarrollo capitalista y no s6lo el impulsor

fundamental para sacar al sistema de las crisis peri6dicas

coyunturales. 

En este sentido observamos, que en donde se agudiza la

lucha de clases de la sociedad, el Estado como ente político, 

se ve en la necesidad de satisfacer una serie de demandas, 

finalidad última de sus distintos instrumentos de política e

con6mica. 

El Estado, por tanto, hace uso de sus intrumentos más

generales y tradicionales tales como, la política monetaria y

la fiscal que derivan a su vez en una serie de políticas, con

el fin de sat sfacer las necesidades de la acumulaci6n de ca- 

pital. Por tanto a la empresa pública la podemos entender co- 

mo un instrumento más de política econ6mica para complementar
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los medios del Estado para alcanzar ciertas objetivos funda - 

mentales en el funcionamiento, mantenimiento y expanai6n del

actual sistema econ6mico- social. De lo anterior se desprende

que las empresas públicas son y serán un instrumento de la

política econ6mica del Estado y un medio de participaci6n de

éste que puede generar y dar pautas para un desarrollo dife- 

rente, sobre todo en economías como la nuestra. 

En términos generales podemos enumerar a las causas que

dieron origen a las empresas públicas " de la siguiente mane- 

ra: 

al La incapacidad e ineficiencia del sec— 

tor privado para asegurar la producci6n

suficiente de ciertcs bienes y servi - 

cios por falta de recursos financieros

y/ o humanos, o por no poder organizar - 

los en forma adecuada; 

b] La necesidad de la producci6n de ciertos

bienes y servicios fundamentales para el

funcionamiento del sistema; 

c1 Cuando la producci6n de ciertos bienes y

servicios necesarios para el proceso pro

ductivo no resulta atractiva a la inver- 

si6n privada por ser poco redituable; 
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d] Cuando existen actividades que generan

grandes excedentes que el Estado debe

captar para dirigir los procesos de in

versi6n e indicar el camino a seguir; 

el Ante la necesidad de limitAr o supri

mir el poder, es decir, impedir la - 

creaci5n y/ o consolidaci6n de grupos

monopSlicos dentro de las economías

nacionales, y

fl Con el prop6sito de fortalecer la

soberanía nacional". 19/ 

En México uno de los instrumentos más valiosos con los

que cuenta el Estado para promover el desarrollo econ¿Smico y

social han sido las empresas y organizmos estatalas , nya sean

los descentralizados, los de participaci6n mayoritaria, mino

ritaria o los fideicomisos". 20/ 

Estos han sido los instrumentos predominantes en la in- 

tervenci6n directa actual del mismo, en la actividad econ6mi

ca. Las empresas públicas, dadas las condiciones de nuestro

país ( independencia política formal y una alta dependencia

econ6mica y tecnol6gica frente al exterior), han desempeñado

191 Buendia, Rafael; La Empresa Pública en México; en Rev. 

Economía Informa, Facultad Economía, UNAM. Agosto 1982. 96

201 Ley Orgánica de la Admínistraci6n Pública Federal. 



35

un papel relevante en la promoci6n del desarrollo econ6mico

y a la vez han sido utilizadas como una forma de resistencia

por parte de la burguesía nacional a la contInua penetraci6n

del capital extranjero, ha actuado como una de las formas pa

ra alcanzar las metas del desarrollo capitalista del país. 

Para ello, el Estado ha efectuado nacionalizaciones y

expropiaciones. Además a través de éstas, el Estado y la bur

guesla nacional han tratado de imponer el ritmo y la direc - 

ci6n de dicho desarrollo. 

En los gobiernos postrevolucionarios hasta Cárdenas, se

entendi6 que los intereses particulares debían someterse a

los de la colectividad, y que las empresas públicas eran ins

trumentos para enfrentar al imperialismo y a los movimientos

reaccionarios internos. Se buscaba impulsar un desarrollo e- 

con6mico aut6nomo y un mejoramiento en la distribuci6n de la

riqueza social. 

En la actualidad, las empresas públicas han servido pa- 

ra la consecuci6n de los siguientes objetivos: acelerar el

desarrollo econ6mico nacional; elevar el nivel de vida¡ abrir

fuentes de crédito; proporcionar servicios basicos que faci- 

liten el desarrollo industrial ( energía eléctrica, petr6leo y

siderúrgia); reducir el grado de dependencia en el que se en

cuentra el país con respecto al capital y a la tecnología

extranjera y suministrar bienes y servicios en general que, 
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tal vez, no sería lucrativo o resultaría excesivamente caro

si lo explotase una empresa estrictamente privada

Sin embargo, las empresas públicas en México, como ins- 

trumentos al servicio de la clase dominante han sido utili- 

zadas para lograr hacer más lucrativas las inversiones pri- 

vadas, favoreciendo la acumulaci6n capitalista a través del

cobro por debajo de su costo de los bienes y servicios que

proporciona el sector paraestatal y atendiendo además las ta

reas dificiles, cuantiosas y riesgosas que generalmente son

también poco o nada productivas. 
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CAPITULO 2

LA INDUSTRIA ELECTRICA. 

Los energéticos son sin lugar a dudas un factor condi - 

cionante del desarrollo econ6mico de México. En este contex- 

to, nuestro objetivo es el de presentar un análisis hist6ri- 

co- econ6mico del desarrollo de uno de los principales instru

mentos para el crecimiento de nuestro país& la industria eld»c

trica. 

Fundamentalmente por el hecho de que del comportamien

to del sector eléctrico depende en gran medida la conducta

de la economía nacional, esto es 16gico puesto que a un mo- 

vimiento en las estadísticas del sector, sus efectos positi- 

vos o negativos repercutirán necesariamente en el progreso

del aparato econ6mico de manera tal que serán directamente

proporcionales a los cambios en las estadisticas de aquél y

viceversa. 
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2. 1.- ANTECEDENTES HISTORICOS. 

En México, la industria eléctrica inici6 sus operacio- 

nes a fines del siglo Pasado con el establecimiento de pe - 

queñas plantas privadas para cubrir las necesidades energéti

cas de la creciente producci6n minera y de la industria tex- 
til. "La mayor parte de las empresas se organizaron durante

el régimen del general Díaz, en condiciones tales que augura

ban un éxito seguro: concesiones a perpetuidad, exenci6n de

impuestos, protecci6n contra cualquier competencia futura, 

contratos lucrativos para los servicios públicos y amplia li

bertad para fijar sus propias tarifas. Durante el periodo re

volucionario las empresas eléctricas sufrieron relativamente

pocos perjuicios materiales..." 211

Una vez terminado el movimiento revolucionario de 1910, 

y con las condiciones ya establecidas que vendrían a conver- 

tir a nuestro país de sociedad tradicional a una sociedad mo

derna y progresista, pasando de una economía agrícola a una

economía en proceso de industrializaci6n. 

Durante este periodo se suGit6 una entrada de divisas ex

tranjeras hacia el sector eléctrico, sobre todo de compañías

211 L6pez Rosado Diego; Curso de Historia econ6mica de méxi- 
co, 3a. ed., méxico, UNAM, 1973. pp. 423- 424. 
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norteamericanas que ampliaban su mercado de servicio con su- 

cursales de sus plantas eléctricas, lo cual hacía que en es- 

ta etapa la industria eléctrica fuera un enclave extranjero

en manos del imperialismo norteamericano, contra el cual Mé- 

xico habria de enfrentarse directa o indirectamente a través

de una revoluci6n econ6mico- administrativa
en beneficio del

país, puesto que el servicio de las empresas eléctricas pri- 

vadas se restringia a las zonas que les redituaban mayores u

tilidades, quedando marginada la mayoría de la poblaci6n. 

Con ésto se estaban generando las condiciones de una nueva

expropiaci6n que sería ejecutada por el Estado, tal como ocu, 

rri6 con la nacionalizaci6n del petr6leo en 1938; con el ob- 

jeto de rescatar uno más de los recursos esenciales para nues

tro porvenir como país en vías de desarrollo y de pleno cre- 

cimiento econ6mico. 

Las compañias eléctricas extranjeras que se estaban en- 

riqueciendo a costa del sacrificio de los mexicanos eran prin

cipalmente dos y de hecho las más importantes que posefan fi

liales establecidas en el país, estas son: 

La Mexican Light and Power Co. LTD", la cual estaba com

binada con capital belga, británico, canadiense, y estadouni

dense; y la Ilimpulsora de Empresas Eléctricas, Inc.", contro

lada por la " Américan and Foreing Power Co. " la que a su

vez tenla filiales como la " Bond and Shore Co." de Nueva

York
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Al iniciarse la. operaci1n de la Compañía Mexicana de

Luz y Fuerza y la Impulsora de Empresas Eléctricas de capital

extranjero ... su operaci1n mostr6 las ventajas inherentes en

la operaci6n de grandes sistemas, lo cual, unido a la crecien

te demanda de energía para el alumbrado público y uso indus - 

trial condicion6 una rápida expansi6n de la capacidad insta- 

lada que creci6 de 120 mil Kw de 1920 a 350 mil Kw en 1926 y

a 510 mil Kw en 1930; en este año estas empresas poseían el

80% de la capacidad total instalada." 22/ 

Estas dos compañías extranjeras mantenían el monopolio

de producci6n y venta de energía eléctrica, que aunado al he

cho de que éstas a su vez pertenecían a grandes empresas mo- 

nop6licas extranjeras, ligadas al capitalismo internacional, 

aumentaba su poderío monop6lico en el país. Podemos, por es- 

to, señalar el grave riesgo que representaban para la sobera

nía nacional, as! como para la toma de decisiones de carácter

econ5mico- social ya que, debido a su influencia, podían in - 

miscuirse en las funciones propias del Estado. 

Sin embargo y a pesar de ello, habrían de pasar algunos

años sin que el Estado interviniera en forma drástica ante

tales circunstancias en la industria eléctrica y tan s6lo se

concreto a crear una empresa propia que proporcionaría el - 

servicio en forma complementaria, sin sustituir a las empre- 

22/ Varios Autores; El Perfil de México en 1980; 4a. ed., 

México, Siglo XXI, 1974, p. 41 V. 2
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sas extranjeras ya establecidas en Méxicc. Es a partir de es

te momento cuando se crean las condiciones necesarias para

que el Estado penetre en forma directa en la producci6n y

distribuci6n de energía eléctrica. 
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2. 2.- COKISION, FEPERAL DE ELECTRICIDAD. 

Durante el gobierno del general Lázaro Cárdenas, el Es- 

tado fué un instrumento muy importante en la lucha por la in

dependencia econ6mica del país, de igual manera, jug6 un im- 

portante papel en la elaboraci6n de la política en defensa

de las riquezas nacionales respecto a los atentados de parte

de los monopolios imperialistas. 

De 1935 a 1938 el gobierno promulg6 una serie de leyes

para proteger de la competencia extranjera a la industria na

cional en desarrollo, esta se debi6 precisamente a la desven

tajosa situaci6n en que se encontraba la industria nacional

respecto a la extranjera. Además en esas años se proclam6 la

ley sobre la expropiací6n en beneficio de la naci6ri publica- 

da en 1936. Pué precisamente en 1937 cuando en base a ella

fueron nacionalizados los ferrocarriles y el 18 de marzo de

1938 se nacionaliz6 el petr6leo. El Estado buscaba reducir

la influencia de los monopolios extranjeros en el país, de

esta manera la propiedad de algunos monopolios extranjeros

fueron nacionalizados y otras compañías temiendo correr la

misma suerte, disminuyeron sus inversiones o sacaron sus ca- 

pitales del país . " Estas tendencias se observaron claramente

en las inversiones norteamericanas ... 
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CUADRO NO. 3: Inversiones privadas directas de los

E. E. U. U. en México, ( millones de d6lares) 

Total 683 479 287

23/ 

El gobierno cardenista hizo concesiones a las compañías

mineras prometiendoles no nacionalizar sus bienes. En estas

condiciones las compañías viendo su impunidad hicieron todo

lo posible por sabotear la actividad político- econ6mica del

Estado. Esto mismo ocurri6 en la industria eléctrica. 

como se mencion6 en párrafos anteriores, la producci6n

de energía eléctrica as£ como su distribuci6n estaba total - 

mente en manos de compañias extranjeras, las cuales dictaban

sus condiciones a los consumidores y obtaculizaban el desa- 

23/ Shulgovski, Anatoli; México en la Encrucijada de su His- 

toria, 2a. ed., México, Ediciones de Cultura popular, 

1972, p. 171. 

1929 1936 194: 1

Industria minera ( minero meta- 

lúrgica) 230 213 108

Transporte y servicios 164 148 106

Industria de la transformaci6n 6 8 22

Comercio y Finanzas 9 11 23

Agricultura 59 17 14

Petr¿Sleo 206 69 5

Otros 8 13 9

Total 683 479 287

23/ 

El gobierno cardenista hizo concesiones a las compañías

mineras prometiendoles no nacionalizar sus bienes. En estas

condiciones las compañías viendo su impunidad hicieron todo

lo posible por sabotear la actividad político- econ6mica del

Estado. Esto mismo ocurri6 en la industria eléctrica. 

como se mencion6 en párrafos anteriores, la producci6n

de energía eléctrica as£ como su distribuci6n estaba total - 

mente en manos de compañias extranjeras, las cuales dictaban

sus condiciones a los consumidores y obtaculizaban el desa- 

23/ Shulgovski, Anatoli; México en la Encrucijada de su His- 

toria, 2a. ed., México, Ediciones de Cultura popular, 

1972, p. 171. 
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rrollo econ6mico del país. El Estado por tanto, no podía per

manecer indiferente ante esta situaci6n, se vi6 por consi - 

guiente en la necesidad de tomar una serie de medidas para

poner a la energía eléctrica al servicio de los intereses na

cionales, ya que no se podía seguir dependiendo de las empre

sas privadas extranjeras movidas Cnica y exclusivamente por

el afan de lucro. 

La Comísi6n Federal de Electricidad se integr6 al que- 

hacer nacional, mediante la ley promulgada el 14 de agosto

de 1937, constituyendose como un organismo público descentra

lizado, con personalidad jurídica y patrimonio propio, y se- 

fialandosele entre sus objetivos: 

1. Estudiar la planeaci6n del siste- 

ma nacional de electrificaci6n y

las bases de su funcionamiento, 

2. Ejecutar obras relacionadas con

la generaci6n, transmisi6n y dis- 

tribucí6n de energía eléctrica, 

3. Adquirir instalaciones de las men- 

cionadas anteriormente así como YA

lores y acciones relativas a la in

dustria eléctrica, 

4. Participar en sociedad o con indi

viduos en la formaci6n de empresas
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orientadas a la generacioSn, trana

misi6n y Jiatribuci6n de energia

eléctrica. 

S. Intervenir en las actividades de

electrificaci6n que emprendan ins

tituciones oficiales o semi ofi - 

ciales y en general, efectuar las

operaciones y realizar todos los

actos y contratos necesarios para

el cumplimiento de los objetivos

antes indicados. 

Esta empresa pública surgi6 fundamentalmente para poner

fin a las acciones ¡ lícitas de las compañías extranjeras, - 

sin llegar a sustituirlas, y a pesar de que su capital ¡ ni - 

cial era de tan s6lo 50 mil pesos ( 1937), despleg6 una impor

tante actividad, iniciando sus operaciones con una pequeña

central en Teloloapan, Gro. de apenas 64 Kw de capacidad. 

Así naci6 la Comisi6n Federal de Electricidad como punta de

lanza que vendría a abrir camino para que el Estado intervi- 

niera a través de ella y en forma directa en la producci6n y

distribuci6n de energía eléctrica, Y sobre tcdo buscando im- 

pulsar el desarrollo econ6mico de México con una fuente de

energía fundamental para la industria y para el consumo do- 

mé S t.1 C: C, . 
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2. 3.- ZA NACIONALIZACION

La generaci6n y Suministro de energía eléctrica del - 
país fuá durante más de medio siglo campo dominado por em - 

Presas privadas extranjeras/ las cuales al amparo de un régi- 

men de concesiones, explotaban con exclusividad la presta - 

ci6n del servicio en áreas determinadas, lo que ocasionaba

un grave obstáculo al desarrollo econ6mico de México, puesto

que propiciaba la limitaci6n de las zonas atendidas; así co- 

mo la proliferaci6n de sistemas eléctricos aislados y un ser

vicio deficiente cuyo desenvolvimiento se rezago con respec- 

to al desarrollo general del país, 

Era evidente que los particulares no podían satis- 

facer las necesidades de electrificaci6n ni orientar el ser- 

vicio en la direcci6n socialmente requerida, 

Ast el 27 de septiembre de 19EO, el Estado mexicano por

conducto del presidente Adolfo L6pez Mateos, decret6 la na - 

cionalizaci6n de la industria eléctrica, la cual se llev(5 a

cabo mediante la adquisici6n de las propiedades de las dos

grandes empresas eléctricas de capital extranjero - princi - 

palmente canadienses, ingleses, y estadounidenses- que exis- 

tían en el país: la Compañia de Luz y Fuerza blotriz, S, A., en

ese entonces la mayor, ya que abastecía al rededor del 29% 

del fluíde eléctrico de un total de 8 589 millones de Kw - hora
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en una zona que comprendía la ciudad de México y poblaciones

circunvecinas, y la CQmpañia Impulsora de Empresas Eléctri - 

cas, S. A. con cerca del 16% de la electricidad consumida en

los estados de Guanajuato, Querétaro, San Luis Potosí, Duran

go, Coahuila, Chihuahua, Puebla y Veracruz. 

La Comisi5n Federal de Electricidad por su parte contri

bu£ a con el 54% del fluido eléctrico demandado en ese año - 

1960), distribuyendolo a través de sus propias redes y otras

empresas afiliadas como la nueva Compañía Eléctrica Chapala, 

S. A., que abastecía la ciudad de Guadalajara y abarcaba prác - 

ticamente toda la República. 

La nacionalizaci6n de la industria eléctrica " fué deter

minada entre otras razones por: 

al Las compañías eléctricas imperialistas

no realizaban una política de inverai6n

que asegurara el crecimiento de la capa

cidad instalada y de la generaci6n de

acuerdo con el ritmo de crecimiento de

la demanda; 

b] La multiplicidad de tarifas a nivel na

cional por la competencia entre éstas, 

constituía una traba para la articula- 

ci6n del mercado capitalista." 24/ 

241 Colmenares, Francisco; Las Finanzas del Sector Eléctrico

en UNO más UNO, Diciembre 2, 1982. 
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Con la nacionalizaci6n, se eliminaron a las empresas e- 

léctricas extranjeras, que obstaculizaron el desarrollo del

país y las integraron a un s6lo organismo, la comisi6n Federal
de Electricidad; se suspendi6 el régimen de concesiones y ha

permitido
satisfacer los requerimientos eléctricos del país, 

se han podido formular políticas de electrificaci6n a nivel

nacional para aprovechar en forma más racional los recursos, 

ampliar el área servida y la poblaci6n consumidora, 
crear

nuevas zonas de consumo intenso y sobre todo se ha permitido

ampliar los sistemas existentes y programar la interconexi6n

de los sistemas que se iniciaría en 1970. 
La oferta total de

energía eléctrica creci6 de 2, 218. 9 millones de Kwh en 1938

a 17, 897. 8 millones en 1967." 25/ 

Dentro de las inedidas adoptadas por el Estado destacan

las siguientes: 

al La formulaci6n de una tarifa general y

homogenea para todo el país ya que és- 

ta funcionaba en forma heterogenea y - 

con diversidad de tarifas, 

b] Se aceleraron y crearon nuevos progra- 

mas de electrificaci5n tanto urbanos

como rurales, con el prop6sitO de aten

251 Ob Cit. p. 44 ( El Perfil de ... ) 
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der las necesidades de llevar electri- 

cidad a todo el pais, puesto que las - 

empresas extranjeras s6lo orientaban

este insumo hacia las zonas más produC- 

tivas y donde obtenían las mejores uti- 

lidades por la venta de energía, 

Hoy a 22 años de la nacionalizaci6n la Comisí6n Federal

de Electricidad se encuentra con serios problemas financie

ros, además de que no ha sido posible integrar un sistema

nico de servicio eléctrico, se carece de industrias deriva

das capaces de sustituir la importaci6n de los insumos bási- 

cos de! servicio, subsiste anticonstitucionalmente la cim- 

pañía de Luz y Fuerza del Centro, S. A. cuyo régimen de dere- 

cho sigue siendo el de una empresa privada y cuya organiza

ci6n corresponde afin a las leyes canadienses que le dieron

origen . 
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2. 4 .- LA INTEGRACION DE LA COMPAÑIA DE LUZ Y FUERZA

J) EL CENTRO A LA COMISION FEDERAL DE ELECTRICIDAD. 

A partir de la nacionalizaci6n de la industria eléctri- 

ca se hace más evidente la necesidad de la reestructuraci6n

e integraci6n de la industria eléctrica, destacan a este res

pecto dos proyectos fundamentales: por un lado el del gobier

no que plantea una modífLcaci6n e integraci6n como un

instrumento básico para acelerar el desarrollo econ6mico del

país, y por el otro lado está el proyecto de los trabajado - 

res con el Sindicato Mexicano de Electricistas ( SME) al fren

te, que proponen una transformaci6n en beneficio de los in

tereses populares. 

La existencia de la Compañía de Luz y Fuerza del Centro

y de la Comisi6n Federal de Electricidad como entidades inde

pendientes era un contrasentido para lograr una política cQ- 

herente hacia el sector eléctrico. Por lo que se tom6 la de- 

císi6n de integrar al sector eléctrico de acuerdo a las si - 

guientes características: 

1. La Compañía de Luz y Fuerza del Centrq, 

S. A., que tenta como principal acciQ - 

nista a " The Mexican Light and Power - 

Company", constituida ésta al amparo de
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la legislaci n canadiense y que en su

momento no se liquid6 debido a la pro- 

tecci6n que otorg&ba la ley del Canadá

a los accionistas minoritarios, al alto

costo en que se íncurríria, o bien por

que la compra de las acciones supuesta

mente sensibles a un mercado altamente

especulativo provocarla fuertes desem- 

bolsos, ast como la posible reacci6n

del mercado financiero internacional

que puede interpretar un acto legí't mo

para los intereses del pa£ s, como un

acto que provocarla la ira de los mono

polios financieros, cerrándose puertas

al crédito _InternaciQnal. Es decir, - 

fué necesario analizar la realidad ob, 

jetiva y en funci6n de ella tomar una

decisi6n. 

2. A la decisi6n de los Sindicatos ( SME y

SUTERM) para que el proceso de integra

ci6n concluya, bajo la perspectiva de

que sean los trabajadores, quienes deci

dan en qué tárminos se realizará desde

el punto de vista sindical, 
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3. Que al- inte.ryenir el gobierno en, la ¡ a

tegraci6n de la industria eléctrica, - 

se obtendrían, ventajas tales comQt una

planeaci6n integral, eliminaci6n de du

Plicidades en áreas comunes, consolida

ci6n de la operaci6n a trayés de un. s6

lo ¿Srgano rector, el aprovechamiento

de las economías de escala. 

Dado el primer paso - la naciQnalizacion-, se esperaba

que el Estado diera el siguiente, es decir la, neQrganizaci6n

de los bienes adquiridos y, su absorci6n por un organismo ofi

cial que en este caso seria la Comisi6n Federal de Electrici
dad. Sin embargo, no fué sino hasta en el afiq de 1974, en el

que la naci6n mexicana reivindic6 la industria eléctrica 5t
través de una serie de actos jurídicos, 

In el imes de diciembre de 1974, el presidente de la Re

pfiblica Luis Echeverría sOlicít una reforma y una adici6n

al articulo 27 Constitucional, a efecto de que corresponda a

la naci6n exclusivamente el aprovechamiento de materiales ra

diactivos Y combustibles nucleares para la pn9ducci6n de ener
gía at6mica. As1, mismo, la adíci6n al párrafo lO' de la pro- 

pia COnstituci6n mediante la cual, se faculta al Congreso de

la Uni6n para legislar en materia de energía eléctrica y nu - 
cl ;1-. z. 

El 15 de diciembre de 1974, aparece Publicado en el Dia
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río oficial de l& Federjuci6n, el acuerdo mediante el cual se

autQriza a la C<ampafI¿x cle Luz y Fuerza del Centr.9 S. A. y a

sus subsidiarias: CQmpañia de Luz y Fuerza de Pachuca, S. A., 

Compañía Mexicana meridional de ruerza, S. A. y 1-ompañía de

Luz y Fuerza Eléctrica de Toluca, S. A., a realizar todos loa

actos necesarios para su disoluci6n y liquidaci6n y se auto- 

riz6 igualmente a la Comisi6n Federal de Electricidad para

adquirir la totalidad de los bienes y derechos que integran

su patrimonio, a fin de incorporar en ésta última el servi - 

cio público de generaci6n, distribuci6n y venta de la energía

eléctrica proporcionada por aquellos. 

As¡ mismo, se celebr6 la asamblea de accionistas de

The Mexican Light and Power Co. LTD." en la ciudad de M6xi- 

co el 31 de diciembre de 1974, donde se acord4 la, disOlUC¡ 611

y liquidaci6n de la Compañía de Luz y Fuerza del Centro, S, A. 

y subsidiarias respectivamente. 

La integraci6n de la industria eléctrica ha pasadQ Por

diversos problemas sobre todo de carácter intergremial ( SRE - 

SUTERM) lo que ha provocado que avancen muy leatamente los

planes tendientes a fusionar la C. F. E. con la C, L. y. F. C. S. A. 

ésta última a pesar de que fué absorbida en 1974, ha seguido

funcionando en forma independiente, contribuyendo con casi

la tercera parte de las ventas totales, así como con casi la

itadDi de la fuerza laboral permanente. La C. F. E. está tratan

do de reducir el crecimiento de la empresa graduando la tasa
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anual de contrataci5n de 8. 5% se Vedujo a 2, 5% a principios

de 1980 

El 29 de mayo de 1982, la Comisi6n Pecleral de Electrici

dad public6 su estado financiero en los diarios de circula - 

ci6n nacional. En este informe se señala que la C. F. E. es

propietaria del 98. 9% de las acciones comunes y del 94. 0% de

las preferentes en dicha compañía que representan un valor

de 1, 062 millones de pesos, The Mexican Light and power Co. 

LTD., es propietaria a su vez del resto de las acciones de

Compañía de Luz y Fuerza del Centro. 

Como podemos observar, hoy a 8 años de que apareciera

en el Diario oficial el decreto mediante el cual se autoriz6

la disoluci6n y liquidaci6n de esa empresa propiedad de C. F, E. 

para que sus bienes y derechos pasaran a ser patrimonio direc

to de la empresa nacional, afin continua el estado latente de

esa com- -
T- ---- - que unos ¡ fns después las as^.mbleas de

paitl-, r—- - 

accionistas decidieron la disoluci6n de la Compañía de luz

de sus subsidiarias, es tiempo que aún no se concreta. 

Es obvio que la integraci6n tan claramente necesaria e

ineludibla, no se ha producido por un problema político MUY

elemental; la fusi6n de los sindicatos, SME y SUTERM en uno

s6lo. En ambas organizaciones se ma-nifiestan los l£deres por

la fusi6n, pero ambas organizaciones la rehuyen, en el SUTERN, 

con los vicios más ant.Ldemocráticos del
sindicalismo mexica- 
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no, difícilmente aceptan que les siembren unaL semilla con - 

costumbres democrática!, sobre todo con una tradici6n de la

que los miembros del smE se enorgullecen, la experiencia sir

ve y seguramente los líderes ya no quieren ni pensar y menos

revivir las experiencias de un sindicalismo democratizador - 

como el que vivieron con la tendencia democrática del desapt

recido Rafael Galván. Por su parte los líderes del SME se sa

ben en desventaja numérica, conocen la decisí6n del SUTERM

de llevarlos a la CTM y la oposici6n de su base para entrar

a esa central, juntando todo éstO, y la complacencia del Es- 

tado, no se da la integraci6n del sector eléctrico por temor

a la fusi6n de los sindicatos, y con todo ello el perjuicio

es para la industria eléctrica y con ello para el paíS. 
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2, 5 .- LA PLANIFICACION ECONOKICA EN MEXICO. 

La acci6n del Estado sobre la actividad econ6mica, 7- en

génaral en funci5n de la correlaci6n política de fuerzas de

la sociedad ha variado en el marco de la estructura capita- 

lista dentro de una amplia gama de matices, modos y grados

de intervenci6n. Ení 2los extremos, se hallan quizas el pro- 

teccionismo estatal más o menos esporádico y circunscrito a

ciertas áreas de la actividad econ6mica observado en las pri

meras etapas del capitalismo, y la acci6n sistemática del Es

tado destinada a orientar la economía en un sentido deter - 

minado que adopta las diversas formas del dirigismo. Esta

intervenci6n cada vez más amplia, profunda y sistemática ha

desembocado finalmente en la que se ha denominado planifica- 

ci¿Sn flexible. 

La necesidad de sistematizar cada vez más la intej:ven

ci6n del Estado dío lugar al surgimientQ de el dirigismo, 

con el fin principal de evitar las crisis peri6dicas de la

economía y en general atenuar los ciclos econ6micos. El diri

gismo implica una serie de medidas que en lugar de ser sim - 

ples reacciones inmediatas ante dificultades particulares - 

trata de anticiparse a los acontecimientos y orientarlos con

forme a una serie de ideas o procedimientos generales. Esta
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forma de interyevvc-L,6n, supQne que la. ccl&c" traccila y las ne - 

xQs finajicieroE ext re la,% p, cinci.,ptiles ra.&as ecoik6micas ha.yan

llegado a tal grado, que sea posible mantener una política

comian y de no exigir ya madiJa% 
de in.tervenci6n diversag y a

menudo contradictorias, 0 supone tambifiZ que una rama a con- 

junto de ramas ecorSmicas hayan alcanzado una potencia tal

que sus intereses puedan pretalecer sobre los demási 10 cual

permite una cierta unidad de la política CcOn6mica, 
Sin el' - 

bargo, esta política que fundamentalinente ha comprendido me

didas tomadas en el terreno del crédito, no ha impedido la

desocupaci6n masiva ni el advenimiento de rkueV¿ks crisi-S- 

De hecho, la planificaci6n Nflexible o indic&tiva" 
es

un dirigismo estatal ampliado que trata de orientar la acti- 
vidad prIvada dentro del marco de una Vis¡ 4Sn de ccnjuylto de

la economía, sin actuar directamente sobre 14 PPOduco'
611 - 0

haciéndolo parcialmente- sin que el Estado se^ 
propietario

de los medios de producci6n, y con diversos grados de parti- 

cipaci6n de otros grupos sociales en las orientacioixes Cliri- 

gistas. La puesta en práctica de estos planes depen<Je de la

correlaci6n política de fuerzas existentes, 
que determina la

mayor o menor participaci6n de los diversOs grupos soc' 4kles

en la elaboraci6n y ejecucí6n de los
planes, y que en esen - 

cia tropieza con el obst5culo que impone la necesidad de res
petar los intereses pri.vados predominantes, 

cuyo

nara

to imp, -de una organizaci6n " a prior¡" ee la producci6n , 



4k<kap~tarla a los fiAes de la sQciednkd en su cQnjunto. 

La ejecuci6n de la planificaci6n en un sistema de econo

oLla mixta como el de México, se reduce en gran ruedida a la

mera pl.aneaci6n del sector pfiblico, y 4sta lleva implIcita - 

mente dos elementos fundamentales: 

1. La necesidad de Jerarquizar las inver- 

siones del sector público en cuanto A

sus funciones dentro de la econozala - 

del país, 

2. El requerimíentQ de coordinar a las ai. 

ferentes entidades gubernamentales en

lo que respecta a su participaci.6n en

la realizaci6n de los planes, 

De tal suerte que se conjugan los aspectos nQrmativos

con los propiamente administrativos para tal fin, 

Hist6ricamente se ha venido desarrollandQ y modelAndQ

un tipo de planificaci6n y programaci6n de lAs actividades

econ6micQ- fínancieras y sociales mis afines a la situaci6n

socioecon6míca del país. Desde 1930 a la fecha se tienen ya

bastantes elementos y factores para tomar decisiones en tér- 

miii- s de planificaci6n global del desarrolla econ6mico de Mé

xicc) 

Las experiencias en ! a planificaci5n global del desarro

se
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lIQ econ6mico han Sido Varias. En 1930 bajQ 14 presidencia

de P& Scua,1 Ortrz Rubig, se promulg4 la primera ley sobre pla

neaci6n general de la Repfiblic&. Este intento de planeaci6n

se qued6 casi en su totalidad a nivel legislativo, sin em - 

bargo y como resultado indirecto de esta ley, en 1933 un gru

po de técnicos del Gobierno rederal y la com.isi6n de progra- 

ma del Partido Nacional Revolucionario ( PNR) elaboraron el

primer plan sexenal. Este plan pretendia un doble objetivo: 

1. Que el país superara algunos problemas

de origen externo, 

2. Propiciar el desarrollo econ6mico, pQ- 

niendo especial énfasis al sector pri- 

mario y a la cuesti6n agraria, así co- 

mo a todo lo relacionado al problema e

ducativo y a la nacíonalizaci6n de los

recursos en manos extranjeras. 

Se puede afirmar que en cuanto a los resultados del pri

mer plan sexenal, hubo una actitud resuelta por parte del Es_ 

tado para aplicarlo. Dadas las condiciones econ6micas de ese

momento, lo logrado se puede considerar de gran trascenden - 

cia a pesar de ser s6lo una parte de lo propuesto en el plan. 

Por ejemplo las relevantes acciones en materia agraria ( las

acciones de dotaci6n, restituci6n y ampliaci6n de ejidos su - 
1

peraron los 20 millones de hectáreas), el gastc social, re - 
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distributivo del ingreso, representi el 20% del gasto públi- 

co. 

Con este primer plan se sentaron las hases para la ela- 

boraci6n del segundo plan sexenal( 1940- 1946), el cual se _ore

tendía sirviese como programa de gQbiern.o al presidente Ay¡ - 

la Camacho y , cuya ejecuci6n no fué llevado a cabo por los

compromisos de México con respecto a la Segunda Guerra Mun- 

dial. Los resultados econ6micos de este sexenio contrastan

con los del de Cárdenas: los sueldos y salarios disminuye- 

ron su participaci6n relativa en el producto nacional, se r.e

dujo sensiblemente el ritmo de distribuci6n de tierras, la

productividad del factor trabajo aument¿5; lo cual, aunado al

descenso de los salarios, nos señala la instauraci6n del pro

ceso de concentraci6n del ingreso de la época postrevolucio- 

naria. 

Durante la campaña electoral de Miquel Alemán ( 1946- 1952) 

se llevaron a cabo las reuniones denominadas mesas redondas

de representante de todos los sectores sociales y de la ac- 

tividades econ6micas para conocer la problemática del país, 

que sirvieron como antecedentes de la ley para el cQntrol

por parte del Gobierno Federal- de los organismos descentra

lizados y empresas de participaci6n estatal, promulgado en

el mes de diciembre de 1947, Con la base legal mencionada y

el decreto del 13 de enero de 1948, se cre6 la cQmisi6n de

Inversiones, dependiente de la Secretaría de Hacienda y Cré- 
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ditQ público. Este organismo sirvi6 de base para que en el

gobieríjQ se cXeaza el cQmité de inversigites, para revisar la

poItticA de inversiqnes del sectQr público y para evitar fric

cione& políticas intersecretariales, las labores de dicho co

mité fueron transferidas a un organismo dependiente dirécta

mente de la presidencia de la Rep5blica, la comisi6n de in - 

versiones creada por decreto del 29 de octubre de 1954, 

El objetiv- primordial de esta comisi-i5n era la de exami

nar y aprobar las inversiones del sector público propuestas

por las diversas dependencias federales, los organismos des- 

centralizados y las empresas de participaci6n estatal. El - 

éxito relativo de esta comisi6n estuvo influido por las cqn- 

diciones socio- econ6micas prevalecientes¡ una gran deuda pú- 

blica heredada de gobiernos anteriores, inferior crecimien- 

to del PIB a la tasa demográfica, lo que obligaba a cuidar

eficientemente los recursos financieros de que se disponían. 

Durante la gira electoral del licenciado AdolfQ Z6pez

Mate6s, se realizaron consejos de planeaci1n econ6i;tica y so- 

cial, como resultado de éstos, surge la necesidad de establ.e

cer de manera más constante la planificaci6n como funci6n es

pecIfica de un organismo de la adminístraci n pública., Apa - 

recen y se crean nuevos departamentos de Estado, nuevos or- 

ganísmos descentralizados y surgen nuevas secretarías o cam- 

bi¿,, (.e nombre algunas anteriores . 
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Con el cambio de administraci6n, aL fines- de 1958, se - 

cre¿5 la Secretaria de la Presidepcia ( descle el 29 de rJicieirt- 

bre de 1976 se llNn6 Secr-etazla de Programacinn y Presupues- 

to), a 14 que se le atribuyeron las siguientes funciones: 

al Recabar los datos destinados a elaborar

el plan general del gasto público e in- 

versiones del poder ejecutivo

b] Planear obras, sistemas y aprovecha - 

miento de las mismas, 

cl Proyectar el fomento y desarrollo de re

giones y localidades, 

d] Planear, coordinar y vigilar la inver - 

si6n pública de los organismos descentra

lizados y empresas de participaci6n esta

tal. 

Desde su creací6n, se pretendi6 que fuese la principal

dependencia coordinadora de la política econ6mica del Estado, 

aunque al final, se convirti6 en una secretaría de Estado con

funciones bastante limitadas. 

Se continu6 elaborando y detallando así como cQrrigien- 

do nuevas alternativas de trabajo que beneficiarían a la so- 

ciedad mexicana. En 1961, se elabor6 el plan de acci6n iníne- 

diata ( 1962- 1964 ). La necesidad de elab,, rar dicho plan tie
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no su oxigen en un infQrme preparado por una comisi6n mixta

integrada por. el GobieiznQ MexicanQ y el BancQ Mundial y en

la carta de Punta del Este, que propone la presentaci6n de

un plan ante expertos de la " Alianza para el Progreso" y an- 

te el Banco Internacional de Reconstrucci6n y Fomento para

su evaluaci6n como prerequisito para la obtenci6n de présta- 

mas

Uno de los adelantos del plan de accii5n inmediata es el

de haber sido el primer plan de inversiQnes que abarc6 ambos

sectores, el público y el privado . Tuvo sin embargo, pocas

posibilidades de ser puesto en práctica. 

En 1965 se elabor6 el Plan de Desarrollo Econ¿Smicq y So

cial de México ( 1966- 1970). Trás de fijar sus objetivos ge- 

nerales y lograr que la tasa de crecimiento no fuera menor

al 6. 5% anual, para lo cual se requeria de una inversi6n to- 

tal de 280 mil millones de pesos ( en el peri¿5dp 1966- 1970), 

de los cuales 95 mil millones serian de inversi6n pública. 

Al sector agropecuario se destinarla más del doble de lo ejer

cido en años anteriores. En este plan se realiz6 el primer

intento de congruencia intersectorial. 

En el cuarto año de gobierno del presidente Luis Echeve

rría ( 1970- 1976), la Secretaria de la Presidencia, junto

con las de Hacienda y Crédito Público, Patrimonio Nacional, 

La CONACYT, el Fondo de Cultura Econ6mica y la CEPAL, ela- 
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boraron el anteproyectQ de lineamientos para el programa de

desarrollo ecQnCM-icQ y sQcial 1974- 1980, CuyQs objetivos 91

nerales se expresan de la siguiente manera: 

1. Aumentar la capacidad del sistema econ6

mico para absQrver mano de obra, 

2. Distribuir mejor el producto nacional , 

3. Acelerar nuestro crecimiento econ6mico

4. Afianzar la independencia tecnol6gica

y econ6mica respecto del exteriQr. 

En lugar de considerar las medidas encaminadas a comba- 

tir la pobreza como un complemento de la política de creci - 

miento, se enfrenta al problema en forma directa a través

de la creaci6n de fuentes de trabajo. Esta intenci6n es el

primer y final objetivo de la política de desarrollo. 

En comparaci6n con los planes anteriores, estos linea- 

mientos para el programa señalan metas claras y cuantifica - 

bles que facilitaron la evaluaci6n de su realizaci6n, 

Durante la administraci5n del presidente L6pez Portillo

1977- 1982), se iniciaron esfuerzos de planeaci6n, con el

prop6sito de optimizar el uso de recursos en funci6n de prio

ridades y con un sentido de coordinaci6n entre todos los sec

tores sociales y econ6micos. Ubicando el uso de los instrumen
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tos de política eco?nlzrk-í.ca baj9 un esquema integral y con - 
gruente. 

El reto al que ae enfrentaba, el pk£s, de convertir el

crecimiento econ6mico en desarrollo social, hacía significa- 

tivo el compromiso de dar congruencia a los objeti" s, las

acciones, los medios y los prop6sitos, éstQ ha dado lugar al

planteamiento y creaci6n de un Sistema Nacional de Planea - 

ci6n de Desarrollo Integral. 

A consecuencia de los problemas a JQs que se enfrent6

el proceso de planeaci6n, no fué posible proceder en forma

deductiva, es decir, que a partir de los objetivos, la estra

tegia y las prioridades globales debían surgir loa planes y

los Programas sectoriales y estatales que hicieran operativos

los planteamientos globales, sino que " a partir de los pla- 

nes sectoriales e intersectoriales, se integr6 y public6 el

Plan Global de Desarrollo 1980- 1982, en el cual se estable- 

cen los objetivos nacionales del desarrollo econ6mico y so - 

cial, el marco global de la economía en que habrán de procu- 

rarse dichos objetivos y las estrategias, polític&s, metas

recursos y acciones mediante las cuales se busca su cumpli

miento en los ámbitos nacional, sectorial y regional; se con

viene con los gobiernos de los Estados y municipios y se con

ciertan e inducen acciones con los sectores social y privador26/ 

26/ L6pez Portillo, Joséz Sexto Informe de Gobiernoz Primero
de Septiembre de 1982 - anexos- 
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El Plan Global de Desarrollo presenta las transformacio

nes que han tenido lugar a partir de 1977 en materia de polí

tica de gasto público, de empresas parAestatales, tributaria

de estímulos fiscales, financiera de deuda pública, de co- 

mercio exterior y los avances en materia de reorientaci6n

sectorial y regional de las actividades agropecuarias, pes- 

queras, industriales, comerciales, de turismo y de comunica- 

ciones y transportes. 

El Plan Global de Desarrollo perseguía " la consecuci6n

de cuatro grandes objetivos nacionales. Estos surgen del pro

yecto nacional y se fortalecen y apoyan mutuamente, siendo

cada uno indispensable Para el logro de los demás: 

1. Reafirmar y fortalecer la independencia

de méxico como naci6n democrática, jus

ta y libre en lo econ6mico, lo político

y lo cultural, 

2. Proveer a la poblaci6n de empleo y míni

mos de bienestar, atendiendo con prior¡ 

dad las necesidades de alimentaci6n, e- 

ducaci6n, salud y vivienda, 

3. Promover un crecimiento econ, micg alto, 

sostenido y eficiente, y

4. Mejorar la distribuci5n del ingreso en- 
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tre las personas, los factores de la pro

ducci6n y las regiones <jelográficas." 27/ 

Atendiendo al carácter de la planificaci6n econ6mica

que tiene lugar en México, es decir la planificaci6n indica- 

tiva, este plan s6lo es obligatorio para el sector gobierno, 

mientras que para la iniciativa privada s6lo es inductivo y

orientador. 

La dinámica internacional y los rearreglos econ6micos y

sociales internos exigen, en mayor medida, que 1,a planeaci6n

se convierta en un estilo de gobierno, Esta concepci6n fué

determinante para que en septiembre de 1981, se propusiera

como candidato a la presidencia de la República por parte del

Partido Revolucionario Institucional ( PRI) al licenciado

Miguel de la Madrid, quien como secretario de PrQgr&maci6n y

Presupuesto, habla estado vinculado directamente en la ela- 

boraci6n y ejecuci6n del Plan Global de Desarrollo ( 1980- 1982) 

se buscaba por tanto que se diese una continuidad en el pro- 

ceso de planificaci6n econ6míca. 

De esta manera, durante su campaña electoral, se plante6

la necesidad de que se diera en México una planeaci6n demo - 

crática, es decir, que en la elaboraci6n del plan tuviera

participaci6n todos los sectores interesados, tanto público

como privado, además las organiz-aciopes Qbreras y popula.res. 

2_7/ S. P. P.; Plan Global de Desarrollo 1980- 1982, abril 1980
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El primero de diciembre de 1982, en su discurso de toma

de poaesi6n del PQder Ejecutivo, el Zia. MIguel de La Madrid

expresa la necesidad de la plAne4ci1n democrática, es decir, 

se busca optimizar el uso de los recursos ecQn6mi.cos y natu- 

rales en funci6n de las prioridades nacionales para salir

adelante de la crisis econ6wica en la que se encuentra el - 

país. Esto se concretiza con el envio a las cámaras legisla- 

tivas, de la ley de planeaci6n, para su aprQbaci6n, misma - 

que se da a finales del mes de diciembre, esta ley señala

en su artículo 20, la formulaci6n del " Plan Nacional de Desa- 

rrollo" y hasta el momento se encuentran instalados los foros

de discusi6n convocados por las secretarías que conforman el

Gobierno Federal, y que habrán de desembocar en la elabora - 

ci6n del Plan Nacional de Desarrollo. 

En la actualidad se tiene una nueva concepci6n de la

planeaci6n, ésta ya no se limita a las economías socialistas

en la cual los planes se sujetan a una decisi6n centralizada, 

sino que ahora la elaboraci6n de planes econ6micos ha tras - 

cendido al ámbito de las economías capitalistas, respondien- 

do a la necesidad de como regular y orientar el funcionamien

to del sistema econ6mico; convirtiendose en un método para

hacer más racional y coherente la política econ6mica y que

le di; más sentido y organizaci6n a la intervenci6n estatal

en la economía. 

A la planificaci6n empleada en los paises capitalístas
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de economía mixta se le llama " indicativa" como forma de di- 

ferenciarla de la planificaci6r aplicada en los pafses de e- 

conomía centralizada. En los primeros , el sistema de plan¡- 

ficaci6n organiza la actuaci6n del gobierno con más concien- 

cia de sus objetivos y de los efectos que provoca con más

racionalidad y eficiencia; naturalmente dentro de los limi- 

tes que la sociedad admite al intervencionismo estatal. 

Como en esta clase de economías el sector privado es - 

fuerte y determinante en la propiedad de establecimientos

productores, el intervencionismo y con ello el sector públi- 

co, cualquiera que sea su extensi6n, siempre va a ser menos

fuerte y determinante en el sistema econ mico. Su acci6n se

limita a promoverlo y a orientarlo, de ahí que su planifica- 

ci6n sea indicativa. 

En estas economías la planificaci6n cumple fundamental- 

mente " tres funciones: 

a] Aportar criterio y métodos para la bus

queda de respuestas a las principales

alternativas econ6micas sintetizadas - 

en las siguientes preguntas: ¿ Para qui

en producir?, ¿ qué producir?, ¿ con qué

producir?, ¿ en qué invertir?. 

b] Procurando métodos o maneras de armcini

zar la actuaci6n econ6mica del Estado, 
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debido a la importancia que éste tiene

tanto por los recursQs que utiliza, co

mo por la tras,cendencia de cualquiera

de sus decisiones. 

c] Implementar el sistema político en lo

que se refiere a las decisiones que se

toman en el área econ6mica, ampliando

el ámbito social del proceso de politi

ca econ6mica, 
permitiendo un perfeccio

namiento del debate público de las cues

tiones econ6micas y dando oportunida- 

des para que participen en 91 todos los

estratos sociales." 28/ 

28/ Sierra C., Enrique; Política Econ6mica Planificaci6n y

Administraci6n Pública, Rev. Trimestre Econ6miCO, Vol. 

XLIV, México, julio -Septiembre, 1977, F. C. E. 
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2. 5. 3. .- EL PROGRAMA NAC-IONA,jL DE ENERGIA, 

Durante la adinini,straLci6n del. presidente José L6pez Por

tillo, la planeaci6n econ6mica recibi6 un impulso sin pre

cedente, concibiendola como. un medio valioso para transfor

mar la realidad econ6mico- social. Esto permiti6 la formula

ci6n e instrumentaci6n de numerosos planes y programas del

sector público, entre los que destacan los siguientes: 

1. Plan Nacional de Desarrollo Urbano. 

2. Plan Nacional de Desarrollo Industrial. 

3. Plan Nacional de Desarrollo Pesquero. 

4. Planes Anuales del Sector Agropecuario y Forestal

S. Plan Nacional de Turismo. 

6. Plan Nacional de Comercio. 

7. Plan de Agroindustrias. 

e. Programa Nacional de Empleo. 

9. Programa Nacional de Ciencia y TecnolQgIa. 

10. Programa Nacional de Productividad. 

11. Programa Nacional de Capacitaci6n. 

12. Programa Nacional de Energía. 

La elaboraci6n de los distintos planes sectoriales sen- 

tarla las bases para una posterior formulaci6n del Plan Glo- 

bal de Desarrollo. En 1979 la Secretaría de Patrimonio y Fo- 
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mento Industrial ( hoy secretaría de EnergíaL, minas e Indus- 

tria P4raestatal), puso en marcha el Plan Nacional de Desa

rrQllo Industrial 1979- 1982, cQn el firme prop6sito de en

frentar los problemas generados por un crecimiento industrial

desordenado, ast como de una creciente dependencia del exte - 

rior en la adquisici6n de bienes de capital, insumos y tecno

logía, una industria que era incapaz de asimilar la crecien- 

te oferta de empleo y de difundir consumos mayoritarios. Era

el momento de integrar los procesos productivos, de aprove - 

char plenamente la disponibilidad de recursos naturales, en

particular de energéticos, en frn se trataba de equilibrar

regionalmente la actividad industrial y de revisar las venta

jas y desventajas de los tradicionales mecanismos de protec- 

ci6n industrial aplicados en el país para aumentar nuestra

capacidad competitiva y orientar la producci6n tanto a la ex

portaci6n como a la satisfacci6n de los consumos de produc - 

tos básicos de los sectores populares. Tales eran los objetí

vos del Plan Nacional de Desarrollo Industrial. 

La necesidad de racionalizar el consumo de energía y

fundamentalmente el petr6leo - recién se hablan descubierto

grandes yacimientos de petr6leo-, hace que en noviembre de

1980 se ponga en marcha el" Programa Nacional de Energía" 

que vendría a sistematizar y consolidar los planteamientos

que en materia de energía se hablan venido conformando. Ins- 

crito en el Plan Nacional de Desarrollo Industrial este pro



73

grama establece metas concretas a 1990 y proyecciQnes al año

2000. El objetivo primordial del progrAma es apoyar el desa- 

rrollo econ6mico nacional. Ello implica en primer lugar, ex- 

pandir la producci6n de energéticos en función de las necesi

dades de un crecimiento econ6mico equilibrado, y en segundo

lugar, captar los recursos derivados de la explotaci6n petro

lera para destinarlos a actividades prioritarias. 

tes: 

Los objetivos específicos del programa sQn los siguien- 

1. Satisfacer las necesidades nacionales

de energía primaria y secundaria, 

2. Racionalizar la produccí6n y el uso de

la energía, 

3. Diversificar las fuentes de energía - 

primaria, prestando particular atenci6n

a los recursos renovables, 

4. Integrar el sector de la energía al de

sarrollo del resto de la economía, 

5. Conocer con mayor precisi6n los recur- 

sos energéticos del país, 

6. Fortalecer la infraestrurtura cientifi

ca y técnica capaz de desarrollar el - 



77 4

pote.n.cial de México en este campo y de

aprovechar nuevas tecnQlogías, 

Una de las metas fundamentales del programa es el de a- 

segurar el suministro de enerq1a eléctrica. En este sector

cuya capacidad tendrá que triplicarse en los pr4ximos 10 años

resulta imperativo poner en marcha medidas para aumentar la

eficiencia de operaci6n y la calidad con que se instala las

nuevas unidades. Ello implica observar normas estrictas de

mantenimiento, elevar el nivel de competencia del personal y

mejorar las prácticas de diseño, construcci6n y adquisici6n

de nuevos equipos. 

Las medidas de eficiencia deberán elevar la disponibili

dad total de la capacidad en alrededor de un 10%. Sobre es- 

ta base, se fijan las siguientes metas en cuanto a las reser

vas del sistema eléctrico. 

1. 15% para la reserva bruta de potencia, 

calculada al mes de diciembre de cada

año, periodo mensual en el que normal- 

mente se alcanza la demanda máxima anual. 

2. 5% para la reserva bruta de energía, 

calculada al mes de mayo, fecha en el

que el nivel de las presas hidroeléc- 

tricas tiende a ser más bajo. 
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CAPITULO 3

LA SITUACION ECONOMICO- FINANCIERA DEZ SECTOR ELECTRICO. 

3. 1 .- PROBLEMAS FINANCIEROS POR LOS QUE ATRAVIESA. 

La industria eléctrica es fundamentalmente una industria

de grandes inversiones cuyo desarrollo requiere de cuantio- 

sos recursos financieros, por lo que resulta necesaria la ac

ci5n reguladora e impulsora del Estado. Sus vinculaciones - 

con el bienestar páblico y su íntima relaci6n con el fomento

a la industrializaci6n y al desarrollo econ6mico del país - 

han obligado a éste a intervenir en forma activa en la elec

trificaci6n. Esta intervenci6n ha asumido tres formas princi

pales : 

1. Acci6n directa electrificadora, 

2. Promoci6n financiera

3. Fomento de la electrifizaci6n privada e

intervenci6n en todas las actividades e

l6ctricas del pals. 

Con el fin de cumplir con estos prop6sitzs, en 1939 se
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cre¿5 la C"¡ Si6n Federal de Electricidad, para organizar y

dirigir un siste4ka nacional de generaci6n eléctrica dotada

de los pQderes necesariQs para el cumplimiento de esa misi6n. 

En 1960 y debido a que las compañías transnacionales canadien

ses, inglesas y estadouijidenses de la industria eléctrical

no realizaba una política de inversi6n que asegurara el cre- 

cimiento de la capacidad instalada de acuerdo al ritmo de - 

crecimiento de la demanda y además a la existencia de una di

versidad de tarifas en el territorio nacional creadas por la

competencia. Esto, motiv6 que el Estado decretara la naciona

lizaci6n de la industria eléctrica. 

Con la nacionalizaci6n, el sector eléctrico emprendi6

un desarrollo sin precedentes gracias al apoyo econ6mico- fi- 

nanciero que recibi6 por parte del Estado, De 1960 a 1981

la capacidad instalada del sector eléctrico nacionalizado au

ment6 aproximadamente en ocho veces, al pasar de 2. 3 Gw a

17. 4 Gw. El mayor crecimiento de la capacidad instalada des- 

de la nacionalizaci6n se ha registrado sobre todo en plantas

termoeléctricas al aumentar en diez contra cinco veces en - 

que creci6 la capacidad instalada de plantas hidroeléctricas. 

Estos datos nos presentan un cambio radical en la estructura

de la capacidad instalada factores importantes en los cambios

y en las transformaciQnes igualmente importantes de las fi - 

nanzas con que ha operado el sector eléctrico. As!, el 1962

la capacidad instalada estaba constituida en un 52% de pl3n- 
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t&a hidroeléctricas y el 48% por plantas tenmoeléctricas. 

En 1981 el 37% cqrrespQnala 1 hidroeléctricas y el 63% a ter

ffloeléctricas. 

El lento crecimientq de los ¡ Agnesos frente a,l aumento

acelerado de los egres.os, pravcLcarqn qué en el aRo de 1973

la industria eléctrica arrojara un déficit cuantioso. En el

plano financiero la situaci6n consecuente se hizo más aguda, 

La baja captaci6n de recursos propios de la irmIustria, eléc- 

trica frente a la necesidad de continuar el desarrollo y ex- 

pansi6n de la misma la oblig6 a recurrir constantemente al

endeudamiento tanto nacional como extranjero, 
adentrandose

en una dinámica tal en la que los bajos ingresos ( via tarifa) 

no le permiten sanear sus finanzas de tal manera que tiene

que recurrir a empréstitos para pagar los servicios que su

deuda genera y por otro lado para financiar sus proyectQs de

crecimiento. Esta situaci6n le ha provocado una crisis finan

ciera al sector eléctrico debido básicamente a las pQl1ticas

que en - materia de tarifas, de endeudamiento, de inversi¿5n y

laboral que se han estado implementando por las diferentes

administraciones que han pasado por el sector eléctricQ, 



78

3. 1, 1 .- POLITICA TARI]FARIA. 

En economí.a, es evidepte que los precica consti,tuyen el

elemento clave de las relaciones sociales injependientemente

de su valor, en nuestras economías a tQdQ vkkor de uso se le

asigna un precio subjetivo de mercado segfin convenga a los

intereses de la empresa ( el m9nopolio), o al Jibpe juego de

la oferta y la demanda dentro de un mencacIQ de bienes y ser- 

vicos. Cuanto mayor es la capacidad de imponer preci9s altos

a lo que se vende, mayores son las utili.lades registradas. 

De esta manera los precios de lQs productos industrializados

de las materias primas, de la intermediaci6n comercial, de

los servicios, de los especuladores 4el dinero ( tasa de inte

rés), o del trabajo ( sueldos y salArios), se entremezclan en

una lucha permanente por obtener ventajas que en épQca de - 

crisis toma características muy peculiares y dram,Iticas des- 

favorables al equilibrio del mercado y consecuentemente de

la estabilidad política y de la paz social, que s6lo pueden

evitarse con la intervenci6n del Estad9 en la economía. 

En nuestro país la intervenci6n del Estado en materia

de regulaci6n de precios ha sido una necesidad para la super

vivencia misma del sistema, aunque el sector privado no quie

ra reconocerlo, para ello el Esta,dQ cuenta con atribuciones
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leg<tles especificeLa, que le Permiten estimulax a la industria
a través de subaídiQs, estímujoa fiscales, mecanismos de dis

tribuci6n y comercializaciln, control a las importaciones y
otros. 

A grandes rasgos, podemos señalar que el Estado median- 

te las empresas públicas ha prQcuradq un proceso de acumula- 
ci6n capitalista, respondiendo a la Política general que en

este sentido ha impulsado el Estado, a través de la protec - 

ci6n y promoci6n de los intereses empresariales. De esta ma- 

nera las empresas públicas y agencias estatales sirven para
regular la producciSn, fomentar la diversi6n en ciertas áreas

e intentar evitar 0 controlar las crisis ecQn6micas del sis- 
tema econ6mico. 

El sector eléctrico no escapa a esta dinámica. As! en

el deterioro financiero del sector eléctrico, mucho han ten¡ 

do que ver los subsidios legales Q ¡ legales que proporciona

la industria eléctrica, principalmente a la empresa privada. 

Los principales ingresos de la industria eléctrica, se

obtienen vía ventas de energía; sin embargo, dada su estruc- 

tura tarifaria cuyas características responden a una estruc- 
tura

establecida con fines subsidiariQs a la industrializa- 

ci6n del país fundamentalmente; los ingresos del sector eléc

trico han demostrado ser insuficientes en los últimos anos. 

El análisis de la estructura tarifaria eléctrica nos re
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vela cuán equitativa ha sido ésta, ya que está hecha de tal

manera que el usuario domésti,cQ cuanto mis energía eléctrica

consume más paga, es decir, que su pago es directamente pro

porcional a su demanda. Esta tarifa no se aplica a la empre- 

sa privada, ya que a ésta se le proporciona otra tarifa muy

diferente, en donde su pago por consumo está inversamente - 

proporcional a su demanda del servicio, es decir cuanta má

energía eléctrica utiliza, menos paga. 

Además como el Estado no impulsa una política de renta- 

bilidad del sector eléctrico, diferenciando entre el consumo

doméstico y el consumo industrial; el sector eléctrico nacio

nalizado fué acumulando déficits financieros crecientes tal

y como se aprecia en términos globales en las siguientes ci- 

fras: 

Si examinamos el precio promedie de la energia eléctri- 

ca de 1965 a 1981 observaremos que éste se increment6 aproxi

madamente en cuatro veces de, 25. 7 centavos a que se vendia

en promedio el KWH aument6 a 102. 4 centavos, Sin embargo, en

el mismo periodo la tasa de inflaci6n, considerando para nues

tro análisis el índice de precios al mayoreo, aument6 en 7. 5

veces aproximadamente, es decir, de 100% aument6 a 754. 1. Es

te desigual crecimiento entre los precios de la energía eléc

trica y la inflaci6n provoc6 que disminuyera en términos rea

les el precio del KWH. Si consideramos el precio promedio

el KWH de 27. 5 centa, os igual a 100. 0 en ll,65, en 1981 el
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preci.o habla disminuido a 13. 6 centavos. En 17 ahos la pérdi

da real del precio Promedio fuá de 47, 1% ( ver anexo estadls- 

tico, cuadro No. 26) 

Revisando un. pocQ más a f9ndo la estructura tarifaria

vemos como ésta nos presenta precios y cQnsumQs, desiguales. 

En relaci6n al sector industrial, el consumo y los precios

de la energla eléctrica se registran en las tarifas 8, 11 y

12. La primera de éstas es general en alta tension, la segun

da es de alta tensi6n para minas y la tercera, es general pa- 

ra consumo de 5 MW 0 más, a 66 KV o más. En 1965 el precio

promedio en estas tres tarifas fué de 19. 7 , 17. 1 y 25. 7 cen

tavos respectivamente; en 1981, a precios corrientes aumenta

ron a 101. 8, 63. 9 y 77. 8 centavos respectivamente. Sin embar

go, si observamos su comportamiento en términos reales, en

1981 el precio promedio en la tarifa 8 habla disminuido a

13. 5 centavos, en la tarifa 11 a 8. 5 centavos y en la tarifa

12 a 10. 3 centavos. Es decir, durante este perlodo disminuye

ron en 31. 5% a 50. 3% y 59. 9% respectivamente. 

En términos globales el precio de la ener9la el6ctrica

registr6 un decrecimiento real, y este fué extensivo a todas

las tarifas incluyendo la de consumo doméstico; de 25. 7 cen- 

tavos a que se vendi6 el KWH en 1965 aument6 a 102. 4 centa- 

vos a precios corrientes en 1981. En términos reales en 1981

su precio fué de 13. 6 centavos, por lo que su disminuci6n

fué de 47. 1%. 
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Si desde un principio el precio promediq de la energía

consumidA por el sectQr in.clus-tríal se hubiese fijado con cr.i

terios de rentabilidad los escas<?s ipgresos que ha obtenido

el sector eléctrico ae habrían multiplicado, con lo cual se

pudiese haber hecho fpente al fuerte deterioro de sus finan- 

zas. 

De 1965 a 1981 el ingresQ pQr concepto de Ventas de las

tarifas 8, 11 y 12 fué de 120, 794 millones de pesos a precios

corrientes. Si a los aumentos eatablecidos se hubiesen agre- 

gado los porcentajes de incrementos de la tasa inflacionaria

de 1962 a 1981 se habrían logrado captar 554, 131 millones de

pescs. La diferencia con los ingresos que obtuvo el sector

eléctrico en todo este periodo habría sido de 433, 337 millo- 

nes de pesos. 

En cambio las tarifas de energía eléctrica para uso do- 

méstico son las que realmente se han venido incrementando al

1. 5% mensual o más según rebasen los límites impuestos, con

la creencia de que con ello se mantendría el nivel relativo

costo -precio del servicio, pero a partir de la devaluaci6n

del peso frente al d6lar a principios de 1982 y con un índi- 

ce inflacionario que en 19S1 fué de 29%, est-- pcllti,:a fra- 

cas6 por lo que posteriormente se reajust6 la medida, apli - 

cando a partir de 1982, un aumento en las tarifas de 3, 3% %, 

21. 5% durante 16 meses al consumo - loméstico; ,. 50%, más 2. 5% 

mensual al irlustrial, con los cuales se esperaba , btener un
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ingreso cle 20 mil millones de pesos en 1982 y de 79 mil íni- 

llones de pesos en 1983, eliminapd9se el subsidio para quie- 

nes dentro de la tarifa domésticaf tengan un consumo superior

a los 250 kilovatiQs- hora, 

Los escasos ingresos que por venta de energía eléctrica

obtiene el sector eléct.rico, obliga a plantear la necesidad

de que se reestructure las tArifas y el prec. o del servicio, 

Así como de la reorient-aci6n selectiva del subsidio energéti

co, que ayude a reducir el monto del déficit de la industria

eléctrica y , por tanto, que contribuya a mejorar las finan- 

zas de este sector. 

Del monto total de la energía consumida en México, los

grandes consumidores son: 

al El sector energía propiamente dicho, o

sea la Comisi1n Fecleral de Electricidad

con el 34%, 

b] Las industrias con el 25% y

cl Los transportes con el 24%. 

Los cuales suman el 83% de toda la energía consumida a- 

nualmente. En cambio, los pequeños cQnsumidQres de la energía

que en realidad constituyen la majería de la pQblaci6n, son: 

al Los consumidores domésticos con el 6% 
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b) La PrQduccii4n aqKQpecuaria con el 0. 7% 

c) Otros. Con el 10, 3%, 

La gran m^ yorta de la pqblAci4n hace un CQnauvko dirécto
de menos del 17% de tGda la energI&¿ en c9i.mbi.Q, la$ grandes

empresas públicas y priv,&d4a, ya sea industriales, de cQmer- 

cio 0 de transportes, consumen mis de las cuatro quintas par

tes de la energta tota.l, 

Lo anterior indica, que el subsidíQ energético se orien- 

t6 principalmente para el beneficio de las grandes empresas

y poco en beneficio de las grandes masas de pQblaci6n. La - 

existencia de este subsidio, mayor Para 105 CQnsumidores de

más volumen de energía, en realidad fué en perjuicio de las

finanzas del sector eléctrico porque fayoreci6 el dispendio

de la energía como sí ésta fuera un. factor de la produccio5n

que no costase o que pudiese gastarse en forma abundante sin

reparar en costos. Esto es Particularmente cierto ya que se

sabe que * las tarifas eléctricas son mis bajas para los usua- 

ríos industriales que para 105 copsumidQres domésticos, con

lo cual se crean las bases para estimular un mayor gasto ener

géticO como forma de reducir IQ5 cgstgs de prQducci6n, 
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3. 1, 2 .- PQLITICA DE INVERSION. 

El crecimiento ecQn6micQ de México, ha provocado un rit

mo de crecimiento acelerado en la demanda de energía eléctri

ca. De esta manera, la industria eléctrica se ha visto oblí- 

gada a satisfacer las necesidades de energía al sector indus

trial, como al doméstico, a través de la expansi6n de sus - 

instalaciones, lo cual le ha conducido consecuentemente a un

incremento sustancial de la capacidad instalada. Esto ha pro

vocado un nuevo ritmo e intensidad a las inversiones del sec

tor eléctrico. 

El sector eléctrico ha venido realizandQ una serie de

obras de gran magnitud que implican la inversi6n de fuertes

sumas de capital. La instalaci6n de nuevas plantas eléctri- 

cas, las ampliaciones de las ya existentes, el tendido de

nuevas y extensas redes de distribuciU, etc. i representan

gastos sustanciales par la industria eléctrica y que ante

las exigencias de fluido eléctrici> que impone el crecimiento

econ6mico de México, es inevitable hacer hincapié en la nece- 

sidad de incrementar los ingresos del sector a fin de poder

continuar su desarrollo y expansi6n. 

As¡ mismo, se deben adoptar medidas que permitan racio- 

nílizar los gastos y obtener un maximo aprovechamiento de - 
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j,os recursos disponibles, tanto técnicos como humanos, y ele

var los niveles actuales de prqd.uctivid-a,d, Ante esto, se re- 

quiere dedicar un mayor eafuerzQ ep la copstruc.ci6n de plan- 

tas hi-droeléctricas, ya que las c4,rActeristicas propias de

la energía hidráulicas hacen de ella una fuente particular- 

mente atractiva, puesto que su construcci.45n se puede llevar

a cabo con tecnología nacional en mayor medida y con un míni

mo de tecnología extranjera a diferencia de las plantas ter- 

moeléctricas. Además de que se trata de un recurso permanen- 

te de uso múltiple, un programa de desarrollo integral permi

te aprovecharlo no solo para generar electricidad sino tam - 

bién para la irrigaci n , el cqntrol de inundaciones y de di

versos usos de tipo regional, los beneficios asociados a la

generaci6n hidra*ulica, en especial por lo que se refiere a

la agricultura se refiere, deben pesar de manera importante

en las decisiones respecto a la expansi6n del sistema eléc- 

trico y en la evaluaci6n de sus costos. 

Sin embargo, el análisis de la capacidad instalada del

sector eléctrico nos revela que mientras en 1965 el 52% de

la capacidad instalada estaba con plantas hidnoeléctricas y

el 48% por plantas termoeléctricas, en 1981 esta relaci6n - 

cambia a tal grado que el 37% correspondía a hidroeléctricas

y el 63% a termQeléctricas. Esto necesariamente influy6 en

el deterioro de las finanzas del sector eléctrico debido a

los altos costos en el que se incurre al darle mayor énfasis
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a la construcci6n de plantas termoeléctricas que requieren

de mayQr inversi6n de capitAl, 

A pesar de la disminuci6n, en términos reales de los - 

precios de la energla eléctrica, este sector fué sometido a

una acelerada expansi6n de su capacidad instalada, As¡ en - 

1970, la inversi6n total ascendi6 a 5, 387 millones de pesos, 

los ingresos en ese mismo año fueron de 6, 441 millones de pe

sos y los gastos corrientes de 4, 582 millones de pesos. El

remanente, de 1, 859 millones de pesos representaba apenas el

34. 5% de la inversi6n que se habla programado; a pesar de

los subsidios o transferencias del gobierno federal, el défi

cit financiero ascendi6 a 1, 809 millones de pesos. 

Durante toda la administraci6n del presidente Luis Eche

verría esta práctica fué la predominante, propiciando anual- 

mente déficits financieros crecientes. En 1971 fueron de - 

3, 635 millones de pesos, en 1972 de 4, 032 millones de pesos, 

en 1973 de 5, 590 millones de pesos, en 1974 de 8, 216 millo- 

nes de pesos, en 1975 de 14, 852 millones de pesos, en 1976

de 15, 097 millones de pesos. Semejantes déficits financie- 

ros y ante la escasez de recursos propios, además de la in- 

capacidad del Estado de proporcionarselos, el sector eléctri

co se vii5 en la necesidad de recurrir al endeudamiento exter

nO a niveles exhorbitantes, únicamente superados por PEMEX. 

Con el ascenso al poder del presidente José L6pez Porti- 
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liQ se plante6 la necesidad de recuperar la econQm1a de los

rasgos recesivos que se habi.a,p hecho presentes desde 1974 y

que para 1976 hab£ an provocado una baja del crecimiento del

Producto Interno Bruto al 4, 2%, como consecuencia del fraca

so del modelo de " desarrollo compartido", además de la deva- 

luaci6n del peso frente al d6lar en un ciento por ciento - 

provocando un aumento de la deuda del sector eléctrico en

24, 326 millones de pesos- y una inflaci5n del 16%, la más al

ta registrada desde los primeros años de los setentas, 
agudi

zando las tendencias deficitarias del sectQr eléctrico tal y

como se aprecia en el cuadro # 4. 

CUADRO NO. 4 : DEFICITS DEL SECTOR ELECTRICO

Millones de pesos) 

AROS DEFICITS

1977 10, 87,6

1978 24, 435

1979 33, 57.) 

1980 56, 091

1981 44, 534

1982 el 16, 380

FUENTE: C. F. E.; Contrajorla General. 

ei Primer trimestre de 1982
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Cifras que registran una tasa, media anual de crecimien- 

to en promedio de 32, 57% qluzAnte este peri<pdo, que dentro de

sus finanzas no es nada alentador para proseguir su funcio- 

namiento. 
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3. 1. 3 .- POLITICA LABORAL Y DE AQMINISTRACIO N. 

El sector eléctrico mexicano, además de laS crisis en

el plano econ6mico- financiero, tiene que enfrentar problemas

de carácter sindical ( s6lO comparables a la que sufri6 a

principios de la década de los setentas), cuando le es desco

nocido el contrato colectivo de trabajo celebrado entre el

Sindicato de TrabajadQres Electricistas de la República Mexí
cana ( STERM), con su líder Rafael Galvan y la Comisi6n Fede- 

ral de Eléctricidad y se le adjudica al Sindicato Nacional

de Eléctricistas Similares y CQnexoa de la República Nexica- 
na ( SNESCRM), comandado por el líder " charro" Francisco Pé- 

rez Rios . 

Esta situaci6n sirve como elemento impulsor del derrame

de disgregaciones ideQllgicaz y tbndencias que va a situar

al STERM . como un sindicato contrario al que dirige Francisco
Pérez Ríos, y desata la pugna por el reconocimiento de su - 

contrato colectivo de trabajo del STERM y demás demandas. 

Por lo que los trabajadores afiliados al STERM, se lan- 

zaron a los plantones Y manifestaciones públicas, adheriendo

seles otros grupos gremiales quienes unifican sus demandas y
con ésto acrecientan al movimiento que Pide cambios estruc

turales ya no 5610 a nivel local, sino a nivel nacional, ofre- 
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ciendo a los trabajadores electricistas: " un prQgrama para

la industria eléctriCa, en c1cinde propone la U- 

nidad sindical democrZtica de los tn L. bakjadQres electricistas

y la contrataci6n ColectiVa única en toda la industria eléc- 

trica" 291, al mismo tiempo elabora demandas que son necesa- 

rias para los demás sectores de la econemfa y de la sociedad: 

Democracia sindical, cumplimiento de las leyes laborales y

de beneficio social, reQrientaci6n de las empresas nacional¡ 

zadas para manejarlas en un sentido social, continuaci6n de

la política de nacionalizaci6n, reforma agraria ( liquidaci6n

de latifundios, formaci6n de ejídos colectivos, sindicaliza- 

ci6n de los campesinos asalariados, etc.) y la alianza obre- 

ro -campesino -estudiantil." 291

Las metas más mediatas del STERM era la de arrancar del

aparato gremial " charro" de Pérez Ríos y más aún, de la CTM

y del congreso de! trabajo, a las organizaciones sindicales, 

barrera que si se rompla, se lograría una nueva etapa del - 

sindicalismo mexicano. 

Para lograr esto se forman comités de lucha en los cen- 

tros de trabajo y comités de democracia sindical en donde se

agrupan todas las demandas del sector obrero. De esta manera

un movimiento particular ( de un sindicato) se hace cada vez

más general al grado de convertirse en un movimiento nacional. 

29/ Fuacuja R., Mario; Estado v Lucha Política en el México

ctual, méxiro, El Caballitr, 1979, p. 47
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EstQs hechos van a concluir con la creaci6n - mediante

un conveniQ mutuo entre las partes- del Sindicato Unico de

Trabajadores EleCtriciatas de la República Mexicana ( SUTERM), 

producto de la lucha entre ambas tendencias " democracia- cha- 

rr 1 smo. " 

Con el SUTERM y con las raíces ideol6gicas del STERM se

abren los caminos para continuar el movimiento de transforma

ci6n y eliminaci6n de las barreras aLi interior y exterior, 

ya no tan s6lo del SUTERM, sino del charrismQ nacional enca- 

bezado por la CTM y el Congreso del Trabajo, 

Al SUTERM se le manipula desde " arriba" de la pirámide

gremial para debilitar sus pretenciQnes de ganarse el apoyo

de las mayorias que pretendía Rafael Galván, por lo que se

convoca a un congreso extraordinario con delegados debída.men- 

te aleccionados y en el que se acuerda la expulsi6n del cQmi- 

té ejecutivo del sindicato de Rafael Galván y tQdos los 11

deres que habían tenido alguna relaci6n con el antiguo STERM. 

La reacci6n no se hizo esperar, se forma la " tendencia

democrática" acompafiada de manifestaciones públicas que lle- 

garon a compararse en magnitud a las acontecidas en el momen

to en que se le desconoce su contrato colectivo al STERM, a- 

contecimientos que culminaron en la ciudad de Guadalajara

Jalisco. 

Con la creaci6n del Movimiento Sindical Revolucionario
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KRS), planteando en su programa no s6lQ alternativas de so

luci6n al conflicto electriciatA, sino para tqdo el movi - 

miento obrero nacional, 

Hechos tan relevantes que en materia labgral se susci- 

taron en la industria eléctrica, hoy retQm.an nueva vigencia

a consecuencia de la tan pretendida integraci6n del sector e

léctrico ( CFE- CLFC) y por tanto de la asociaci6n en uno 56

lo de los sindicatos de ambas empresas ( SUTERM- SME). 

Hoy a 9 años de que apareciera en el Diario Oficial el

decreto mediante el cual se autQriz6 la disoluci6n y liquida

ci6n de la Compañía de Luz y Fuerza del Centro ( CLFC), para

que sus bienes y derechos pasaran a ser propiedad de la Co- 

misi6n Federal de Electricidad ( CFE). Esta fusi6n no se ha

producido realmente debido al problema político que plantea, 

la integraci6n de los sindicatos: SUTERM y SME en uno s6lo. 

dandose el caso curioso de que en ambas organizaciones se ma

nifiestan los líderes por la fusi6n, pero ambas la rehuyen. 

Internamente el SME no se opone a la integraci6n de un

s5lo sindicato que sería altamente beneficiosQ para la indus

tria eléctrica nacionalizada, pero la acepta siempre y cuan

do se sujeten a un proceso democráticQ y además respetando

los postulados establecidos en su contrato col.ectivo de tra- 

bajo. mientras que el SUTERM, que sin ningún proceso democrá- 

tico, postula que los trabajadores afiliados al SME, pasen a
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formar parte de su sindicato y de ahí, afiliarlos a la Con- 

federaci6n de Trabajaclores de México ( CTM). compuesto por 11

deres charros impuestos a los trabajadores para manipular - 

sus pretensiones gremiales y terminar perteneciendo al par- 

tido oficial ( PRI). Esto hecharía abajo todo cArácter demo- 

crático que distingue el SME como vanguardia del movimiento

obrero desde su origen - 1914- a la fecha, 

Está claro que la diferencia esencial entre ambas orga- 

nizaciones no está en lo econ6mico, por eso aceptan hacer un

contrato único con lo mejor de los dos; sino en lo social y

político, ya que mientras en el Sindicato Mexicano de Elec- 

tricistas hay una estructura democrática, en el SUTERM los

obreros padecen una dictadura sindical; mientras en el SME

casi se ha acabado con el contratismo, en el SUTERM se encu- 

bre y se sigue practicando y hasta se asocian con él hacien- 

do de la CFE un nido de empresas priv àdas, nacionales y trans

nacionales que engendran corrupci6n entre los líderes y des- 

truyen la riqueza de una industria que debería ser patrimo- 

nio del Pueblo de México; mientras en el SME se eligen repre

sentantes democráticamente, en el SUTERM son impuestos en

este caso, por Fidel Velázquez. 

Como podemos observar, la mayor parte de los problemas

laborales y administrativos provienen de esa barrera antes

mencionada : ideologías y criterios políticos de los dos sin

dicatos . 
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En el caso de que se llegasen a tomar medidas drásticas

para forz.ar la integrAciln, el SKE se ha propuesto lo siguien

te: si se llegasen a aumar mayorías a favor de 14 disqluci6n, 

sus agremiados se deben declarar expresamente a favor de no

formar parte de otra agrupaci6n de carácter sindicalf en ca- 

so contrario, no habrá lugar a la disoluci6n, sino a reorga- 

nizar sus estatutos; en caso de su liquidaci6n, si son may1

ría en contra de la disoluci6n, sus miembros deberán integrar

una agrupaci6n sindical con nombre diferente pasando a su - 

cargo y haber todos los bienes muebles e ínmuebles, fondos y

valores del extinto SME, ast como la obligaci6n de liquidar

el pasivo ( deudas) del sindicato, en caso fQrzadQ de disolu- 

ci6n ( por via represiva del Estado), la liquidaci6n no se e- 

fectuará y sus miembros seguirán fungiendo como tales y con

el mismo sindicato como legítimo poseedor de los bienes y de

rechos de 6ste, puesto que son producto directo del trabajo

de sus agremiados. 

Aparentemente el gobierno está al márgen de los conflic- 

tos intersindicales y que por lo tanto puede llevar adelante

la integraci6n. Esto no es así, en el conflicto sindical que

se genere, el gobierno seguramente apoyaría a la direcci6n

del SUTERM, pues un sindicato único de electricistas, con

una clirecci6n que respondiera ante sus bases, seria sumamen- 

te peligroso para el sistema de control obrero, y se podría

desarrollar muy rápidamente una democratizaci6n de todo el
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movimiento obrero. Ante esta disyuntiva, el cQ5tQ político Y

econ6mico de las acciqnes a tQiPar sería muy elevado, tal vez

no tanto como el de 1976, pero sí de una magnitud nada co - 

moda. 

Seguramente la duplicaci6n de funciones que ocasiona la

falta de integraci6n, así como la falta de coordinaci6n ( por

más que el director de la CFE también lo sea de la compa- 

ñía de luz), la competencia por las zonas de trabajo, el do

ble contrato colectivo de trabajo, etc., son unas de las cau

sas principales , que acompañadas a los subsidios a los gran

des industriales, as! como a la abultada deuda externa e in

terna, ocasionan la alarmante descapitalizaci6n de! sector

eléctrico- 
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CAPITULO 4

LA DEUDA EXTERNA DEL SECTOR ELECTRICO Y SU IMPACTO

EN EL ENDEUDAMIENTO PUBLICO EXTERNO. 

El crecimiento econ6mico del país ha provocado un ritmo

de crecimiento acelerada en la demanda de energía eléctrica; 

ya que el sector eléctrico para satisfacer la demanda nacio- 

nal, ha tenido que duplicar su capacidad instalada cada sie

te años con un crecimiento del 10% anual en las dos Gltímas

décadas. 

Sin embargo, la verdadera importancia de la industria e

léctrica en la economía de México apenas se refleja en su - 

participaci6n en el P I B total, ya que ésta es relativamen- 

te baja - 2. 3% en 1980- tampoco se revela completamente con

el dato del 8% que representa en la inversi6n bruta fija na

cional. Su significaci6n es en realidad estratégica, ya que

sin el suministro del fluido eléctrico, la economía nacional

se paralizaría. 

El Estado controla el 100% de la generaci6n eléctrica - 

para servicio pGblico. En 1980 el gastc ejercido por el sec- 

tor eléctrico represent6 el 6% del gasto del sector público
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f*~ ral y el 13% del realizado por 105 Or9&ni,aaQs y empresas
contrQladas presupueatalrkeAte. 

DO los 486, 178 millQnes de pesqs de la inversi6n bruta

federal en 1980, cQrrespQncli6 al sectQr eléctrico el 11% , a

consecuencia de los problemas financieros por los que atra- 

viesa el sector, de los 223, 400 millones de pesoa del presu - 

puesto del sector público federal destinAdos a transferencias

le correspondi6 el 10% de las orientadas a reforzar la inver

si6n pública y el 17. 4% de las destinadas al conjunto de las

paraestatales. 

La grave situaci6n financiera por la que atraviesa el

sector eléctrico ha hecho de ésta la segunda empresa pública

que más ha tenido que recurrir al endeudamiento externo para

cumplir con su programa de inversiones. 

AS£ en 1981, las empresas paraestatales recibieron cré- 

ditos por 335, 538 millones de pesos de los cuales, PEMEX reci

biO 232, 421 millones de pesos y la CFE 46, 078 millones de pe- 

sos; es décir que estas dos empresas Públicas absorvieron el

82. 3% del total. 

Esto da una idea de la importante composici6n que tiene

la deuda externa del sector eléctrico dentro de la deuda pú- 

blica externa, por 1Q que nos planteamos la necesidad de es- 

tudiar el efécto que ésta causa en la deuda total del sector

público. 
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4, 1 -- LA DEUDA PUBT41C EXTERNA DE MEXICO A TRAVES

DE SUS ETAPAS HISTORICAS, 

El primer antecedente sobre 14 deuda externa del sector

público mexicano lo encontrakvLQs en el ^ Ao de 1824 con la

contrataci6n del empréstito de Londres, para financiar la

construcci6n de los ferrocarriles. Llegando hasta 1919, en

el que la capacidad de pago del país y el servicio de su deu

da se suspenden. 

En el decenio de los cuarentas y parte de los cincuen- 

tas, la participaci6n de la deuda para financiar el desarro- 

llo econ6mico de México es poco significativa, como resulta- 

do de la política econ6mica nacionalista llevada a cabo du - 

rante el gobierno cardenista, además de la existencia de a- 

bundante capital financiero en el país, lo que permite por

un lado, la consolidaci6n del Estado mexicano así como la

puesta en práctica de un proyecto nacional de desarrollo ba- 

sado en la industrializaci6n. 

Durante el decenio de los cuarentas y los primeros a - 

flos cincuentas, el programa de inversiones públicas de Méxi- 

co prioriz6 la realizaci6n de obras de infraestructura en la

agricultura, los transportes y las comunicaciones, al tiempo

que consideraba también proyectos relacionados con la ener - 
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g£ a eléctrica y la industria del petr¿Sleo. Este prQgrama se

financi6 en más del 75% c9a iiXqpesga propiamente gubernauLen- 

tales, provenientes de la,& expQXtaciones de bienes y servi - 

cios, de diversas proyisiqpea fiscales y de las utilidades

de las empresas del sector p6blica, El resta ( 25%) se cubri6

en prácticamente dos terceras partes con endeudamiento inter

no ( via encaje legal, emisi6n de t£tulos de deuda en pesos, 

etc.). Consecuentemente la parte que debi6 financiarse con

deuda externa fué poco significativa." 301

El cuadro Ne. 5 señala cual ha sido el comportamiento

de la deuda externa de México de 1945 a 1959. 

30/ Hansen. Roger; La Politica del Desarrollo Mex,- tno, 

MéXico, Siglo XXI, 1974, r. 60
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CUADRO NO. 5

FINANCIAMIENTO OFICIAL EXTERMO PARA KEXICO
1945- 1959) 

Autorizaci6n en Millones de dólares) 

AÑOS F m I BIRF C I F EXIMBANK A I D TOTAL

1945 20. 0 20. 0

1946

1947 22. 5
22. 5

1948

1949 24. 1
24. 1

1950 26. 0 14. 2 40. 2

1951

1952 29. 7
29. 7

1953

1954 50. 0 61. 0 111. 0

1955

1956
72, 8 72, 8

1957 1, 3 16, 0 13. 6 30. 9

1958 45. 0 39. 5 84. 5

1959 22. 5 21, 2 43. 7

TOTAL 95. 0 185. 8 1. 3 183. 7 13. 6 479. 4

FUENTE: Green, Rosario. El Endeudamiento Publico Externo de
méxico: 1940- 1973. México, El Colegio de México

1976, p. 130. 
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A través del análisis del cuadro observamos, que con- 

fQrme avanz6 el deceni.9 de l os y sobre tod9 al fi- 

n^ l de éste, la deuda externa del sect9r públicQ inicia una

rápida expansi6n, que la cQnvertiría posteriormente en el

principal Agente financiadQp del crecimientQ, econ¿SmicQ mexi- 

cano. Esta polttica tuvo VAXiAa razones, por un lado, la ne- 

cesidad de cubrir la brechA entre el gasto público y los aho

rros del sector públicQ, la cual se kmpliakba como consecuen- 

cia de que mientras que el pnimero aumentaba constantemente, 

tal aumento no era respaldadQ por un incremento similar en

los ingresos fiscales, la cual se mantuvo prácticamente a ni

vel constante de alrededor del 11% de PNB y por el otro, es- 

taba también la necesidad de cerrar la brecha comercial que

pese a la devaluaci n de 1954, que buscaba a través de un au

mento de las expQrtaciQnes y una reducci5n de las impQrtacio

nes eliminar los desequilibriQs finapcie) Qs a causa de la ba

lanza de pagQs, los. que cQntinuaron ampliandose a consecuen- 

cia de 1. 1 pérdida de dinamismo de las exportaciQnes mexica - 

nas y al rápidQ agot-A--mientQ delas primeras- etapas del proce- 

so de sustituci6n de importaciQnes. 

El crecimiento de la deuda pública externa obedeci6 tam

bién, de manera importante, a la renovada actividad de los

organismos y empresas integrantes del sector público mexica- 

no. Organismos descentralizados como Petr6leos Mexicanos, Fe

rrocarriles nacionales y la C= ísi6n Feáeral de Electricidad, 
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por men,: ionar s6lo algunos, empezaron a contratar niveles - 

crecientes de deu4las con el exterior para financiar sus in- 

versiones y sus déficits. Es.ta s_eria la tendencia que segui- 

ría el gobierno mexicano de recurrir más a men.udo del expe

diente de la deuda, desde finales de los cincuentas hasta

nuestros días. 

De 1960 a 1970 opero en México la estrategia de creci- 

miento econ6mico conQcida cqmo " desarrollo P-stabiliz-ador", 

cuyas bases se establecieron 1 fines de la década de los cin

cuentas. La devaluaci6n del pesu en 1954 buscaba restaurar

la confianza que el sector privadQ habla perdido en la polí- 

tica financiera gubernamental, dentro de los lineamientos ca

racterísticos de este modelo de crecimiento econ6micQ, esta- 

ban: La estabilidad de precios y estabilidad cambiaria, en

el marco de una amplia estabilidad política, Todos ellos fac

tores que permitieron la acumulaci6n capitalista. 

La deuda externa jugaría un papel importante durante es

te periodo " La estrategia de desarrollo estabilizador va a- 

signarle al endeudamiento público externo el papel de correc

tor de dos tipos de desajuste. Internamente, la deuda funcio

naba como complemento del ahorro público y privado, lo cual

permiti6 al gobierno expandir su ritmo de gasto e iaversi6n, 

ocultando íjieficiencias y respetando lQs privilegios fiscaleq, 

p9liticos y de otro tipo; con esta,s bases se pretendía acele- 

rar el proceso de industri.alizaci6n. Externamente, se eregla
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en complemento del ahorro de divisas, capaz de permitirle al

gobierno hacer frente a lQs dea¿Njustes de Ja bal<knza de pa - 

gos sin afectar el nivel de re4ervAs intern^cionales y sin

obligarlo a diseñar unA pQlítica que redujera las Import4cio

nes y con ello pusiera en peligro la ex-pavxui,6n del aparato

productivo, o que afectara lQs níveles de consumo nacio _. 

nal." 31/ 

Se buscaba que la deuda sirviera como un aspecto comple

mentario y transitoriq para logrqkr el crecimiento econ¿Smico, 

ya que ésta se consideraba menos peligrosa que la implanta- 

ci6n de medidas tales como; la devaluaci6n, la emísi6n de mo

necla, la racionalizaci6n del gasto pfiblico, la reestructura- 

ci6n fiscal o cualquier otra medida que rompiera el equili- 

brio de fuerzas en México. 

El cuadro No. 6 nos señala la evoluci6n de la deuda du- 

rante este periodo y el surgimiento de un nuevo especto de

la deuda; es decir de la aparici6n a mediados de los, seten,- 

tas de la deuda externa del sector privado, 

31/ Green, Rosario; ESta*do y Banca TransnoL
M4.xico, Nueva Imagen,. 1981, ' p, 23

al-oimat en 146xico. 
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El crecimientQ econ6mice logrado durante eate pericj,: 

fué respaldadc en buena parte por el endeudamiento externo

y si bien se mantuvo un ritxn.Q qklto y soitenido, ello gener6

graves desequilibrios sectoriales y de todo tipo, adem5s de

un alto costo social. El financiamiento externo pas6 de ser

un aspecto complementario a esencial, permanente y expansivo. 

Durante esta etapa 14 deuda externa sirvi6 fundamental- 

mente para el desarrollo lel prQgrama de obras públicas en

tre las que destacan los transportes, la electrificaci6n , 

la industria, el desarrollo agr£cola, las obras de riego y

la vivienda. 

En 1970 cuando el presidente Luis Echeverr£ a sube al po

der en México, el agotamient9 del " modelo de desarrollo" es

tabilizador era evidente, ya que si bien se había mantenido

una tasa de crecimiento elevada, dentro de una estabilidad

presupuestaria de precioa y de balanza de pagos, el desArro- 

llo no había sido equilibrado para todos los sectores socia- 

les, reflejandose por un lado, en la desigual distribuci6n

del ingreso, y por el otro en la deuda externa pública, base

de este modelo de desarrollo, la cual se habla increinentado

y por lo mismo la dependencia econ6mica del exterior hacfa

lo mismo, pQr lo que ae abandQn4t y se adopta un nuevo modelo

de desarrollo denQminadQ ' 1desarrQ.110 compartido', señalando

entre sus objetivos la reducci5n del endeudamiento público

externo. 
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Al inicio de la admínistraci6n del presidente Luis

Echeverría, la deuda pública externa de México ascendía a

4, 262 millones de d5lares, para 1971 ésta se elev6 a 4, 545. 8

millones de d6lares, en 1972 ésta creci6 a 5, 064. 6 millones

de d6lares, es decir como puede observarse en el cuadro No. 7

durante los primeros años del sexepio 1971- 1976 el ritmo de

endeudamiento externo se mantiene dentro de límites controla

bles, pero a partir de 1973 ésta se desborda, 

CUADRO NO. 7: Comportamiento anual de la deuda

del sector Público 1970- 1976

Millones de dól&res) 

AÑO SALDO DE ZA DEUDA CONTIZATACIONES

NETAS

1970 4262. 0

Igi7l 4545. 8 283

1972 SOC -4. 6 5113

1973 7070, 4 2005, 8

1974 9975, 6 2905. 2

1975 14266. 4 4290. 8

1976 19600. 2 5333, 8

FUENTE: Secretaría de Hacienda y Crédito publico. 

El inusitado creciaiento del endeud&wiento ~ lÍc9 ex - 

terno a partir de 1973 tiene como antecedentes: los proble - 

mas de la economía mundial ( en la economía estadounidense se



108

registran dos depre.siones, la primera de 1968 a 1971 y la se

gunda a partir de 1974), que se reflejan en Z4éxicQ en 1973, 

junto con el elevado gast,c del rector público, durante el pe

riodo" de 1971 a 1976 el déticit consolidajo del ojobierno y

del sector p& raestatal crecil a una tA&a promedio anual de

26. 5%; en relaci6n al PIB creci6 del 6, 3 Al 1,5%." 321 Como

consecuencia de la falta de dinamismo que se acentuaba en la

actividad econ6mica, determinan una etapa d-itfcil para el fi

nanciamiento del desarrollo. T a deuda externa crece también

como consecuencia del, creciente déficit en cuenta corriente

de la balanza de pagos, que reflejaba, la creciente falta de

fuentes internas de finjAcilmiente dejada por el modelo 41e

desarrollo estabilizador. 

De esta manera después de crecer a una tasa promedio de

15. 1% anual en el periodo 1962- 1972, la deuda pública exter- 

na se incrementa en 40% en 1973, 41% en 1974, 45% en 1975 y

36% en 1976, representando ya para este año el 22% del PIB, 

son varios los factores que tuvieron que ver en el fra- 

caso de la polItica ecQn6mica implementada durante este pci: iQ_ 

do entre las que destac<kpx

al " La ausencia de una refor^a fiaca,1 * e

corte r,;kdical que cumpla con loa d<)a

requiaitoa M4nimos. a los que debe 4t", 1

321 Ob Cit. p. 29. ( Estado y Banca... 
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rar. redistribuci6n del ingresQ y la

riqueza y captaci6n de ingresos sufi- 

cientes para financiar los gastos del

gobierno. 

b] La ausencia de una auténtica política

de promoci6n de exportaciones genera- 

dora de divisas, que rebase los I£mi- 

tes de los nuevos lineamientos y se

establezca firmemente en el campo de

la ir.strurnentaci6n. 

c1 La ausencia de una política que no s6 - 

lamente seleccione las importaciones - 

con criterios adecuadQs a la realidad

del país y 01 corte socioecon6mico del

gobierno que lo rige, sino que busque

reducir también la creciente salida de

divisas que por concepto del turismo - 

naciQn1l que viaja al extranjepQ regis

tra anualmente, la cuenta corriente

de la balanz_a Ae pagQs,« 331

Un cuarto factor estaría dado por la existencia de una

excesiva liquidez en los mercados internacionales de capita- 

les, p^ rticularinente de los euromercados y al reciclaje de

Green, Rosario; El endeudamiento Público £ xterno de

méxico 1940- 1973; MéXico, El Colegio de México, 1976, pl72- 73
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los llamados petrod6lares, lo que permite a los países subde

sarrollados y en especial a Méxic9, recurrir en forma cons- 

tante al expediente de la deuda para financiar su desarrollo

econ6mico. 

Sin duda alguna, el sexeníQ del Presidente José Lipez

portilla pasará a la hÍst9ria como el periodQ de mayor endeu

damiento externo nacional tanto pGblico como privado, La deu

da pfiblica y privada, tQtal que de 1976 a la fecha ha 
Lumenta

do en cerca de cuatro VeceZ? es IA causa y el resultAdQ del

rápido crecimiento ecQn6kn,¡ cQ 19grado por el mQdelo de desa- 

rrollo basado en el petr63,ec. 

En 1978 cuando se plantea la, alternativa de crecer uti- 

lizando como palancas de des.Arr9llo al petr6leo y al finark- 

ciamiento externo que de éste se desprenden y garanti_- 

za la, justificaci6n del EstAdof se orientaba basicAmep.te 4t

enfatizar la transformaci1n que por parte del aparato proJuc

tivo se llevaría a cabo al convertir los recursos generados

por el petr6leo en fuentes permanentes de ingreso, 

Durante los aflos 1978- 3, 981, cuando se lQgrqL un crecikaien

to del PIB a niveles pQr enci9ka del 8t y la, creaci6n. de casi

un mili6n de eippleQs al ^ 50, parecta que se estaba cumplien- 

do cQn lQs objetivos fijacl9s# PentrQ Je este conteitO, las

posibiki,da,des que hri_nAjk ] L& deuQa e.Xterna, entre ellas, el

de crecer más rápidamente de lo que hubiese ajió posible con
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recursos propios y que se supone es la base que sustenta el

aparato productivQ pacionali minLmiza por sí misma las limi- 

taciones que de hecho a partir de la segunda mitad de 1981

empiezan a observarse y que condicionan la economía del país. 

La fragilidad del modelo de desarrollo, no obstante el

crecimiento logrado, se eppieza a percibir con la carda de

los precios internacionales del petr6leg y la elevaci6n de

las tasas de interés en los mercados financieros internacio- 

nales. En tanto que el mercado petrolero se encuentra pre- 

sionado por la sobre olerta, las tazas de interés, como 10

señala el cuadro No. 8, en 1982 se habían multiplicado por

cuatro, comparadas con las de 1972 y, se han mas que cluplica

do comparadas con las de 1978. 

CUADRO NO. 8: Tasas de Interés

AÑO LT BOR TASA PREFERENCIAL

1972 5. 46 5. 23

1978 8. 73 9. 25

1980 14. 36 14. 06

1981 16, 39 18. 92

1982 18, 44 20, 17

FUENTE: Secretarf4i de jí&cienda y Crédito Piablica

y Banco de kléxic<>. 
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Por otra parte, la evQluciQn de la deuda externa duran- 

te el peri6do 1977, 1982 se estima en 262%, luecjQ de que al

f inalizar 1982 se lleque a, un zao.Vkto superior a los 80 mil 'mi. 

llanes de d6lares frente a los 23, 446 inillones que se debfAn

en 1976. Medida como proporciZn del Producto Interno Bruto, 

la deuda externa represeptaba eix 1976 el 28, 5t en tanto que

para 1980 se reduce a 18, 4%, 

Si comparamos en el cuadKo No. 9, el crecimiento de la

deuda del sector público y del aect9n privado como prQpor - 

ci6n de la externa total, 9bseXVamos que ifin cuando la deu- 

da del sector públicQ mantiene la mayor proporci6n, en térmi

nos porcentuales, ésta sicjue una tendencía decreciente desde

1976 ya que del 83. 6% del total para este año se reduce a

73. 5 en 1981, en tantQ la deuda externa privada pasa de 16, 4

para el primer año a 26, 5%, prQpQrci,6p equivalente a 19 mil

millones de d6lares en 1981, cifra casi cinco veces xaayor 11

volumen de 1976. De acuerdo con las estaclísticas oficilles

los saldos de la deuda pública anuales sont Para 1976, 19, 600

millones de d6lares; para 1977. 22? 912 millones de d4lokCes, 

para 1978, 26, 264 inilIgnea de dijares, eR 1,980. 34, 700 mill£ 

nes de d6lares, en 1981, 52, 700 millones de J-61^ res y para, 

1982 lle<j6 al rededor de 58 mil ^ il,lgíles je « l^pea, que ;; C 

presenta el 35, 7% del PIB ( el cj1cul9 de este poirc* Ataje se

hizo to.mando cQmo baae el típq de cambio prQ~, OiQ < t* j «Aq) , 

Si se adicionan 22 mi], lQnea de d45lares de 1^ deud4k
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S mil millones de cl6lares de la deuda bancaria y 14 mil mi- 

llones de d6lares de la deuda pXivAdak pQ bancaria)*, se tiene

un total de alrededor de 80, 000 inillones de d6lares de deu- 

da externa total del país, 

El servicio de la deuda externa como resultado de compa

rarla con la deuda exteXA4 total representa para los años, 

1976, 1978, 1980 y 1981, una proporci6n equivalente al 12. 6%, 

24. 0%, 21. 6% y 19. 6% respectivameente para 1981. 

De esta forma las justificjciones expresadas ante el u - 

S C) de la deuda externa para la segunda mitad de 1981 se empe

zaron a debilitar, ya que lejQs de financiar las importacio- 

nes insustituibles se estaba financiando la compra de todos

aquellos bienes y servicios que los sectores productivos de

la economía no eran capaces de generar, 

Si bien, con anterioridad, el peso de la deuda dentro - 

del PIB no representaba proporciQnes que pudieran cQnsiderar

se alarmantes, dado que se estaba reduciendo su volúmen, es- 

to se debi6 fundamentalmente al hecho de que con la infla- 

ci6n creciente, o en otrQs tgrutinos, saSa que acelerada en su

ritmo de crecimiento vinculado a la Sobrevaluaci6n de la mo- 

neda, la participaci6n de la deuda con respecto al PIB dia- 

minulaz en el mismo sentiCQ que el PIB en téjrminQa nominales

crecía debido pk4s que a, ¡ AcrepaeVktos en la product! X id-1la, Ik

la inflaci6n. 

La deuda bancaria paso a formar parte de la deuda pública externa

a raíz de la nacionalizaci6n bancaria. 
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Con la meta que se fij6 el Estado de crecer a tasas su- 

periores al 8%, el EstacIq mismo refQrz6 su papel de rector

de la economía a la vez que adQpt6 el papel de promotor de

la misma, por lo que ante la ausencia de una reforma fiscal

s6lo tuvo dos vías pari allegarse recursos, las exportacio- 

nes, principalmente petroleras y el mismo endeudamiento taxi

to externo como interno. La importancia adquirida por el pe- 

tr6leo, desde luego, se cimentaba, en el llamado Boop petrole

ro mundial y en la transformaci6n productiva interna que de

hecho no se di6 as! como en el 4uge que en 1981 agot6 las pQ

sibilidades que se le habíAn otorgado en cambio al sensibili

z6 a la economía a los inovi.mient9s del exterior, de tal mane

ra que al reducirse los ingresos derivados de la expQrtaci6n

de crudo y a la incapacidad ma,pifestada por la vía impositi- 

va recurri6 en mayor medida a este recurso a la vez que con- 

dicion6 el endeudamiento externo, 

La deuda, por taAtQ %e utiliz6 más que nada para que la

economía creciera mientizaz 1^ situaci6n del exterior lo pep- 

mitiera. Así y de acuerdQ con las cifras oficialesf la evolu

ci6n de la deuda pública tuv9 un ritmo apr9ximado de 1976 a

1979 de 3 mil millones de d6lares anuales y en pnomeilto de

1979 a 1982 creci6 en 2, 400 millon.es de d,51ajes exceptuando

1980- 1981, que a conaecue;xqiA de la disminuci6ík en la gene- 

raci6n de divisas espeTodas, se cQAtrataporX 18 Wil IRillQpes

de d6lares. La deuda externa total, que de 23, 446 millonea
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en 1976 pas6 a representar 71 mil millones en 1981, mien- 

tras que para 1982 lleg(> a los 80 mil millones de d6lares, 

va a variar en la medida y en el sentido en que lo haga tan

to los precios del petr6leo como las tasas de interés. 

Al comenzar la administrakci6n del presidente José 1, 6pez

Portillo, la economía mexicana se encontraba en crisis. El

modelo de " desarrollo estabilizadQr", por agotado se había

desechado y el del " desarrollo cQmpartído" no había dado los

resultados que se esperaban, prueba de ello es que " el défi- 

cit en cuenta corriente de 11 balanza de pagos se había cua- 

druplicado. La inversi6n privada se encontraba prácticamente

paralizada y buena parte del sector paraestatal funcionaba

con pérdidas. Las reservas internacionales del pats se encQn

traban en situaci6n precaria debido a la salida masiva de ca

pitales, que participaban y.. es.timulaban la tan temida deva - 

luaci6n. La inflaci6n se convertía en un problema más al la

do de! desempleo y la falta de productividad en el campQ." 341

Ante esta situaci6p t.an crítica y como pretexto de la

devaluaci6n del peso frente a,1 d6lar en más del 100%, la in- 

tervenci6n del FondQ MonetariQ Internacional ( FM1) no se hi

zo esperar, firmándose un acuerdQ estabilizador en el cual

se estAblecían una, serie de medi-dAs entre ellas. limitar el

crecimiento de la deuda externa, la inosici6n de topes sala

311 Ob Cit: P. 32 ( EStOA0 Y ... ) 
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riales y la reducci6n del gasto público etc., medidas que - 

vendrian a agravar lcs conflictos sociales que seguramente

se habrían disparado al no ser por el surgimiento en escena

del petr6leo. 

En diciembre de 1982, al tomar el poder el presidente

Miguel de la bladrid, la economía del país se encontraba de

nueva cuenta en situaci6n crítica, a consecuencia del fraca- 

so del modelo de desarrollo denozninado " desarrollo con justi

cia social" basado fundamentalmente en el petr6leo, se repe- 

tlan las condiciones de crisis de 1976, se enfrentaba el país

a la peor crisis econ6mica de su historia. Entre los indica- 

dores que reflejar esta crisis en 1982 estan: el déficit cre

ciente en cuenta corriente de la balanza de pagos, nuevamen- 

te se daba una paraliz.aci1n je la inversi6n privada, fuga de

capitales, la inflaci6n lleg6 hasta el 83%, desempleo, deva- 

luaci6n en más del 100% del peso frente al d6lar, etc. 

Era necesario tomar decisiones con el prop6sito de lo- 

grar la recuperaci6n econ6mica, por lo cual el presidente de

la Madrid en su discurs9 de toma de posesi6n del poder eje- 

cutivo da a conocer el Programa de Recuperaci6n Econ6mica, 

constituido por diez medidas bá.síc4s, con el firme prop6sito

de combatir a fondo la inflaciln, proteger el empleo, y recu

perar las bases de urk desairrgllQ. dinámico, sostenidQ, justo

y eficiente, estas son: 
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1. Disminuci6n del crecimiento del gast9

público, con un presupuestQ austero - 

con un ajuste estxicto a los recura9s

financieros dispQrki.bles, 

2. PrOteCci¿Sn al empleo; cQjR el objetivo

de reQ?rienta.r Centrg de la auríteridad

los recursoa de inversi6n, en obras ge

neradoras de <?rupaci1n de mano de obra, 

3. Continuaci6n de las Qbras en proceso

con un criteriQ de selectividoa

4. ReforzamientQ de las obras que asegu- 

ren disciplina, adecuada programaci6n

eficiencia. y escrupulosa honradez en

la ejecuci6n del gAstO PGblicQ autor¡ 

zado, 

S. Protecci.6n y est1mulo A los programAs

de PrQducci1nt iJAP9XtAci6n y diztribu

ci6n de alimentos básicos pira la al¡ 

mentaci6n del pueblo, 

6. Aum,entg de los ¡ AgreaQs pfiblicos, cor, 

zefQ;: uka.a fiscales en las que se gr«, 

ve más a qui.en mila tiene, 

7. Canalizacion del czédito a las pri
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dades del desarrollo nacional, 

8. Reivindicaci6n del mercado cambiario

bajo la autQridad y soberanía moneta- 

ria del Estado, 

9. Reestructuzaci6n de la administraci6n

p6blica federal, y

10. Actuaci6n bajo el principio de recto- 

ría del Estado dentro del régimen de

economía mixta que consagra la Consti

tuc i6n. 

Ante esta situaci6n de crIsis, el Estado se ve en la ne

cesidad de recurrir al Fondo MQnetario Internacional ( FMI), 

a través de la firma de una " carta de intenci6n" de la cual

se desprende la necesidad de financiamiento del paTs a tra- 

vés del FMI. cuyo respaldo era más que decisivo para la rene

gociaci6n de la deuda externa, por lo que se torn6 aún más

apremiante por esta misma condici6n y por la agudizaci6n de

las presiones internacionales a nuestra ecQnomía. 

En lQs términos en los que inicialmente se planteaba el

acuerdo con el FM1, resaltan las caxacterísticas de un pro- 

gram,a de recuperaci1n donde el recorte del gasto p1blico, la

restricci6n del circulApte y la dis,m.inuci6n de IA&. importa- 

c_,, nes eran los elementos determinantes para deten.er la infla
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ci¿Sn y asegurar el retorno a la l£bertad cambiaria que no e- 

limina sino que más bi.ep refuerza. el carjcter mQneteLxista

liberalismo ecQn6wico) del pXagrAm-A econ6mico propuesto con

anterioridad a nuestra ecqngZntip. y a la de otros palsen por

este mismo Qrganismo. 

La aprobaci6n pqr pckxte del rKI de un crédit9 de 3, 900

millones de d6jires y la, aceptAci6n de la consolidaci6n de

la deuda a corto plazQ con, vepcimiento en 1982, a un periodo

de 8 años, con cuatro Añ9s mis le gracia¡ implicaba no s6l<;> 

el compromiso de adoptax un pxzQcjrovaa a inediano plaz-o de recu

peraci6n econ6inica. como primer pzkao para superar la crisis, 

sino que ademis pone de manifiesto la congruencia de las po- 

líticas anunciadas por el presidente de la MAdrid en el pro- 

grama inmediato de reorjenaci6p econ6mica con el propuesto

con el FMI. 

El acuerdo de KéXic9 cQp. el PMI enfatiza la necesidad

de la reducci6n del déficit presupuestal del sector público

del 16% como propqrci5n del PI.B en- 1982, a 8, 51 en 1983. 

5. 5% en 1984 y 3, 5% para, 1985, Esta reducci6n del Oticit pQ

sibilíta la reducci n de lAs presionez inflacion4trias, el in

cremento del volumen c?zeCki.tí,cio p,;L): 4, 14 inici,ativ4t pjrivc&da, 

la recqnatituciln de lAs reae4Z,\,ae mQpetArias intern.4qJon^ les

del pals, entre otros element9,s; a.demas del rec<>no.cÍlkLeixt9

cle que la contrataci.6n de l@, deuda, externa, en IA&- condicio- 

nes en las que se encueAtra, el pATa es necesario', pero su
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ritmo de crecimiento requiere de mantenerse en pi:Qporci6n a- 

decuada al incremento Q variaci6n de iga ¡ Vkgresos, 

Las medidas impuestos por el FMI, han provocado las pri

meras inconformidades sobre todo en el sector obrero como

producto del tope salarial del 25% en 14 revisi6n de sus con

tratos cclectivos de trabajQ, además de los despidos de tra- 
j

bajadores tanto en el sectQr público cQmo en el privado. que

si no se tiene cuidado poclpían desen.cadenar graves conflic- 

tos sociales. 

CAUSAS DEL ENDEUDAMIENTO PUBLICO EXTERNO; Tradicional- 

mente éstas se han explicado en términos de las necesidades

que tienen los palses en vTas de desarrollo para financiar

su crecimiento econ6micQ, ya que este crecimiento requiere

de importantes inversiones en obras de infraestructura las

que entrañan a su vez, volumenes cuantiosos de importaciones. 

El endeudamiento externo por cQnsiguiente, permite financiar

el volumen de inversiones adecuadQ a tasas de crecimiento Vio

yores, mediante el aumento de la capacidad de importaci6n de

bienes de capital y otros injumos, incluyendo los cQnoci ~ 

mientQs técnicos neces1riQs, 

Uno de los factQrea del creciente endeudamientQ externo

de los pafses en desaxpull9 pr9yi.epe de las Ictivida4,es de

las empresas páblica-a, debido fundamentalmente o, que estaa

empresas son tradicignAlmeAte deficitarios. la rual se origi
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na básicamente en su pglltic L. de precios yo, que, las prácti

cas extendidas de fijAr Q sostener Iga precios de sus produc

tos o las tarifas de sus servicios por debajo de sus costos

forman parte de politicas redistributivas respecto al consu- 

mo o de polTticas diseñadas con el f£n de beneíliciar al sec- 

tor industrial privado quien es, el inás grande demandanteen

muchos casos de los bienes y servicios producidos por el sec

tor público. 

Esta situaci6n también se ha presentado en nuestro país. 

Durante los sesentas los qréditos externos se orient4n en

buena parte a los programas de obras públicas, Ast de 1958 a

1964 como se señala en el cuadro No, 10 el sector eléctrico

ya participaba con 153. 8 pkillQnes de d6lares, 22% del total

de deuda externa, 

Durante este periodo el financiamiento externo serviría

para crear la infraestructura necesaria para el crecimiento

econ6mico de México. El incremento de la deuda pública exter

na obedeci6 también y de manera importante, a la renovada ac

tividad de los organismos y empresas integrantes del sector

público mexicano. Organismos descentralizados tales como: 

Petr6leos Mexicanos, Ferrocarriles Nacionales y la Comisi6n

Federal de ElectZici,dacl, por IrkepciQíxar s¿Slo algunos, ejapeza- 

ron a contratar niVelea crecieAtes de deuda con el e4( terior

para financiar sus inveraiQnes y sus déficita, 
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CUADRO NO. 10: Distribuci6n sectorial del financiamien- 

tQ qficiAl externo canalizado a México

de 1958 a 1964. ( en millones de d6lares) 

SECTQR MONTO

Transporte 190. 5 27. 0

Electrificaci6n 153, 8 22. 0

Industria 82, 8 12. 0

Desarrollo agrIcola 75. 5 11, 0

Financiamiento

compensatorio 67. 5 9. 7

Obras de riego 58, 2 8. 3

vivienda 50. 0 7. 2

Agua potable 9. 2 1. 3

Educaci6n superior 1. 5 0. 2

Otros 9. 3 1. 3

Total 698. 3 100. 0

FUENTE: Ob Citi ( El endeudamiento—) P, 141

Durante la puesta en práctica, del modelo de " desarrollo

estabilizador" se advieiZteíl por lo menos 3 elementos; la ne- 

cesidad de financiar el gastQ pfiblico sin alterar la estruc- 

tura impositiVa, j& urge. XCiA de ceprar la brecha cQm.ercial

sin frenar la importaci.§A. requeridA por el pais paríi impliar

su planta productiva y la necesidad de fiAanc:!Ar la inversi6n
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Pliblica llevada a cabo pQr ízpQrtAntes cQmponeptes del sec- 

tor público mexicano, tales como: la Comisi6n Federal de - 

Electricidad, Petr6leos Mexicanos, Ferrocarriles Nacionales

de México, etc. 

Dada la política de desarrollo econ6mico del país de

1970 a la fecha, los organismos y empresas públicas han ten- 

dido a utilizar volumenes cada vez mayores de recursos prove

nientes del exterior. El financiamiento externo adicional en

que han incurrido para financiar sus programas de inversi6n

ha constituido paulatinamente una carga financiera en aumen- 

to, que limita el crecimiento de estas entidades, en virtud

de que los pagos por servicios de la deuda han aumentado más

que los ingresos dedicAdqs a éste ffn, 

El sector que en fQnma inaygritaria ha recurrido al en- 

deudamiento externo ea el de energéticos ( PEMEX Y CFE). En

el caso del sector elgetrico los mQtivQs, esenciales de su

endeudamiento han sido loa programas crecientes de inversio-_ 
4

nes debido a una demanda en constante aumento, y a la carga

financiera que genera el pago de servicios de su deuda t; obre

sus utilidades. 

Por lo que se refiene a Petr6leos Mexic^ nos, esta enti- 

dad ha demostrado efectos similares a los del sector elécti- 

co, ya que se le ha sometido a programas de inversi6n cre- 

cientes con el fin de aumentar su capacidad de producci6n, y
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extracci6n petrolera acorde con los objetivos que para éste

marc6 el programa nacional de energía. 

Como prueba de esto en l982," las principales entidades

usuarias de la deuda externa de largo plazo son: el sector

energético que incluye PEMEX Y CFE, 4l%; los bancos de desa- 

rrollo que apoyan al aparato productivo como BANOBRAS, NA,- 

FINSA, Banco Nacional de Comercio Exterior; BANRURAL Y Finan

ciera Nacional Azucarera, absorben el 22%; Gobierno Federal

25% y el 12% restante se distribuye entre otras entidades - 

del sector pfiblico." 351

351 Silva Herzog Flores; Jesus¿ El ahQrro internQ insuficien- 

te para acelerar el crecimiento. 
Exceisior marzo S. 1983
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4. 2 .- EL ENDEUDAMIENTO DEL SECTOR ELECTRICO. 

Desde 1960, la deuda del sector eléctrico ha desempeña- 

do una funci6n importante en la composici6n de sus ingresos, 

sin embargo hasta 1972 el resultado financiero de sus opera- 

ciones report6 utilidades. A partir de 1973, a consecuencia

del lento crecimiento de los ingresos frente al acelerado - 

crecimiento de sus egresos, la industria empez6 a registrar

déficits cuantiosos. La baja captaci6n de recursos propios

del sector eléctrico frente a la necesidad de continuar el de

sarrollo y expansi6n de la misma, la han obligado a recurrir

constantemente a empréstitos tanto internos como externos - 

con instituciones financieras. 

Esta situaci6n ha cQntinuadQ en forma ascendente a con- 

secuencia de la polYtica del Estadoj de procur^ r vfa tarifas

la acumulaci6n de capital al sectQr privado; de esta manera

en 1975 aumenta el apQyo estatal a lak induatria, eléctrica, 

año en el que las transferencias ascienden a 11. 2 mil milIO- 

nes de pesos y representan el 11. 7% de los ingresos corriep- 

tes de la empresa. 

La determinaci6n de poner a flotar el peso mexicano en

septiembre de 1976 impact6 negativamente a las finanza,s del

sector en 24, 326 millones de pesos y en 1982 el retiro del
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Banco de M6xico del mercado cambiario en febrero de 1982 re- 

percuti6 en 190, 958 millones de pesos. 

El deterioro de las finanzas del sector eléctrico, no

s6lo han propiciado un endeudamiento creciente, sino que

también ha invalidado cualquier elevaci6n de tarifas que - 

tienda a sanear las finanzas de una estructura administrati- 

va que se consume concientemente para subsidiar a la inicia- 

tiva privada. 

Para eliminar parcialmente el crédito tanto externo co- 

mo interno y las aportaciones del gobierno federal, sería ne

cesario que la industria eléctrica elevara en un 600% el pre

cio promedio de la energía elécprica, y & fin así se correrla

el riesgo de transferir indirectamente los recursos adiciona

les a la iniciativa privada por la vía del contratismo. 

En 1977, el sector eléctrico integraba as£ sus ingresos: 

30. 4% de la venta de enen9TA; 16. 5% con subsidios y aporta - 

ci6n del gobierno fedeXA1, y 53% cQn financiamiento interno

como externo. Las cifras Qficiales nos muestran cQMQ hasta

agosto de 1981, el deteXiQrQ de las finanz_as ha sido paulati

no al grado que en este añQ, apenas el 15% procecIla de la

venta de energía, el 18% de subsidiQs y aportacionea del go- 

bierno federal y el 66% del crédito externo e interno. 

Para no detener un crecimiento econ6tmico que le CXi9s

al sector eléctrico, duplicar su capacidad instalada C& da
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siete años, aunado a ésto el hecho de que durante once años

que van de 1962 a 1973 las tar1fas de energía eléctrica se

mantuvieron constantes, 
todo ésto deterior6 la situaci6n - 

financiera del sector más allá de lo admisible, ya que para

hacer frente a su programa de inversiones el sector se endeu

d6 en demasía. 

Así mientras que en 1973, el sector eléctrico tenía u- 

na deuda tanto interna como externa de 29, 768 millones de pe
sos para junio de 1982 esta se había elevado a 540 mil millO

nes de pesos, cifra casi igual al valor total de sus activos

al 31 de diciembre de 1981 que era de 552, 514 millones de pe
SOS. 

En 1981, las paraestatales recibieron créditos externos

por 335, 500 millones de pesQs, de ástQ5, 46, 078 millones de

pesos correspondieron al sector el&ctrico, 
en este mismo año

el servicio de la deuda ascendi6 a 382, 522 millones de pesos
los pagos por el servicio de la deuda del sector ascendieron

en este a 33, 027 millones de pesos. 

Visto ya como algo natural, 
el expediente de la deuda

es considerado como un elemento necesario para asegurar el
crecimiento. De tal suerte que en su programa de obras e in- 

versiones del sector eléctrico ( 
pQISE) para 1983 estableci6

entre sus metas: 
financiar el 25% de sus inversiones con re

cursos propios; otro 25% con aportaciones y subsidios del ga
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bierno federal y el 50% restante con financiamiento interno

y externo. 

Por otra parte vemos que cada vez es mayor la parte pro

porcional de los créditos contratados que se destinan al pa- 

go de! servicio de la deuda. En 1970, el monto del pago de

los servicios de la deuda fué de 749 millones de pesos y re- 
presentaba el 32% de los créditos contratados, para 1981 se

contrataron 46, 078 millones de pesos y los servicios de la

deuda ascendieron a 33, 027 millones de pesos, es decir para

1981 se estaba destinando el 77% de los créditos contra,tados

para pagar la deuda del sector eléctricQ. 

La industria el6ctrica se encuentra desequilibrada fi- 

nancieramente a causa de este gran endeudamiento y se encuen

tra sumergida en un círculo vicioso, caracteri7tado por la ne

cesidad de pedir prestado para adquirir la tecnología, y vol

ver a pedir prestado para pagar sus adeudos anteri.Qres, por

lo que el sectüj electxico ha CemQstraa.o su incapacidad, des

de la nacionilizacio5n hasta la fechA, de promover alternati- 

vas tecnol6gicas que dismiAuyan su dependencia, del exterior, 

y como ya lo habla hecha jiQtar uno de los más grandes l£dere3

de los trabajadQres electricistas Rafael Galvan, quíen escri

bi6 en su testamente pQl1ticQ que " ahora, el finzLncilxnient<> 

externo que requiere la expansi6n de la industria eléctrica

condiciona el régimen tarifario y hace del subsidio a los - 

grandes consumidores su caractertstica distintiva". 
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4. 2. 1 .- FINANCIAMIENTO INTERNO Y EXTERNO

La cada vez más deteriorada situaci6n financiera del - 

sector eléctrico lo ha obligado a recurrir a un creciente en

deudamiento ya no solamente para financiar parte de sus in - 

versiones sino para cubrir el pago de los servicios que cré- 

ditos anteriores generan, as£ como para cubrir los déficits

crecientes en que ha incurrido. 

La principal fuente de financiamiento interno que ha - 

contribuido fundamentalmente a la expansi6n del sector eléc

trico ha sido la Nacional financiera, S. A., bien otorgando

los créditos directamente Q bien cQncertados a través de la

misma pero cuyos recursos son transferidos al sector eláctri

co. As£ mismo otras instituciones financieras como SOMEX, 

S. A., el Grupo F- rar-ci4ero 4exlcarQ, S. A., Cz7" d' lto í7,1 - o y

Mercantil, S. A. y Financiera Internacional, S, A. , han con- 

tribuído al financiamiento de la industria eléctrica. 

De las fuentes externas de recursQs financieros para la

expansi6n de la industria eléctrica, el Banco Internacional

de Reconstrucci6n y Fomento ( BIRP), fug hasta 1973 el más ¡ m

portante. El BIRF o Banco Mundial surgi6 a consecuencia de

los acuerdos a los que se lleg6 en la conferencia monetaria y

financiera de las Naciones Unidas, celebrada en Bretton Woods
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en 1944, con el objeto de garantizar préstamos para financiar

obras de reconstrucci6n de los medios de producci6n de las e

conom1as destruidas por la guerra , además para apoyar los

proyectos de desarrollo de los paises atrasados econ6micamen

te, disponiendo de sus propios fondos, o bien movilizando ca

pitales privados internacionales. En un principio los crédi- 

tos que otorgaba estuvieron encaminados hacia proyectos de

reconstrucci6n. Actualmente el Banco otorga préstamos a lar- 

go plazo a sus paises miembros con el objeto de promover pro

yectos de desarrollo que constituyan los simientos del cre- 

cimiento econ6mico. 

Sin embargo, el BIRF, así como El Banco Interamericano

de Desarrollo ( BID) y el FMI, instituciones financieras con

troladas tanto política cop Q econ6micamente por los Estados

Unidos, han sido instrumentos del capitalismo internacional

para mantener una mayor subordinaci6n de las economías subde

sarrolladas. 

De acuerdo con Rosario Green en su libro Estado y Banca

Transnacional en méxicQ, es creciente el peso de las institu

ciones financieras priva das internacionales en la deuda ex- 

terna acumulada del sector eléctrico, Entre ellas destacan

las siguientes: Chase Manhatan, LTD; Credit Comerciale de

France; European Am4rican Bank & Trust Co.; Fiat Chicago Pa- 

namg, S. A., International KeXican Bank; The Industrial Bank

of Japan LTD; The Bank of TQkio, LTD; Kredietbk Int. Group; 
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The Mistsubishi Bank; Banco Industrial de Jap6n; Dutsche Lon

don Bank; etc. 

Como podemos observar con el correr de los aflos se ha

estado generando un proceso de privatizaci6n de la deuda ex- 

terna del sector eléctrico haciendo más pesada su dependen- 

cia del exterior. 

En cuanto a la composici6n observamos que en 1974, la

deuda externa ascendía a 23, 061 millones de pesos y la inter

na a 13, 825 millones de pesos, es decir, la deuda externa re

presentaba aproximadamente el doble de la interna, lo cual

obedecia a la incapacidad interna para el fínanciamiento. 

Hasta agosto de 1982 de la deuda total del sector eléctrico

que ascendía a 540 mil millones de pesos, el 58% corresponde

a préstamos de las entidades extranjeras y el 42% al endeuda

miento interno ( ver cuadro No. 34). 

Aunque aparentemente la dependencia de créditos del ex- 

terior ha disminuido en términos reales y atendiendo a la can

tidad de deuda acumulada y contratada hasta la fecha, esta

dependencia exterior se ha agudizado hasta hacerse inco4itrQ- 

lable. La dependencia financiera del sector eléctrico del ex

terior se verá acentuada durante los primeros cuarenta meses

del actual gobierno, para los que se ha proyectado una inver

si6n global de 600 mil millones de pesos. 

Con la actual política tArifaria y la ya indicadeL tug4
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de ingresos, la eviluci6n de sus finanzas dependerá de las

transferencias de fondos estatales y de un incremento mucho

mayor de su deuda externa y en este sentido de la suerte de

la moneda nacional en el mercado internacional del dinero, 

por lo que todo esto hará que el sector eléctrico se vuelva

financieramente más vulnerable. 
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4. 3 — SU EFECTO EN EL ENDEUDAMIENTO PUBLICO EXTERNO

Debido a su monto el endeudamiento público externo de

Mixico es uno de los aspectos fundamentales de nuestra econo

mia y todo parece indicar que el monto acumulado de esa deu- 

da tiende a crecer más que a decrecer. Gran parte de la deu- 

da contratada por el Estado con los organismos financieros

internacionales ha sido absorbido por las empresas públicas

y fundamentalmente por los sectores petrolero y eléctricos, 

desempeñando de esta manera un papel predominante en la com- 

posíci6n de la deuda externa del sector público. 

En 1970 la deuda externa del sector público ascendla a

4, 262 millones de d6lares de esta cantidad al sector energ9- 

tico le correspondi6 1, 429 millQnes de d6lares, de la cual

correspondi6 el 69. 3% Al, seCtor eljictricQ ,, el 30, 7t a

En 1976 el rnonto total de la deuda del sector público era de

19, 600. 2 millones de d6lares, la deuda del sector energético

ascendí6 en ese año a 5, 485 millones de d6lares, correspon - 

diendo al sector eléctrico el 59. 5% y a PEKEX el 40, 54. para

1981 la deuda externa del sector público lleg6 hasta Los

52, 700 millones de d6jares, el sector energético participaba

en este total con 23, 702 millqres de drilares, cgrre&ipQndien- 

do a], sector eléctrico Ñel 34. 7% y a PEMEX el 65, 34. 



135

Estas cifras nos permiten observar como el sector ener- 

gético ha elevado su participaci6n en el endeudamiento públi

co total. De un 33. 5% que representaba en 1970 se increment6

al 44. 8% en 1981. Esta tendencia obedece a un crecimiento - 

sin antecedentes en la participaci6n del sector energético

en el endeudamiento total del sector público especialmente

de 1978 a 1981. Tendencia que debido a las condiciones actua

les del país continuará acrecentandose. 

De esta manera, si examinamos la evoluci6n neta del en- 

deudamiento externo del sector público en el periodo que va

de 1970 a 1977, observamos que la participaci6n del sector

energético se encontraba entre el 47. 7% en 1971 y 18. 9% en

1976. Siendo el sector eléctricQ el que mayor participaci6n

tuvo en el endeudamiento externo del sector público durante

todo este periodo." 361

Durante la administraci6n del presidente José n6pez

Portillo, pese al incremento aceleradQ del endeudamiento ex- 

terno de PEMEX, a consecuencia de la expansi6n a que fué so- 

metida esta empresa, el sector eléctrico no se qued6 atrás, 

En 1977 la deuda externa del sector público ascendi6 a - 

22, 912. 1 millones de d6la.rea, de los culles correspondi6 al

sector eléctrico 10. 6%; eíx 1978 del tQtal de la deuda exter- 

na, 26, 264. 3 millQnes de d6lares cQrrespondí6 al sector eléc

36/ Colmenares, Francisco; '* Las Finanzas del Sector Eléctri
col', UNO más UNO, diciembre 4, 1982
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trico 13. 1%; en 1979 la deuda externa pública ascendía a

29, 757. 2 millones de d6lares, el sector eléctrico participa- 

ba cnn el l6%; en 1980 la deuda pública externa ascendía a

34, 700 millones de d6lares, el 15. 1% correspondi6 al sector

eláctrico; en 1981 el endeudamiento público externo ascendía

a 52, 700 millones de d6lares de este total el 11. 7% corres- 

pondi6 al sector eléctrico; en 1982 el endeudamiento público

externo lleg6 a 58 mil millones de d6lares correspondien- 

dole al sector eléctrico el 9. 5% . ( ver cuadro No. 36). 

Es importante destacar que la disminuci6n de la parti- 

cipaci6n relativa del sector eléctrico en el endeudamiento

público total de 1981, obedecil al impresionante incremento

de la deuda pública durante este año que ascendi6 a 18 mil

millones de d6lares equivalente a 93% de la deuda acumulada

por el sector público hasta 1976 cuyo monto fué de 19, 600

millones de d6lares. 

Con respecto de los intereses que paga el sector eléc- 

trico por su deuda, éstos ascendieron en 1970 a 945 millo- 

nes de pesos, el 20, 6% de los gastos corrientes y el 14, 7% 

de los íngresos corrientesz en 1976 el ponto de intereses

fué de 6, 599 millones de pesos, el 31. 3% de los gestos cQ - 

rrientes y el 35. 3% de los ijigreaos corrientes; en 1980 los

intereses ascendieron a 24, 181 millones de pesos, el 40. 1% 

de los gastos corrientes y el 57, 2% de los ingreiLos corrien- 

tes; en 1981 los intereses se elevaron a 33, 037 millones de



137

pesos. Esta elevaci6n en el pago de intereses se debe básica

mente al crecimiento de la propia deuda y por otro lado a la

elevaci6n de las tasas de interés en el mercado internacio- 

nal del dinero. 

Así, mientras que en 1978 las tasas de interés de los

préstamos varíaban de 5. 5% al 9. 7% anual, dependiendo de la

moneda en que se negociara el crédito, los plazos por lo ge- 

neral se estipulaban a 8 años. En 1980 y 1981 aumentaron con

siderablemente hasta el 18. 5%. 

El sector eléctrico a pesar de la disminuci6n real de

los precios de energIa eléctrica fué sometido a una acelera- 

da expansi6n a partir de 1970 debido a la creciente deman- 

da de energia, que no se alcanza a cubrir con la oferta exis

tente. Para hacer frente a este crecimiento ha requerido de

cuantiosas inversiones que no ha podido cubrir con recursos

propios por lo que áus estados financieros han registrado dé~ 

ficits crecientes los cuales los ha cubierto fundamentalmen

te por tres fuentes: Los ingresQs pr9pios, que han mostrado

un resago en relaci6n al ingreso tQtal, las transferencias y

subsidios del g<?biernQ federAl y en zmayor medida de financia

mientos tanto internos como externos, 

Por tanto el problema del sector eléctrico va mucho más

allá que la simple descapitalizaci6n de la empresa, pues sin

recursos suficientes y con una presi6n para que se expanda a
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un ritmo acelerado ha provocado, que el sector tenga que re

currir en forma creciente al endeudamiento tanto interno co- 

mo externo. Así, en 1982 la deuda del sector ascendía 540, 100

millones de pesos y el pago de los intereses y servicios pa- 

ra este año ascenderán a 150 mil millones de pesos. La deu- 

da interna del sector asciende en este año a 223, 500 millo- 

nes de pesos y la externa a 316, 600 millones de pesos que

sumados nos dan 540, 100 millones de deuda total. Este endeu- 

damiento exagerado ha provocado que las crisis econ6micas - 

que ha sufrido el sistema ec9nImicQ en 1976 y 1982 hayan re- 

percutido negativamente en sus finannas, así la primera sig- 

nific6 un aumento en su deuda de 24, 326 millones de pesos y

la segunda le significl un aumento de 191 mil millones de pe

SOS. 

Como lo demuestran las cifras anteriormente señaladas

la crisis financiera del sectQr eléctrico lo ha obligado a

recurrir en mayor medida al financiamientQ externo, lo que lo

ha colocado como la segunda empresa pública con mayor parti- 

cipaci6n en el endeudamiento externo totzkl del sectQr pfibli- 

co en los porcentajes ya, aeiíaladoa, Se hAce necer.,aríA una Ve

visi6n de los objetivos que tiene este sector cQn el fiA de

sanear sus finanzas y reQrientQar al sector ejéctricQ c& jRce - 

lando subsidios onerosga, regulAíido su fiA4nciamientQ exte- 

rior y haciendo una revisi1n de las tnkxifas con. el prop(>sito

de asegurar la repQsici6n de la inversi6n. 
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La profundizaci6n de la crisis en 1982 y principios de

1983, agudizarán los problemas financieros del sector eléc: - 

trico, dadas las propias características en su forma de arti

cularse al capitalismo monopolista de Estado y privadG, en

este sentido la recesi6n significa para el sector, una menor

generaci6n por la disminuci6n en la demanda de electricidad

y por tanto, una contraccí6n en sus ingresos aspecto que no

puede resolverse únicamente mediante el aumento de las tari- 

fas en forma desigual para los distintos sectores sociales. 

Por otra parte la suspensi6n de proyectos de la magni- 

tud del nuclear y de la construcci6n de la nucleoeléctrica

de Laguna Verde, significa que la diversificaci6n de las - 

fuentes de energía no será viable en los plazos y términos

oficialmente previstos. Los obstáculos son producto de una

situaci6n estructural que se refleja, sobre todo, en su pre

caria situaci6n financiera. 

Ha sido en tal grado la deavalQrizaci6n del sect9r eléc

trico que en los últimos años - 1979 a la fecha- se ha segui- 

do una política de revaluaci6n de activos que aplica índices

superiores a la tasa de inflaci6n y de la caída del tipo de

cambio así comQ de la intensificaci6n del apoyo financiero

del gobierno federal. Así las estadísticas denQtan una Jis- 

minuci6n del déficit en 11, 789 inillones de pesQs entre 1980

y 1981, cuando tan s6lQ c9n el deslizaaientQ del. pono en 1982

su deuda acumulada aumentl en 190, 958 millones de pesos. 
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CAPITULO 5

MODELO ECONOMETRICO DE PREDICCIONES ACERCA DE

LA TRAYECTORIA DE LA DEUDA EXTERNA DEL SECTOR

ELECTRICO A PRECIOS CONSTANTES DE 1970. 

JUSTIFICACION DE LA REGRESION MULTIPLE UNIECUACIO- 

NAL. Lo que nos llev5 a utilizar las variables: inversi6n,_ 

PIB Nacional, producci6n eléctrica as¡ como el consumo de

electricidad y no otras Q más de las expuestas, es a causa

de la carencia de informaci6n estadística, por un lado; así

como también debido a que muchos de los factores que influ- 

yen sobre la deuda no son meramente cuantificables o son po- 

co representativos¡ o a la negaci6n de las instituciones en- 

cargadas para proporcionarla al público en general, ya que

muchas de las veces se maneja la estadística a nivel insti- 

tucional o a nivel interno exclusivo y confidencial. 

Pudiendo haber utilizado varias más como: número de con

sumidores; personal ocupado deñtro del sector o del perso - 

nal ocupado ( P. E. A.) a nivel nacional; ingresos per cápita

a nivel sector o también a nivel nacion3l; crecimiento de la

infraestructura; las devaluaciones del peso en relaci6n al
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d6lar, etc. 

Ahora que en el caso de haber usado más variables en la

regresi6n múltiple uniecuacional, esto hubiese dado lugar a

reestructurar el modelo en forma multiecuacíonal donde unas

variables entrarían unas veces como variables dependientes

y otras veces funcionando como independientes. 

Esto no se realiz5 un tanto por los obstáculos antes

expuestos y otro poco por las limitantes a que estaba sujeto

nuestro gui6n de trabajo y a nuestros objetivos generalea, 

as¡ como a los alcances de nuestro conocimiento en esta área. 

En su lugar y para, evitar hacer más complicado el tra- 

bajo econométrico se utiliz-aron las variables antes expuQa- 

tas, unidas a un término " u" que absorbe gran parte de las

variables excluídasi esto es para un mejor manejo de la re- 

gresí¿Sn. 

nos estimadores de los parámetros que usamos p4ra pre- 

decir el comportamientQ de la deuda externa del sector eléc- 

trico, son a nuestro pirecer lQa que determinAn más de cexca

los cambios en la deuda—. según cQmo se ¡ Adica en la teorla

previa de hacia donde se cck4iali7-a el ser«; zicio de la deuda

global, que es principAInkeykte a la produccí6n nacional, 41

desarrollo y crecimiento de la ¡ Afraestructruw4 y A los ser- 

vicios para la sociedad ( en este cAso al servicio de ener-<%£a

eléctrica tanto para uso dQm6atico como para el in-dustria.11. 
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entre otros. otra justificaci6n sería la relaci6n aue guarda

la variable explicada con las explicatorias ( ver cuadro No. 

38), cifras que representan estrecha relaci6n entre la deuda

del sector con las variables que la tratan de predecir a fu- 

turo. 

La regresi6n incluye más de cuatro variables, s6lo que

dos estan incrustadas en la variable inversi6ni esto se hizo

así para hacer más representativo el rubro, ya que por sepa- 

rados reflejaban poca influencia y además acarreaban proble- 

mas dentro del modelo. 

Además éste es un modelQ de comportamiento no más. 
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5. 1 .- M E T 0 D 0 L 0 G I A

El modelo que proponemos trata de la deuda externa del

sector eléctrico, que entra en la regresi6n como variable - 

explicada y est9 enunciada grIficamente como Deuda Externa; 

en funci6n cQn: la ínversi6n del sector en su conjunto, deno

tada como Inversi6n, que se refiere a la inversi6n y cuentas

por cobrar a largo plazo, así como al financiamiento externo

a plazo mayor de un afiQ; con el Producto Interno Bruto NaciO

nal; Producci6n del Sector y en funci6n del Consumo de Ener

gía que se refiere a los ingresQs por tarifas al detalle; en

millones de unidades mQnetarias todas ellas. 

Estas últimas cuatro variables entran en la regresi$n

lineal múltiple, cQmQ variables explicatorias o ex6genas. 

La relaci6n que guarda 14L variable explicada ( end6gena) 

con las ex6genas es del 88, 3% con la inversi6n ( xl) l 94, 9% 

con el PIB Nacional ( X2) 1 96, 6% con la producci6n del sector

eléctrico ( X3); 94. 4% con el cQnsumo de éste servi-cio ( X4); 

cifras que representan un alto grado de relaci6n entxe la - 

deuda del sector con 1&& Vapiables que la, tratan de explicar. 

ASí tambid1n mostramos cQyto se relacionan entre 91 las

propias variables explicatonias ( ver cuadro No. 38) i lo que
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nos indica la presencia tan aguda de colinealidad entre am- 

bas, este problema lo trataremos más adelante. 

Todo el aspecto - netodol6gico que plantearemos en segui- 

da redundará sobre las variables mencionadas en los párrafos

anteriores: 

Y, X11 X 2' X V X 4' 

Es el estudio de once observaciones que estan represen- 

tadas gráficamente, así como por la regresi6n lineal múlti- 

ple: 

Y=- 4392. 08 + 0. 654 X 1- 0. 024 X 2 + 2. 232 X 3 + 1. 777 X 4

Para la conversi6n de las cifras que venían expresadas

en d6lares, utilizamos los datos del Banco de México, S. A., 

en los rubros denominados " tipo de cambio del peso con res- 

pecto al d6lar", de los cuadernos mensuales de indicadores

de moneda y banca; así como de los datos de los indicadores

econ6micos de la misma instituci6n, de 1977 a 1981 respecti

vamentei por lo que las variablea explicatorias así como la

explicada estan expresadas en millones de pesos valuados a

precios constantes, tQmandQ como apoyo para su deflactaci6n

el índice nacional de precios al consumidor de base 1970; 

con lo cual se dará mayor precisi6n a los datos arrojados

por el modelo, que nos servira de beneficio para determinar

nuestras predicciones. 
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Tratamos el método de los mínimos cuadrados con el blo- 

que matricial en el modelo de regresi6n, como un enfoque fini

camente de soluci6n, pero realmente trabajamos con el paque- 

te computacional SPSS y, as! poder agilizar los cálculos eco

nométricos. 

Para verificar si realmente se trataba de una regresi6n

lineal utilizamos el métQdo gráfica, ligando la variable de- 

pendiente con cada una de lis independientes; y lo estable- 

cido anteriormente se retQma para tratar el modelo en forma

lineal. Quedando estructurado y especificado como sigue: 

Y= - 4392. 08+ 0. 654 X l_ 0, 024 X 2 + 2, 232 X 3 + 1. 777 X 4

Error STD. 0. 314 0, 044 2. 884 1. 783
ValoreslItIl 2. 083 0. 542 0, 774 0. 996

R 2_ 0. 966

R - 0. 983

N = 11

D. W.= 2. 325

El R 2 se llama coeficiente de determinaci6n múltiple y

nos indica la bondad de ajuste del plano de regresi6n a los

puntos dados, es decir, que tanto por ciento explican a la

variable dependiente ( deuda externa del sector eléctrico)¡ 

como se nota, es bastante bueno el ajuste. 

R 2 r ( Q>_ j) 2 Total de errores explicados por la regrési6n

1: ( Y i_ y)
2

Total de errores
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R 2 = 518 346 564. 602 _. 
0. 966

536 631 122. 542

El R se llama coeficiente de correlaci6n múltiple y nos

señala en términos porcentuales cuántos datos explican a la

regresi6n, es decir, es una medida de asociaci6n lineal en- 

tre dos variables: independiente la una y dependiente la - 

otra. 

R FR = 0. 983

El error estandar estimado nos muestra los disturbios

que no entran en la explicaci6n del comportamiento de la deu

da externa del sector eléctrico. 

El Durbin Watson ( D. W.), es un indicador que sirve para

probar si los errores o desviaciones estan correlacionadas

en serie. 
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5. 2 .- METODO DE LOS MINIMOS CUADRADOS Y ALGEBRA MATRICIAL. 

El método de los mínimos cuadrados consiste en la for- 

mulaci6n de las ecuaciones normales basadas en el teorema de

Gauss Markov, que nos indica lo siguiente: " los estimadores

de cuadrados mínimos en la clase de los estimadores linea - 

les insesgados tiene varianza mínima", es decir, son los me- 

jores estimadores lineales insesgados ( MELI). 

Este método sigue el siguiente criterio: linea del me - 

jor ajuste es la que minimiza la sumatoria de las desviacio- 

nes al cuadrado de los puntos de la gráfica a los puntos de

la linea ( con las distancias medidas verticalmente) 

Min. Ee, 2

Ventajas de los Mtnimos Cuadrados: 

Es computacionalmente factible

Penaliza más a los grandes errores que a los pequeños

Garantiza que la mitad de las desviaciones caerá arriba
de la linea y la otra abajo. 

Permite pruebas estadísticas: pruebas de hip6tesis so- 
bre la media; desviací6n STD, " t" student,"

FI' , 

etc. 

Además los estimadores presentan las propiedades de los

mejores estimadores insesgados: 

No registran sesgos, es decir que
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E ( e ) = E> donde. 

e = estimador

e = parámetro

Presentan mínima varianza y son eficientes los estima- 

dores insesgados. 

Muestran un mínimo en el promedio del cuadrado del - 

error, M C E = E ( S - e) 2  es decir, son asint6ticamente efi- 

cientes los estimadores. 

Son consistentes, puesto que todos los estimadores pre- 

sentan una mIrima desviaci6n, la cual es constante para to- 

dos los casos de la muestra. 

Las ecuaciones normales quedan de la siguiente forma ma

tricial: 

B B B B X - B X
2 3 3 4 4

2 11% 

j -x 1 Y= B IF x 1 + B 27—XIX2 + B 3 "E XlX3 + 4 XlX4

2

r x 2 y= B 17-X2 xl+ B 21: x2 + B 3Zx2x3 + B 4 2: X'> X 4

11 2 + ^ 
B B - X3

B :- X3X45- x 3 Y= 1 x 3 x 1+ ' 25:-x3x2+ 37- 4' 

A 2

Fx 4 Y= B 1ZX43 1+ % 5rx4x2+ B 37-x4x3 + B 4Zx 4

donde: 

xi= ( x i- i i ) 
i= 1, 2, 3, 4. 

B.= constante
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De las cuales una vez realizados los cálculos matemáti- 

cos ( en este caso particular utilizamos el paquete estadís- 

tico para las ciencias sociales SPSS), se obtuvieron los re- 

sultados de los estimadores antes expuestos: 

VARIABLE COEFICIENTE

X 1 INVERSION 0, 654

X 2 PIB NACIONAL - 0. 024

X 3 PRODUCCION 2, 232

X 4 CONSUMO 1, 777

CONSTANTE - 4392, 08

Y que al especificar el modelo econométrico nos sefial6

que si mantenemos constantes las variables X 2' X 3 y X 4' en- 

tonces el yalui ebpt:rajo de la deuda externa de! sector eléc

trico en términos de la variable X,, tendrá una tasa de cam- 

bio de 654. 04 mil pesos si variamos en una unidad a X
1, 

Pa- 

ra los demás casos su comportamiento sería: 

Aplicando derivadas parciales

dy = 
654. 04 mil pesos

dX 1

dY = -
23. 863 mil pesos

ax 2
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dY
2 232 mil pesos

ax 3

dy
1 776. 70 mil pesos

dX 4

En el último de las casos cuando las variables explica- 

torias son nulas, se espera una tasa de cambio negativa de

la deuda externa de este sector de 4 392. 08 millones de pe- 

sos. por lo que es de esperar que ésta se incremente cada

vez más a medida que se incrementan: la inversi6n, la pro - 

ducci6n de energía eléctrica
así como el consumo de este

servicio; no así cuando se aumenta la producci6n nacional

PIB) . 

Una posible medida de cQntrOI sobre la deuda externa ... 

viable sería administrar y suministrar de una manera más eco

n6mica y eficiente los conceptos
antes descritos. 
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5. 3 .- PRUEBAS DE HIPOTESIS A TRAVES DE LA

ESTADISTICA INFERENCIAL. 

Aplicamos la prueba " F` a todo el modelo, así como la

pueba " t" de student para cada una de las variables explica- 

torias y probar si SQn 0 nO significativas para la predic- 

ci6n. Así también analizamos la prueba D. W., y verificar si

existe autocorrelaci6n en l&s v4,piables explicatorias. 

Para la prueba, " t" de student, aplicamos la técnica si- 

guiente: 

t ',_ donde:^ = 
deB . coeficiente

S— B. cada estimador

j= 1, 2, 3, 4. 

VARIABLE COEFICIENTE ERROR STD '! t" radio

X 0. 654 0, 314 2. 083

X 0. 024 0. 044 0. 542

X 2. 232 2, 884 0. 774

X 1. 777 1. 783 0. 996

Utilizando la informaci6n anterior y los valores crfti- 



152

cos dados en tablas estadísticas para la prueba " t" de stu- 

dent, notamos que ninguna de las variables es significativa

al 95% de significancia. ( son menores los valores de ut" cal

culados que los " t" críticos). 

Para " F" a todo el modelo. Con la f6rmula para
2 2

F= 
B i Y x

Sfi. 
2

1

que es el promedio del cuadrado del error, surgido de la - 

prueba ANOVA y utilizando la tabla de análisis de varianzas

de la regresi6n lineal y planteando la hip6tesís nula: 

H.: Bl= no es significativa en el modelo al 95% de

significancia. 

Tenemos que para X 1 se obtuvo un rendimiento en F de

83. 22, ( ver cuadro No. 40), comparado con el valor crítico da

do en las tablas F. OS 4. 10 ; y como F calculado es mayor

que F crítico, podemos rechazar la hip6tesis nula anterior, 

esto nos indica que B 1 si es significativa para el modelo

econom6trico. 

Siguiendo con los demás valores referentes a las varia- 

bles X 2' x V x 4 y aplicando la misma técnica, vemos que: 

Para X 2 con un F = 42. 524 y probando hip6tesis nula

H: B 2 = no es significativa. 
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Al 95% de significancia y comparado aquel valor con el

valor critico F 3. 48, resulta que F calculado es mayor
os

que F crítico. También rechazamos hip6tesis nula y acepta- 

mos la variable como buen determinante del comportamiento

de la deuda del sector eléctrico. ( ver cuadro No. 41) 

Utilizando la tabla de análisis de varianza para X V

ver cuadro No. 42), ésta tiene un F= 124. 476; al probar la

hip6tesis nula H.% B 3 no es significativa a 95% de signi- 

ficancia y comparando el F calculado con el F critico, 
dedu- 

cimos que F . 
05 

4. 96 , es inferior al F calculado, enton- 

ces rechazamos la hip6tesis nula y aceptamos la variable, co

mo un buen detector de la deuda eléctrica. 

En X 4 que tiene
un rendimiento en F = 62. 907 ( ver cua- 

dro No. 43), y probando al 95% de significancia con un F

critico igual a 3. 71 y con la hip6tesis nula H.: B 4 = no es

significativa; es de notarse que F calculado es superior a

F crítico al 95% , de ahí que 16gicamente también rechace - 

mos la hip6tesis nula y aceptemos a la variable X4 como un

buen influyente sobre la deuda externa del sector el6ctricO- 

Para todo el modelo en su cQnjunto y con: 

F = 
R 2 . N - K = 0. 966 11- 5 = 

42. 62
c

1- R
2

K- 1 1- 0. 966 5- 1

donde: R 2= Coef. de determ. 

N = Num. de Obs. 

K = Num. de Variab. 

independ. incluY. 
la dependiente

N - K= G. L. 
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La prueba F para el modelo en su conjunto queda estruc- 

turado como siguez

Planteamiento de las hip5tesis

H.: Bl= B 2 B 3 B 4  no son significativas al 95% de

significancia

Hk* B Té B vé B OIB— 96 no significativas
1 2 3 4

En este caso F calculado resulta igual a 42. 62 y con el

95% de significancia el Valor de F critico es de 2. 08, de es

ta manera deducimos que: 

F calculado es superior a F crítico, por lo tanto recha

zamos la hip6tesis nula y aceptamos la hip6tesis alterna; 

con esta prueba sacamos como conclusi6n que nuestro modelo

sí explica el comportamiento de la deuda externa del sector

eléctrico a groso modo. 

Prueba del Durbin Watson.- Esta prueba nos sirve para

probar si los errores estQcásticos o proba,bilisticos de la

regresi6n estan correlaciQnAdos en serie, La f6rmula emplea- 

da en este caso; 

2

d= 
i= 2 ( e 1. - e 1- 1) 
n 2

2: i=l e i
donde: 

d= durbin watson

e.= errores o dis
1

turbios

2:= operador de

sumatoria. 
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La distribuci6n de " d" está aproximadamente centrada

al rededor del valor d= 2 . Cuando " d" es menor que d L . acep

tamos la hip6tesis de que hay correlaci6n positiva en serie. 

Cuando " d" esta entre d L y duo la prueba no es concluyente. 
Cuando " d" esta por encima de d u y cerca a 2 ( pero inferior

a 4- d), entonces aceptamQs la hip6tesis de que los E 1 no es - 

tan correlacionados en serie y los consideramos independien- 

tes>> 37/ 

Por consiguiente la prueba toma la forma siguiente: 

H.: no existe cojrrelaci6n positiva en serie, 

H - existe correlaci6n positiva en serie, 
A' 

En nuestro caso particular y contando con un durbin

watson igual a 2. 326, al realizar la prueba al 95% de sig- 

nificancia, con once observaciones y cuatro variables inde - 

pendientes y suponiendo un nivel de confianza del 5% tenemos

que d L= 0. 69 d
u = 

1. 97

Estos valores realmente son para n= 15, que es el tama- 

ño muestral mfnimo considerado en las tablas para esta prue- 

ba. Para nuestro número de observaciones igual a once, los

valores límites difieren muy poco de los dados. Tenemos por

lo tanto que 2. 326 es mayor que 1. 97, el durbin watson cal

culado es superior a d u calculado, por lo tanto no

jpQ4enaos
37/ Yamane, Taro. Estadística, Harla, México, 1981, p, 499, 5Q0
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rechazar la hip6tesis nula y concluiremos en sefialar que no

existe autocorrelaci6n positiva en serie entre las variables

y suponemos que los E i son independientes. 

5. 4.- DEDUCCIONES SOBRE LOS PRQBLEMAS PRESENTES EN EL MODELO

Los supuestos para el modelo cl$sico de regresi6n lineal

es que no existe cQlinealidad, las perturbaciones u 1 de la

fun'c-i6n de regresi6n poblaciQnal son homoscedásticas, esto

es, que todas tienen l¿I misma varianzai tampoco existe auto- 

correlaci6n serial entre las perturbaciones u ¡ que entran en

la funci6n de regresi6n, 

En este punto del capitulQ trataremos de examinar estos

supuestos y daremos algunas alternativas de sQluci6P al

problema. 
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5. 4. 1 .- MULTICOLINEALIDAD, EFECTOS Y POSIBLES SO1,UCIONES

La multicQlinealidad es esencialmente un fen6menQ mues- 

tral de regresi6n y quiere decir: la existencia de una rela- 

ci6n lineal entre algunas de las variables explicatorias

X11 X 2' X V X 4 ; en nuestro caso, basandonos en la informa- 

ci6n de los coeficientes de correlaci6n parciales vemos que

las variables que estan más relacionadas son X 2 y X 3 ' con

un coeficiente de correlaci6n de 99. 4%, esto muestra un alto

indice de colinealidad entre ambas, as! también X 3 con X 4 en

un 96. 7% . 

Retomando los principios de los modelos de regresi6n li

neal clásicos, los cuales como ya señalamos son insesgados y

además presentan minima. varic,nza constante y viendo el pro- 

blema de la multicolinealidad, si ésta es alta los errores

de los estimadores tienden a ser mayores cuanto mis alto es

el grado de colinealidad entre las variables; debido al gran

tamaño de los errores estarxdar lQs inter- alos de cQnfianza

para los parámetros pQb1ocion<kles reelevantes tienden a ser

grandes, las cifras muestrales pueden ser cozpatibles con un

conjunto de diversas hip6tesis, por lo que la probabilidad

de aceptar una hip6tesis falsa aument^; los estiinadores y - 

sus errores estándar se vuelven zauy sensibles a pequeños cam
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bios en las cifras. 

Las posibles soluciones a la multicolinealidad que pro

ponemos son: 
1

Usar informaci6n " a prior¡". 

Combinar informaci6n de series de tiempo y de corte
transversal. 

omitir una de las variables altamente colineal. 

Transformar la informaci6n haciendo un índice entre las
dos variables. 

Aumentar el nfimexQ de Qbservaciones. 

En conclusi6n, cuando l9s valores de las variables inde

pendientes son pequeños o no varian, entonces los efectos de

las XIs sobre la Y no pueden ser sensiblemente investigados. 

Pero si el problema es de predicci6n de Y, estos cambios en

el valor de las X' s no pueden mantenerse provicionales y tan

s6lo tomamos algunos valores de XIs. 
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5. 4. 2.- AUTOCORRELACION, EFECTOS Y POSIBLES SOZUCIONES. 

El término autocorrelaciU quede definirse como la co- 

rrelaci6n existente entre los miembros de una serie de obser

vaciones ordenadas en el tiempo. 

En nuestro caso, Aplican.do la prueba del Durbin Watson, 

obtuvimos que no existe este fen6meno. 

La autocorrelaci6n puede aparecer por varias razones: 

la inercia o inactividad de la mayorta de series econ6micas; 

el sesgo de especificaci6n que resulta de excluir del ukQdelo

algunas variables reelevantes; Q el uso de una forma. funciQ- 

nal incorrecta, etc. 

Este caso se presenta muy frecuentemente en las series

de tiempo; los supuestos que se ven alterados son: 

E ( E,# E
j ) = 

0 ; y las propiedades de los estim.adores

presentan la caracterIstici. de pQ sesgado4, no eficiertes, 

consistentes, la desviaci6n estándAr es sesgada, no permite

pruebas de hip6tesis o los " t" de student seran sesgados. Es

te problema se detecta con la prueba D. W., y no se presenta

en modelos de secci6n cruzada. Las medidas de soluci6n pueden

ser de dos formas: cuando se conoce la estructura de la autQ

correlaci6n y cuando se le desconoce. 
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5. 4. 3.- HETEROSCEDASTICIDAD. EFECTOS Y POSIBLES SOLUCIONES. 

El término heteroscedasticidad significa que la regre - 

si6n lineal presenta varianzas desiguales y es muy común en

cuestiones de modelos cruzados. 

Los supuestos alterados en este caso son: 

E ( E i
2)  

V2
V ( E) varia al Variar X

donde: 

E= esperanza mate- 

mática

E¡= error o disturbios

2V = varianza

V( E) = varianza

Además los estímadores son insesgados, ineficientes, - 

consistentes, sus desviaciQnes son sesgadas, no acepta pruebas

de hip5tes-is. Para cQrregir este problema se pueden utilizar

el método de mínimos cuadrados ponderados; o reespecificar el

modelo; o también dividiendo V 2 ix
i

2 = 
V ( E

1 ) ; 
o hacer

V( E i )= V 2 x 2. Esto depende de la presentaci6n del problema

gráficamente ( si es cQn esquina hacia el centro usar la di- 

visi6n, en caso opuesto usar el producto). 
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PREDICCIONES Y CONCLUSIONES A QUE SE LLEGO

CON EL MODELO. 

El modelo que presentamos es simplemente una aportaci6n

para detectar las posibles " sensibilizaciones" dentro de la

variable Y en funci6n de las cuatro variables X' s, que son

unas dc- tantas más variables ex6genas que pueden afectar más

directamente al probllema planteado aquí. 

No rlescartamos el hecho de que existen otras variables

mejores que predigan mucho mejor su comportamiento. Nuestro

objetivo fué el ver de que maner4 se comporta la deuda exter

na de! sector eléctricQ " a gr9so modo" y , como poder dar

nuestras muy particulares medidas de soluci6n o al menos al- 

ternativas que recaigan en un cQntrol mínimo de su constante

cambio tan dinAmien dentro de sus finanzas. 

Lo que nos mostr6 el modelo economátrico es el ser más

sensible a los cambios en la propia producci6n del sector

el6ctríco, así como por la creciente demanda de energía eléc

trica por parte de los consumidores. 

Ahora que si se puede administrar y contXo1ar mejor las

inversiones propias, su endeudamiento disminuir£& potableaen

te- Porque según las pruebas estadísticas, nuestrQ modelo
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puede sufrir cambios muy dinámicos a causa de los pequeños

cambios en las variables que lo estan explicando, por lo que

es de sugerir que se manejen con cuidado. 

Este modelo sí explic6 de una, manera satisfactoria el

comportamiento de la deuda externa del sector el6ctrico a

grandes rasgos con un 96. 6%, según nos muestra la bondad del

ajuste. 

otra característica favorable dentro de la regresi6n es

que no presenta autQcQrrelaci6n entre los errores, eso sí

tiene problemas de multicQlinealidad, pera aún continua - 

siendo bueno el modelo, ya que se trata de una muestra muy

pequeña de observaciones, 



163

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

La creciente intervenci1n del Estado en la economía me- 

xicana, a partir de la Segunda Guerra Mundial, ha tenido co

mo objetivo fundamental el de crear la infraestructura econ6

mica y social requerida por el desarrollo de un capitalismo

tardío y dependiente, beneficiando tanto al capital privado

nacional como al extranjero. 

Organizando a la clase obrera y campesina, desarrollan- 

do la instrucci6n técnica, fQnkentando el crédito oficial, - 

realizando cuantiosas inversiones para la creaci6n de una in

fraestructura de comunic^ ciQiRes y transportes, erigiendQse

en promotor y organizador de la producci6n y creando emPre- 

sas y organismos públicos bajo su dominio para garantizar in

sumos y servicios a bajos precios al sector privado, tal ha

sido la vía empleada por el Estado para garantizar las condi

ciones de la acumulaci4n capitalista y de la reproducci6n de

las relaciones sociales capitalistas de producci6n. 

Lo anterior ccinstituye de hecho el conjunto de las po

líticas econSmicas y sociales adoptadas por el Estado a par- 

tir de la década de los cuarenta, con el fin de lograr eleva

das tasas de crecimiento de la economía. 
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Afin cuando las posturas oficiales de las últimas cuatro

décadas se han caracterizado por tratar de disminuir el gra- 

do de dependencia exterior en lo econ6mico y en lo tecnol6gi

co, hoy en día es evidente que la economía mexicana subsiste

en una dependencia que, por la acci6n de las fuerras del ca- 

pitalismo internacional, se ha vuelto estructural. 

El proceso de transforma ci6n de la dependencia en depen

dencia " estructural" es el resultado de la fase de integra - 

ci6n monop6lica mundial, y es que la concepci6n tanto te6ri- 

ca como histGrica del d.esArrQllo ecQn6mico de México no se

puede concebir al margen del desarrollo del sistema capita- 

lista internacional, ya que en la medida en que el proceso

de desarrollo en los palaes subdesarrollados se pXoduce en

una etapa tal en la cual los países desarrollados ya han al- 

canzado altos niveles industriales y tecnol6gicos, El proce

so de idustrializaci6n de los países subdesarrollados no pue

de seguir su curso normal, gradual, de desarrollo en lo na- 

cional y prescindir de las tecnologías avanzadas logradas en

los países desarrollados, Existe as£ una estrecha vinculaci6n

y dependencia de la induatrializaci1n de los pa£ ses subdesa- 

rrollados respecto a la industriilizaci6n de los p«£ ses cap¡ 

talistas desarrolladQs. 

Evidentemente, el papel jugado por el Estado en la crea

ci6n de la infraeStructuna econ6mico- socí^ 1 paro, el " desarro

llo econ6mico" ha sido - y si<jue siendo- fundamental dentro
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del conjunto de fiierzas que han conducido a 1.a prafundizaci6n

de la dependencia en lugar de su disminuci6n. A consecuencia

de los constantes déficits en el gasto público y por la inca

pacidad de cubrir éstos con ahorro interno, así como a la ca

rencia de una reforma fiscal que grave fundamentalmente a - 

las grandes utilidades del capital monopolista privado. El

Estado por consiguiente se ha visto en la necesidad de recu- 

rrir en forma creciente al expediente fácil de la deuda ex- 

terna, llegando a ésta en 1982 a niveles exhorbítantes. En

el crecimiento de la deudaL externa mucho han tenido que ver

los organismos paraestatales y ep especial el sector energe- 

tico ( PEMEX y CFE) . 

Durante 1983, la deudA externa del sector público y del

privado se seguirá expandiendo en forma acelerada, a cQnse - 

cuencia de las condiciones críticas de la economía tanto na- 

cional como de la internacional, 4s1 como también, de los pa

trones de crecimiento Acelerado de la deuda adoptados en el

pasado. 

La situaci6n crítica de deacApitalizaci6n de Algunas de

las empresas públicas se debe fundajaentalmente, a su car5c - 

ter subsidiario del capital privAdo nacional y extranjerd*- 

con el fin de procurar un prQceso de acumulaci6n capitalista

suministrando bienes y servicios por debajo de su costo real). 

El sector eléctrico no escapa a esta dinámica, Por el
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contrario, al producir un insumo vital para la producci6n y

comercializaci6n se le ha instrumeixtado como uno más de los

sectores orientados a la promoci6n del crecimiento econ6mico

por la vía de su " Descapitalinaci6n" y por tanto a una mayor

dependencia del crédito externQ para financiar su programa

de inversiones. Lo que j& hA colocado como la segunda empre- 

sa pública que mayor particip&ci6n tiene en el endeudamiento

público externo. 

La industria eléctXicA, es una de las empresas públicas

más importantes con que cue: lta el Estado para impulsar el de

sarrollo e integraci6n de la economía nacional. por lo que

se hace necesaria una revisi6n de las políticas que se han

implementado hasta la fecha, con el firme prop6sitO de resca

tarla de la crisis econ6nkicQ- financiera en la que se encuen- 

tra hundida manteniendola suatentada en el subsidio y en la

obtenci6n de créditos tintQ internos como exteinQs, 
que agra

van su deuda. 

T& cnicamente IQ5 prQbjemas econ6miCO- finoncierqs y de

a,dministraci6n del sector ejéctZiCQ tienen soluci¿5n siempre

y cuando se tomaran las siguientes medidas. 

Suprimir el ca,racter subsidiario permanente, 
a las em- 

presas privadas nacionales y extranjera,s. 

Elevaci6n y reestructuraci6n
sustancial de sus. precios
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y tarifas de modo que se recuperen sus costos y se ob- 

tengan recursos suficientes para financiar sus inversio

nes así como de una utilidad legítima que le permita ca

pitalizarse y disminuir su endeudamiento. 

Aprovechar al máKimQ todos lgs recursoa de que dispone

el sector electricQ, 

Racionalizar su estructura administrativa, buscando una

integraci6n nacional de la, misma, eliminando duplicida- 

des y burocratismQs y estableciendo centros de responsa

bilidad y control de la gesti6n, 

se requiere también que previa o simultaneamente se cQm

bata; la ignorancia, la irgesponsabilidad y sobre todo

la corrupcion. 

A pesar de que durAnte 1982 y l9a3 se han reestructura

r1n 1. s tarífasí esta, - ed-id-a- no b- sido suficiente para 1-, grar

la capitalizaci6n de la industria eléctrica y por consiguien

te disminuir su deuda, se hace imprescindible la revisi6n de

la estructura tarifaria a fondo con el fin de que se ajuste

a la realidad econ6mico- financiera del sector eléctrico. 

Con la elaboraci6n del modelo econ6metrico de prediccio

nes de la deuda del sector observamos que ésta seguirá en

marcha ascendente a corto plazo. Por la necesidad que tiene

el sector eléctrico de duplicar su capacidad de generaci6n
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cada siete años, a consecuencia de la creciente demanda de

energTa tanto del sector privado industrial como doméstico y

en base a los requerimientos del desarrollo econ6micQ del

paf S. 

Las industrias naciQixalizAdas son empresas patrimonia- 

les del pueblo y parte de las conquistas materiales logradas

por las movilizaciones populares. Por lo que no es suficien- 

te que se produr-ca en ellas un cambio en régimen de prQpie- 

dad, es indispensable reQrganizarlas y replantearse su fun- 

cionamiento integral par@ que esten en condiciones de cumplir

con el papel que la sociedad le ha asignado. 
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PERIODICOS EXCELSIOR

UNO MAS UNO

REVISTAS COMERCIO EXTERIOR: Banco Nacio

nal de Comercio Exterior, S. A. 

LUX: Sindicato Mexicano de Elec

tricistas. 

SOLIDARIDAD: SUTERM, Tendencia

democrática. 

COYUNTURA: UNAM, ENEP Arag6n. 

TRIMESTRE ECONOMICO:. F. C. E, 

ECONOMIA INFORMA: UNAM, F. Eco- 

nomía. 

MERCADO DE VALORES: NAFINSA

PROCESO
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ANEXO ESTADISTICO

METODOZOGIA PARA LA ELABORACION DE LOS CUADROS. 

Para la elaboraci1n de este anexo, se tomaron las esta- 

disticas absolutas y en algunos casos relativas de los si -- 

guientes organismos gubernamentales, así como de otras fuen- 

tes tales COMO: La Secretaría de Programaci6n y Presupuesto, 

La Secretaría de Hacienda y Crédito Público, La Comisí6n - 

Federal de Electricidad, y los indicadores econSmicos del

Banco de México, S. A. 

Para el diseño y presentaci6n final de estas estadlsti- 

cas que fueron necesarias para el análisis financiero del

sector eléctrico, se realizaron cálculos sobre índices de - 

crecimiento ( variaci6n porcentual), según se fuese refirien

do en el trabajo para su descripci6n te6rica y crítica ana

lítica; tomando como f6rmulas: 

Indice de crecimiento=[ Año de estudiQ/ aflo basel( 100)-( 100) 

También se tomaron bases variables, pero manteniendo la

misma técnica de cálculos anteriores. 
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Indice de Crecimiento=[ Año actuallaño anterior]( 100)-( 100) 

Para las tasas medias anuales de crecimiento presenta- 

das ( T. M. C. A.), se utilizaron los siguientes mecanismos: 

F. V.= P. V.(, i )n

log F. V- 109 P - V-+ n 109( 1+ i) 

log F. V.= log P, V.+ n log 1+ n 109 i

log F. V. 109 P - V-+ n 109 i

i= log( F. V. P. V- I n- 1

Algunas variaciones o incrementos resultan negativos, 

anotándose éstos encerrados en paréntesis para su distinci6n

de las cifras pnsitivas ( no indica lo mismo para la numera- 

ci6n que señalan los encabezados inferiores de cada concep- 

to) . 

De esta manera, se fueron cQnformando los diversos dise

ños que ahora presentamos, esperando que sean de & nucha utili

dad para posteriores trabajos que tengan relaci6n con el

tema. 

F, y,- valor futuro * n= núzkero de años

P. v.= valor presente i= T. M. A, C. 
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CUADRO No. 26

rACTURACION POR Til.RIFA

Millones de Pesos

Conclusi6n

Tarifa 1974 1975 1976 1977 1976 1979 1980 1981

1 Doméstico 2 440 2 503 2 602 3 328 3 667 4 714 6 015 o 167

lA Doméstico para regiones

verano muy cálido 478 811 1 460 2 254 2 677 3 533 4 794 6 574

2 General hasta 40 kW de
carga conectada 1 sis 1 735 2 210 2 908 3 207 4 116 5 454 7 523

3 General para más de 40 kW
de carga conectada 525 599 738 956 999 1 260 1 668 2 344

4 Para molinos de nixtamal 22 23 27 24 29 32 46 48

5 Para alumbrado público 210 239 360 1 084 1 137 1 146 . 1 228 1 395

7 Temporal 16 24 33 71 76 136 141 157

TOTAL BAJA TENSION 5 206 5 934 7 430 10 625 11 792 14 937 19 346 26 208

6 Bombeo de aguas potables

y negras 151 186 285 839 900 1 101 1 477 l 951
8 General en alta tensión 3 076 3 602 4 Gla 6 696 7 499 9 402 13 119 le 419

9 Riego agrícola 323 290 322 646 728 976 1 318 1 611

11 Alta tensión para minas 128 151 224 392 429 571 828 2 034

12 General ventas directas 718 916 1 543 3 390 3 745 4 934 6 481 a 130

TOTAL ALTA TENS10N 4 396 5 145 6 992 11 963 13 301 16 984 23 223 32 145

En proceso de facturación ( 30) 350 273 309 298 620 1 242 1 421

SUMA VENTAS Al, DETALLE 9 572 11 429 14 695 22 897 25 391 32 541 43 811 59 774

lo Servicio en alta tensión
para reventa 33 33 35 so 56 72 146 . 54

VENTAS TOTALES 9 6071/ 11 462 14 730 23 062-11 25 486-11 32 613 43 957 59 828

Entregas a CFE 86 85 68 so 61 304 438 621

Entregas a CLFC 1 351 1 438 2 092 2 534 3 143 3 487 5 018 5 904

11 incluye ajustes contables de CLFC. 

FUENTE: Comisión Federal de Electricidad, Contralorla General de Estadísticas 1965- 1981. 
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CUADRO No. 31

PObLACIONES CON SERVICIO ELECTRICO

A Ñ 0 Nrimero

1965 4 554

1966 4 981

1967 6 424

1968 7 454

1969 9 128

1970 10 132

1971 11 633

1972 12 876

1973 14 153

1974 15 104

1975 16 023

1976 17 502

1977 18 800

1978 19 945

1979 20 434

1980 21 240

1981 22 682

FUENTE: Comisi6n Federal de Electricidad, Contraloría

General de Estadísticas, 1965- 1981. 
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CUADRO No. 32

C,agORTAMIENM ANUAL DE LA DEUDA EXTERNA M SECTOR PUBLICO

1970 - 1982

Millones de D61ares) 

AÑO Saldo de la

Deuda

Contrataciones

Netas

1 9 7 0 4 262. 0

1 9 7 1 4 545. 8 283. 8

1 9 7 2 5 064. 6 518. 8

1 9 7 3 7 070. 4 2 005. 8

1 9 7 4 9 975. 6 2 905. 2

1 9 7 5 14 266. 4 4 290. 8

1 9 7 6 19 600. 2 5 333. 8

1 9 7 7 22 912. 1 3 311. 9

1 9 7 8 26 264. 3 3 352. 2

1 9 7 9 29 757. 2 3 492. 9

1 9 8 0 34 700. 0 4 942. 8

1 9 8 1 52 700. 0 18 000. 0

1 9 8 2 58 000. 0 6 300. 0

FUEWE: SecretarTa de Hacienda y CrécUto PGblico. 
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DATOS BASICOS PARA EL MODFLO ECONOMETRICO SOBRE LA DKUDA EXTERNA
ELECTRICA 204

Millones de Pesos de 197G) 

1970 — 1980

CUADRO 1, o. 3 7

Deuda Externa del Inversión al P. t. B. Nacional P. I. 8. Eléctrico consumo yJ

AÑO Sector Eléctrico

y x1 x2 X3 X4

1 9 7 0 8 377. 0 3 644. 0 444 271 5 147 5 422. 0

1 9 7 1 8 023. 0 3 029. 0 462 804 5 421 5 646. 0

1 9 7 2 11 492. 0 3 893. 0 502 086 6 168 5 942. 0

1 9 -, 3 14 205. 0 5 536. 0 544 307 6 928 6 093. 0

1 9 7 4 15 036. 0 6 084. 0 577 568 7 812 6 246 O

1 9 7 5 12 870. 0 7 627. 0 609 976 8 235 6 476. 0

1 9 7 6 18 467. 0 6 215. 0 635 831 9 242 7 192. 0

1 9 7 7 20 894. 0 6. 355. 0 657 721 9 941 8 691, 0

1 9 7 a 25 339. 0 13 650. 0 711 982 10 729 a 202. 0

1 9 7 9 29 425. 0 13 013. 0 777 163 11 830 8 892. 0

1 9 8 0 26 027. 0 8 907. 0 841 854 12 594 9 478. 0

Al Se refiere a la Inversión y cuentas por cobrar a largo PlazO, asl CO` 0 al financinmienta exte, no a plazo
yor de un año. 

b/ Se refiere a la ingresos por tarifas al detalle.. 



WGV

COEFICIENTES DE CORRELACION CUADRO NO 38

y X1 X2 X3 X4

y 1. 00000 38322 94973 96570 94364

X 1 88322 1. 00000 81856 82970 74890

X2 94973 81856 1. 00000 99399 95241

X3 96570 82970 99399 1. 00000 96751

X4 94364 74890 95241 96751 1. 00000

Y = Deuda Externa del Sector Eléctrico. 

x1 = Inversi6n

X2 = P. 1. B. Nacional. 

X3  P. I. B. Eléctrico. 

X4 = Consumo. 



VARIABLES EN LA ECUACION CUADRO NO. 39

VARIABLE B BETA STD ERROR B

X3 2. 232443 77438 2. 88354

xi 6540366 31569 31356

X4 1. 776700 35164 1. 78306

X2 2386870E- 01 41332 0. 04371

CONSTANTE) - 4392. 080

B  COEFICIENTE DE LAS VARIABLES

F = ESTADISTICO PARA PRUEBA DE HIPOTESIS

F

599

4. 351

993

298

206
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ANALISIS DE LA VARIANZA CUADRO NO. 40

FUENTE DE G. L. SUMA DE CUADRADO CUADRADO MEDIO F

VARIACION) ( VARIANZA) ( RADIO) 

VARIACION

INVERSION_ 

G RES ION 2 512021213. 00108 a/ 256010606 . 50054c/ 83 . 22196e, 

S I DUOS 8 24609909. 54438 b/ 3076238. 69305! 1/ 

L. = Grados de. Libertad. 

7 (^ _ -) 
2

y y

Z(Y
2

i 1

x
2

G. L. Regresi6n

2

d/ 
S2= _ 7—(Yi- y i) 

G. L, Residual

el ^
2

Z xi
2

S 2
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ANALISIS DE LA VARIANZA* CUADRO NO. 41

FUENTE DE G. L. SUMA DE CUADRADO CUADRADO MEDIO F

VARTArTnN ( VARTArTQM) ( VARIANZA) RADIO — 

PIB NACIONAL

EGRESION 4 518347062. 80903 129586765. 70226 42. 5245

ESIDUOS 6 18284059. 73642 3047343. 28940

G. L. = Grados de Libertad. 

Para la obtenci6n de las variaciones la f6rmulas que se utilizarQn

son las mismas que se utilizarQn en cuadro No, 40 en el mismo orden. 
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ANALISIS DE LA VARIANZA * CUADRO NO. 42

FUENTE DE G. L. SUMA DE CUADRADO CUADRADO MEDIO F

VARIACION ( VARIACION) ( VARIANZA) RADIO

PRODUCCION

REGRESION 1 500447332. 43493 500447332. 43493 124. 47635

RESIDUOS 9 36183790. 11053 4020421. 12339

G. L. = Grados de Libertad. 

Para la obtenci6n de las variaciones las f6rxnulas que se utilizaron

son las mismas que se usaron en el cuadro No. 40 en el mismo orden. 



210

ANALISIS DE LA VARIAMIZA * CUADRO NO. 43

FUENTE DE G. L. SUMA DE CUADRADO CUADRADO MEDIO F

VARIACION or ( VARTACION) ( Y.ARTAU7A) RAnTn

CONSUMO

REGRESION 3 517438488. 17046

RESIDUOS 7 19192634, 37499

G. L. = Grados de Libertad. 

172479496. 05682 622. 90728

2741804. 91071

Para la obtenci6n de las variaciones las f6rwulas que se utilizaron

son las mismas que se usaron en el cuadro No, 40 en el mismo orden. 
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CUADRO RESUMEN EN REGRESION MULTIPLE DE LA

VARIABLE DEPENDIENTE: DEUDA CUADRO NO. 44

VARIABLE
R MULTIPLE R CUADRADO CAMBIO DE R SIMPLE

RSQ

X3 PRODUCCION 96570 93257 93257 96570

xi INVERSION 97680 95414 02157 88322

X4 CONSUMO 98195 96423 01009 94364

X2 PIB NACIONAL 98282 96593 00169 94973

R MULTIPLE= Coeficiente de correlaci6n

R cuadrado= Coeficiente de determinaci6n



COMPORTAMIENTO DE LA VARIABLE OBSERVADA Y AJUSTADA POR

LA REGRESION Y SUS DIFERENCIAS RESIDUALES

NUN

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

212

CUADRO # 45

OBSPRVADA

y

PREDICCION

y

RESIDUOS

8377. 000 8510. 705 133. 7059

8023. 000 8675. 785 652. 7848

11492. 00 10496. 80 995. 2000

14205. 00 12526. 33 1678. 672

15036. 00 14338. 39 697. 6105

12870. 00 15926. 99 3056. 995

18467. 00 17906. 55 560. 4427

20894. 00 21699. 38 805. 3868

25389. 00 26054. 64 665. 6410

29425. 00 27775. 00 1649. 994

26027. 00 26294. 40 267. 4059

Y= - 4392. 08+ 0. 654 X 1- 0. 024 X 2 + 2. 232 X 3 + 1, 777 x4

DURBIN WATSON= 2, 325
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